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I e O N 

La presente tesis titulada: "Imperialismo y antimperialismo en 

Víctor Raúl Haya de la Torre.: Hacia una comprensión de su pe!!_­

samiento", tiene como finalidad analizar el enfoque teórico -

del impe'.ialismo y antimp~rialismo expuesto por el ideólogo 

peruano, tratando de seguir el curso de su reflexión en los 

hechos históricos que inciden en su configuración ideológica. 

Nuestro interés se orienta como respuesta a la imperiosa nece­

sidad de ·nues·tros días por profundizar estudios especificas de 

las ideas políticas latinoamericanas, a fin de acercarse a un 

entendimiento de nuestra historia política y social, tan diver 

sa y compleja como poco estudiada. 

Esta fuera de duda la importancia que hoy ·en día representa 

la.ideología hayista, sea por su influencia en el populismo la 

tinoamericano, así como por su actual linea antimperialista 

que trata de modificar las tradicionales relaciones de suj~ 

ción imperialista, expresando 'nuevos mecanismos' de negoci~ -

ciÓn, basadas en 'experiencias históricas, a fin de conducir -

a nuestras sociedades a una salida 'democrática', 'social' y -

'no socialista'. 

Tales postulados alternos parten de una interpretación de la -
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aprista.- Alca~iar_a~compr~nder estos conceptos, ha signific! 

do seguir la-~yOLucfón poHtica de Haya en el curso mismo de 

los h~chos• hl~·fó,Y.ic~s que actOan"'Coino sujetos de análisis a -

pa rt1 r ~e1' cua~ 1;{,L·ref 1 ex_i ón res u 1 ta produce i ón ideo l 6g 1 ca. 

No ha sido fácil alcanzar los objetivos deseados, quizas 

existan vacios que no permitari comprender en toda su extensión 

al pensamiento hayista, por lo complejo que resulta Haya de -

la Torre. Es dificil entender a un hombre que en un momento -

es ideólogo, politice y orador; no s~ sabe si lo que esta 

expresando en.-un determinado discurso es ideologia o una acti 

tud politica que trata de justificar su comportamiento y ac -­

ción partidaria; o en todo caso es parte de su gran retorica -

con la que acostumbraba aglutinar a las masas que creian en él. 

Es por eso que en las diversas variantes de su pensamiento, Lo. 

encontramcs realizando configuraciones teóricas, utilizando 

para ello, la tricotomia hegeliana de la Tesis-antitesis-sint~ 

sis, ubicando siempre su pensamiento como la resultante, la --

negación derivada. En Haya, la lógica formal es la mejor arma 

para su creación heurística. El buen empleo que de ella reali 

za da consistencia a sus postulados teóricos; ésto no signifi­

ca que ellos resistan la confrontación, siendo el mismo ~aya -

quien contradiga a los mismos. 
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Y és.to es Haya de .la Torre: ideológo polémico y pol rtico co!!_­

tradictorJCJ, de·ah(suJmportancia. A pesar de ello su aten -

ción d~n~ro 'd~' l~s ciéncias pol rticas ··ña sido muy poca, a~nque 
--. _- -'·.· .. 

en los últimos años este interés por comprender su pensamiento 

ha ido a más, especialmente a partir de la asunción al poder 

del Apra en el :Pera. Existen sin embargo, trabajos como el de 

"Ideología y programa del Movimiento Aprista", de Harry 

Kantor.l/ Este libro se caracteriza por la exposición de las 

tesis apristas, sin entrar e~ el detalle análitico de las 

mismas, es meramente descriptivo y se ori~nta a una divulg~ --

ción de los pro~ramas del partido, haciende énfasis en el papel 

que juega en la conducción de las masas en el Perú. Diríase -

que anula toda indagación para comprender las lfneas teóricas 

que han influido en la construcción ideológica hayista. 

Existen sin embargo trabajos partidarios, que justifican la -­

conducta del Apra y realzan la figura de Haya de la Torre, mo~ 

trándonos su versión de la conformación ideo-política del Apra, 

en algunos casos acomodada según sus intereses. Dentro de 

estas obras están las de Luis Alberto Sánchez, "Haya de la 
2/ 

Torre o el político" y "Apuntes para una biografía del Apra 11
-:-

Ambos trabajos describen lo trascedental en la vida de Haya 

de la Torre y el Apra, aunquE los hechos son ajustados para 

dar veracidad a los testimonios de los apristas, carece de una 



rigu r(>sJaadi h:f?;torJc-a, ~a-púnt~lánaos e i ra unilateralidad que tan 

to .idéntTt:fcr''~. Iós teXtos apffstas~ .. Ígua !mente con 11 e van a -
,/,' ;>:·,·, " 

za'cibnes ~il€~i'surgen ccn ()bJéfi.l/Os y estrategias diferentes. 
__ ::O'\,_,·-' 

Dentro de la línea anterior se encuentra igualmente el libro -

de Wilbert Bendezu)_I orientado a realzar el 'carisma' y 'per_ 

sonalidad' de Haya de la Torre, recopilando discursos que so -

bre la Vigencia de Haya han escrito los principales dirigentes 

del Apra. Sin duda su mayor error es no acercarse a constituir 

un documento histórico y menos científico. 

Visión opuesta a las anteriores, es la obra de Víctor Villanue 

va, "La ideologfa pequeño burguesa del Apra". 'l/ Es una ver -

sión denostadora del Apra ,- es netamente de un carácter antia -

prista, y en el desarrollo de su versió[ sobre el Apra, descu! 

da o no quiere mostrar los acontecimientos que configuran la -

ideologfa aprista. 
tll 

La obra de Peter Klaren, "La formación de las haciendas azuca-

reras". §_/ Se orienta al estudio de las condiciones sociales 

que llevaron ccnsigo a la fundación del Partido Aprista Peruano, 
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de los movimiento~ de masas que se suscitan-en torno a la funda 

c i ón ·.del nu~~o-organi;~:mo, espeda}rriénÚ<en:el norte 
"'''-.-;'=:·.'...'.'~--~:-. :;~• - ~": '. ,:···'. .. ·: :, ;, <'V ' 

Dado que nó' es\sü obféti vó ,?Xa·;:f ó-rmáé'ióii ~T<leoJóglc a 

del Perú. --

de Haya de 
<>.;_< -· . 

la Toff~:';;,~k6/1é's '.;t~rnadééíl'cJe·~t'a'Pox~;, tódo caso son las cond i-

cione~·~()c'ia.les '.ias>ku¡. d~t~fm(n~h?i}\f:on~titución de la ideolo 

gia•aprista·;.·.~. . ... ,,_.!;'.:>'':·" 

Dentro de los trabajos más att~al.es, está el de Jorge Nieto .--.. ,. - . ' ... 
' '· 

Montes i no , " E 1 pro c·e so de e o ns t i tu c i ó n de 1 a do c t r in a a p r i s ta -

en el pensami~nto de Haya~de la .Torre", !/ su importancia rad! 

ca en la expJoración.de los antecedentes· que contribuyen en la 

formación polfticide Haya. Contiene rigurosidad en el trata -

miento de los hechos históricos, aunque muchas tesis y postul~­

dos que debieran desarrollarse con mayor minunciosidad son abar 

dados de una manera general. Aunque hace hincapié en la diferen­

cia entre doctrina aprista e ideologia aprista, en el desarro -

llo de su trabajo no se percibe tal diferenciación. 

Siguiendo la linea de trabajo de Jorge Nieto, y tratando de 

llenar los vacíos que conduce la generalidad, asi como incluir 

otro~ referentes teóricos que contribuyen en la formación ideo 

lógica de Haya de la Torre, el presente trabajo pretende abar -

car la exposición y análisis de la visión imperialista y antim­

perialista del ideólogo peruano, de su construcción conceptual 

y los referentes que. ponen en juego los elementos teóricos para 

los mismos. 



La construcción de los conceptos imperialismo y antimperial i~-
,··-,- .. ;.:.- · ,' 

mo en Háya de la Torre, obedecen átres factores que dan su --

~élraC:ti~ izac i ón. Primero, 1f.vi:~i6~ hayista de los hechos hi~ 
tót_icri~T e

0

n segundo lugal",,-losif~f~~e~tes <teóricos, ya sean a 

ún'ríive asimilativo o.criÜ~ó;;/.:~;~-oÍt'i~o su ubicación en el 

defrat~ co'n el marxi s~cx; ··-- -'~·!.-¡:;, :;~,'_<:\'\ .. ·-.··· 
: 1 .- ·" -~-~-¡~~::·::;_~_y-;::-.-:~~; __ ~:-·( .; : -~--:')·_;5~~~~ ·-\;A ~):17'.'·X~.:fi{~:'.i.~ ··_:_:)::~:e\· 

.. ::r:~·f t~iii~lfll!ll~!~:·::::::::::n: :o:;:::::::::H:~:· 
-. :. <:;-:)~<º ·~, .. ,,·'.'~;_:·::' -,· 

borador-cle)FasJesis'y ¡)Óstulados del apri-smo .. ·· Sus ideas y --

conducta poi ftic.a•,· .siempre fueron las del Apra. Otros autores 

apristas como Luis Alberto sanchez, solo remarcan lo expuesto 

por Haya de la Torre o en todo caso se busca ligar el hecho -­

histórico con lo expresado por Haya, buscando encontrar el sus 

tento de sus tesis. 

La lógica metodológica parte de un primer momento: las condicio 

nes de producción. Es decir, ubicar la formación ideoJógica en 

. el contorno internacional y local que tocó vivir de donde el 

ca~it~lismo en su fase imperialista es el sujeto de reflexión. 

Los hechos históricos de esta coyuntura, como son la Revolución 

Mexicana, )a Revolución Rusa y la Reforma Universitaria de 

c6rdoba, son abordados desde la óptica hayista. ·Tales sucesos 

permiten percatarse del problema que representa el imperialismo, 
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hfstórica~ c~nstruir una 

'negación'~e la revol~ción 

el ejemplo de 

y carácter, la repr~ 

Rusa. En tanto la -

riencia histórica de las clases 

antimperialista y de su canee~ --

Un s~gurido m~mento trata los referentes teóricos ccnsid~rados 

como-los más inmediatos. Estos brindan al igual de los hechos 

históricos, los elementos que permiten la construcción canee~ -

tual en Haya de la Torre. Nos referimos a V.I. Lenin y José -­

Ingenieros; el primero de ellos es asumido desde una posición -­

critica, dende su obra "Imperialismo fase sup_erior del capitali~ 

mo", será interlocutora principal. Para Haya es fundamental 

'negar' la aplicabilidad de las tesis leninistas, ya que sus 

tesis del imperialismo y ar.timperialismo serán resultados de 

esta negación o como él expresarla son la relativi~ación latino 

americana de las tesis leninistas. 

Como referente asimilativo, está la visión ingeneriana del Im­

perialismo y antimperialismo. Este va a constituir su primer 



acercamiento al cuestionamietno del europismo, de boga en los 

años veintes. El. Ingenieros. de la última etapa de su vida, -

significa para Haya de la Torre, el maestro del pensamiento -

aritil11pe~i~fis,ta latinoamericano, de las ideas integracioni~ -
,·i': 

tas jéP i~th~~~r so~i~l que.tratara de emular. 
- ·:. -.-·" . ~ ~· :_;><·;,::;· .. -_: 

~,~,'(:'.~-:~:~:-_:_ :·,-·-· ·.-<·~··. ·,_ 

Si para H_~~él.i.ü~~{~·e~Üivocó sus tesis respecto a América La -

tina, rn9eri'i~Fd:~\';f."i~ra quien mas se acerca a la verdad, de ---
, "-~ . - -,-. ' --- •.;:,'~ ' -

cuyas. tesfs~s~!:ílú'tre, haciéndolas suyas, en la medida que será 

el contfnu'a'Cior: de la ideologfa reformista, cuyo maximo ideoló 

go ha sidd .~1 pensador argeniino;· 

Un tercer momento del trabajo constituye el desarrollo y anali 

sis de los conceptos en estudio, que van desde su visión histó 

rica del imperialismo, en sus diversas variantes, hasta el 

planteamiento de la integración continental como estrategia 

antimperialista. En Haya el imperialismo adquiere connotaci~­

nes que oscilan desde su papel ambivalente (imperialismc econQ_ 

mico-imperialismo polftico), hasta su actual caracter destruc-

tor en las econom!as latinoamericanas. 

El imperialismo en América Latina representa para Haya la pri­

mera fase del sistema capitalista. A partir de esta tesis ve 

remos como el imperialismo modifica el comportameitno de las 
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clases sociales, creando-una conciencia en la clase media, 

haciéndola la más apta para llevar a cabo la revolución antim-

•'.. . , 

El. anfimperialismo hayista.esun recopilado de las tesis ing~­

neriana expuesta en la RÉlforma; y e1 ejemplo de la revolución 

social-no socialista lo constituye la Revolución ·Mexicana. La 

propuesta del Estado antimperialista para Haya encontrará sus 

máximos fundamentos en el Estado post-revolucionario mexicano. 

Por último es importante senalar que todo estudio referido al 

pensamiento de Haya de la Torre, no puede dejar de mencionar -

y analizar a su gran interlocutor local José Carlos Mariátegui 

Lachira, quien presentando una interpretación diversa, asf 

como la opción revolucionaria para el cambio de la sociedad, -

opuesta al aprisrno, va a permitir en los niveles de la polém.!_­

ca el desarollo de las tesis apristas. A partir de esta con -

frontación se amplía el desarrollo de las tesis políticas tanto 

en Haya como en Mariátegui. 

Ha sido propósito que la presente investigación contribuya al 

acercamiento del estudio del pensaw.iento politice latinoamerica 

no, donde la ideología hayista sin duda ocupa un importante 

lugar. Esperando que los elementos de análisis realizados con-
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tribuyan a afoanzar un estudio,más-p ofundo, estoy persuadido 
! : - --: -··- -.. ' .. :·, -

de que por·él.puede H~g~ts'e a una magen más exacta de nues­

tra iic~ ~istofii. 
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CAPITULO P R I· M.- E R O 

EL CONTORNO HISTORICO INTERNACIONAL Y LOCAL. 

Al abordar el es'tudio de la coyuntura mundial y los hHhos suce 

dido en 1as tres primeras décadas del.siglo XX come las candi -

clones de producción de Haya.de la Torre, es necesario tomar -

e~ cuenta dos fenómenos básicos que presiden este periodo. Pcr 

un lado la ~xp~nsión imperialista del capital monopólico y la -

disput~ entre la burguesfa inglesa~y norteamericana por el con 

trol h~gemónico del mundo, especialmente por Latinoamérica. 

Asimismo, es necesario considerar la historia loco! del América 

Latina, marcada ante todo por la incidencia de ~n capitalismo, 
_. . 

en el seno de una formació~ social cuya base abrumadoramente --

era de relaciones precapitalistas de producción, donde las 

masas como parte del curso de la historia, expresan e~ grandes 

movimientos sus luchas ·antioligárquic1:is y antimperialistas. 

En la coyuntura internacioné1l, la Revolución Rusa será dE• gran 

importancia para América Latina, ya qu€ marca nuev~s pautas en 

las luchas de liberación nacional y la plasmación práct~ca del 

marxismc-leninismo como ideologfa polftica alterna. En nuestra 

historia local-latinc·americc.na inme·rsa en la coyuntura intern~-
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cional, serándos.los. m.ovimientos de masas de gran trascende!!_ 
-· .····-; ·--·--·-

.cia: la Re.vc;!'uCi§n H~~~T~'ána y la Reforma Universitaria de cór 

d9ba""en 191E!. LOs hechos históriccs mencionadcs influyen en 

e.I de.sarroll() delpe·nsamiento politice latinoamericano, abrie!:!_ 

do diversas lineas de análisis, que se plasmEn en ideologfas -

politicas que juegan un activo papel en la conducción de masas. 

Sin duda Victcr Raúl Haya de la Torre es un asiduo representa!!_ 

te que emerge en la reflexión de tan importantes sucesos, a --

partir de los cuales establecerá una linea ideo-política, con­

figurando diversas hipótE·sis de la actual problemática latín~ -

ameri~ana( asi como la presentación de alternativas antimperi! · 

1 is tas. 

Los hechos históricos no solamente actúan en Haya de la Torre -

como un contorno en el que se desenvuelve la époce que toc6 -­

vivir, sino que formar ~l referente teóricb básico de interpr~ 

tación y contrastación de sus teorias. ·De ahf la importancia 

de abordar tal coyuntura histórica, a fin de comprender las -­

condiciones de producción y por ende la producción ideo-poi it.!_ 

ca hayista, tratando el análisis de los sucesos no como hechos 

aislados, sino entendiéndolos en el desarollo global de la so­

cieded. 
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1.1. EL CAPITALISMO MONOPOLISTA Y .LA RESTRUCTURACION HEGEMO 
NICA IMPERIALISTA DE 1914 

A lo largo de ¡as siete décadas del siglo XIX, el ca¡}.!_ 

talismo competitiYo se. habfa caracterizado por un puja~ 

te dinamismo, basado en la polf~ica del libre cambio -­

y la prot~cción industrial. 

En este periodo la hegemonía inglesa fue el factor que 

eclipsaba a las demás potencias capitalistas a escala -

mundial, referido especialmente a la producción indu~ - • 

tr}al de paises que participaban en la contienda comp! 

titiva como fue España y Holanda, reducidas a potencias 

de segundo orden.l/ 

A partir de 1873, aún cuando Inglaterra segufa teniendo 

el liderazgo hegemónico, éste abandona su conducta agr! 

siva de desarrollo industrial que lo habfa caracteriza­

do, entrando en descrédito entre los portavoces del --­

capitalismo industrial. En tanto paises como E.U. que 

habfan practicado una polftica proteccionista en su de 

sarrollo industrial, pero al tiempo que impulsaban el -

libre cambio en el comercio mundial alcanzó un conside-

rable desarrollo. 

Las crisis generalizadas que empezaron a sentirse a --
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partir de 1870, marcan el período i.nfciBl de verdadero comien.;. 

zo de los i~onopo:ii9siCé{füteniporé~~d~.· ;:Ia apari.~fóri.>de 1.a·s .cár_-
"~ - ~. -'·º ... ·-~--ce; '--'-"'"- :. _·-~::..~_-,-_ 2-l 

teles co~:~:f,~n~·~~íl,?:;\P~\aj,e,rg én la. décad} delos' 80 y 90 ,. se -

c onv ieriéii.'é·~'{füHca~Tcf~~:Hi 'fas~ s de 1 ~vid a ·e con ómi ca, con qui~ -
.. .=,:·.· : ,;::__ ·-·· -, ' . ~~;,: _.::,.2·::; :- • 

ta fl: una<!~'.~t~r:~·;;~i.~;du'~ttlafc tras otra.'?:_/ La '1 u cha entre grandes 

y pequ~ñ~s eM~~~~·['~~Y;C~n-tre establecimientos tecnicamente atra 
- -····· ·-.._ -- o.• 'e·' .. ····'· '.~:.;' '" .-. -

zados y lbs'. i=~.t~1~f'¿ci~ientos de técnica avanzada van quedando 

de lado, ll 'J'a··'p)\~~rquía financiera comienza a controlar y 
-, ""··:]:/ . . 

conquistat~1}leC:tórindustrial en los países capitalistas, -­

especialme~te1~~·:iÍo~CEstados Unidos, Alemania, Japón y Rusia, 

que empiezan á:§d~s~_l·a:·zar al monopolismo inglés . 
. , .:¿f-~\-,.,_ 

;· :... . ''\~)~--~./~;:~~:-;·:~ ~- ~:-:--~~-:- :'· - -. 

La británico, que obedece en gran medida -

al des~quilfbrio de su labanza comercial asl como por el retra 

so industrial que vi vio; permite que los trusts de las empr~ -

sas americanas y alemanas muestren superioridad sobre .sus com­

petidores, basados en una nueva organización empresarial, per­

feccionamietno técnico, dando como resultado un gigantesco pr~ 

ceso de socialización de la producción, inventos y perfeccion~ 

miento técnico. 

De estos cambios operados en la estructura industrial mundial, 

E .. u., es el más favorecido, ya que lo coloca en el centro de -­

gravedad de la industrialización capitalista. !/ 
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Este auge de.la industria norteamericana concaracterfsticas im­

peraUes .es respaldado por el gobierno de los burócratas que 

dom~nan la economfa, coadyuvando a -da concentración bancaria 

y al. establecimiento de una oligarqula financiera que van.gana~ 

-do ter~eno comparándola con Alemania, Francia, Inglaterra Y ---

Japón. 

La disputa por el control hegemónico de la economla mundi~l en­

tre E.U. y las demás potencias llega a su punto resonante a par 

tir de 1914. _La superioridad industrial de Estados Unidos sobre 

Inglaterra, Alemania, Japón, Francia y España, lo colocan en el 

liderazgo,·c·onsÚtuyendo un imperio colonial: el imperialismo -

norteamericano. 

La Primera Guerra Mundial, constituyó un estallido de las con -

tradicciones del capitalismo contemporáneo. En el periodo posb~ 

lico, de crisis general del capitalismo, se registra un aumento 

del peso especifico de Estados Unidos en la economla mundial. -

Las viejas naciones hegemónicas emprenden una cautelosa retira-
5/ 

da,- y como di ria Lenin, "el imperialismo yanqui era el más lo-

zano, el más robusto y ei último en haber participado en la ma­

tanza mundial de los pueblos por el reparto del mundo .. eran prQ_ 

bablemente los más ricos y se encontraban en la situación geQ_ -

gráfica más segura. Se hablan enriquecido más que todos los res 
6/ 

tantes". -

Esta expansión económica por parte de Norteamérica a partir del 
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conflicto bélfcÓ,recLamó ajustes en las jerarqt.:ías del poder -

económico mundial .Hasta 19.14, año de inicio del ccnflicto, la -

begemcnfa era ostentad~ por Inglaterra y Fr!r.cia, seguido ~uy 

de cerca pof Estados tinidos. En el transcurso de la guerra, lo~ 

·norteamericanos se hé1bfar. co'nvertido en el prime:r pa is proéuctc·r 

del.mundo tanto .de productos. agrícolas como'.inclustriales, así -

como de ex¡:;ortadcres de ca pi ta.l: ?J De esta mar.Ha los Estados -

Unidos se convierte en el país llder·del capitalismo m~ndial. 

El desarrollo y despunte del capitalísmo norteamericano, no solo. 

es producto de su desarrollo industríal y rspunte en su com~rcio 

exterior, sino que obedece también a otros factores muy propios 

de esta fase irq:erialista corno sc;n: la anexión territorial, la 

·intromisión y el conttcl colonial de las áreas consideradas 

suyas. Estados Unidos, llegó a establecer un agresivo nacion! 

lismo do~inante a fin de resguardar los territorios considerados 

de su dominio-paises coloniales-, fre~te al expansionismc de las 

potencias europeas. La preparació~ de agresiones militares, asl 

como la ocupa~ió~ total de paises e~tero~. se respaldaba en acti 

tudes unilaterales, que m~estran su carácter dominbr.te. 

Es as! como en el inicio de esta etapa y de madurez del nueve -

neocolonialismo se v&n a establecer nuevas innov&ciones e~ las 

relaciones de paises capitalist~s con paises no ca~italistas, -­

basadas e~ el llamado "expansionismc natural", por as! decir --
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de los Es_~a~ós_u)ífd.os;,;,~~~·yllspfrado en la idea del 'destino 

man n ie'sio ! ;;ia~2'{~ .Ci~tentac ión de "vi g i 1 ante" y persuasivo - -
·,;·:·,;e,-:-/:·;~·.: : ,- ~' _'.;'·>: -· 

j u s t i c:T~·r510~ ~~·tTc'~rit{>. •. . 
' . • 7 ,,, .; ·7~-f;'.'::·~,>-.'.,-:.; -· ':·.-.- ."-·:'.·---.-..,·::¿:~U~i .· __ ·"i·:.. ~;., .. ;;-... -. :;--.-.-<-~ 

::;· -~ .. ·'"',~f::·~'.>~-~·-:;: \\~~<."?·. ·;: .: 
.,_~/ :::.::·~-: 

Siguienao.r~í'fWe'a·expuesta desde la doctrina Monroe, redacta 

da .. én 1~2;, E;~·., crefa tener facultades de dominación sobre 

Latinoamérica, asf como el derecho a interferir en sus asun -

tos internos, utilizando para ello en varios casos la ínter 

vención directa. Este dominio norteamericano que no sólo se 

limitaba a Latinoamér.ica sino a otros continentes como el 

.· asiático, se establecfan mediante los eslabones económicos 

de la dominación llamadas inversiones. Estados Unidos posefa 

una enorme cantidad de capital disponible que le facilitaba -

sus intereses hegemónicos, y como diria Lenin: Los paises que 

exportan capitales pueden casi siempre obtener ciertas "venta 

jas", cuyo carácter arroja a la luz sobre las particularid~ -

des de la época del capital financiero y del monopolio. ~/ 

Latinoamérica es sin embargo el campo de acción de mayor pref~ 

rencia del imperialismo norteamericano, la afluencia de may~ -

res flujos de capitales hacen de estos paises las victima: más 

inmediatas del expansionismo estadounidense. Esto no signifl­

ca que en Asia y Africa no conocieran las modalidades imperi~ -

les de Norteamérica. 
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La pol1tica expar.sionista de. E.U., cre1a encontrar sus referen 

tes filós~fict1.i~6 élf~e~~os.·a;1 To expresabéln-, er. la 

que ter.1an ft~·ni~ -~¡-..·~~ri~~ .. Su racionélidad tra.téba 

"misión" 

siempre --

de j us'tf{i~~~·-:;.~r~pr'.e_h~ns~ón y expolia e i ór1 de es p a e i os & s reg i 9-

ne! s perteri~ci~n\~es ap~lses latino<1mericanos. Victima de tan 
~· : /: ,' . . ... 

nefasta pol~tici:O, fUe·~l case de México· que en 1836, le es --

arrebatado Texas, y en la guerr¿ de 1846, a decir verdad, arm! 

da y motivada por los intereses americancs, Estadcs Unidos en 

"aras de.la pEz", obliga a México a firmEr el conver.io Guedal~ 

pe-Hidalgc, que dejaba en rranos ae la potencia septentrionél -­

todas ·1as·'tierras del norte del rio Brévo. 

Asimismo, la expansión pol1tica en América Central y el Caribe, 

desembocó en la guerra hispanoamericana, dende Cuba que hab1a 

iniciadc su segunda guerra de indeper.der.cia cae hBjo el control 

nc·r;teameriCé:no, ante la increibleir.ente fácil victoria estadouni_ 
1 

dense sobre España, lo que aler.tó a los Estados Unidcs a nuevas 

aventuras que les dejó un conjunto de pcsesionas ultrEmarinas y 

les permitió adquirir uné experier.cia nueva en la administra 

ción de tierns antes españolas. 'i/ 

Al igual de Cuba, la misma suerte abrazo a Puerto Rico, Islas 

Filipinas y Hawai, arrebat~dos a España ccir.o su~uesto botln -­

de Guerra, 16 que demandó la sustitución de un r~gimen_colonial 
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por otro. 

Posterior . a 1 a gue-rr a hispa n'o amer i c l• n éi, Estados Unidos e ont in úo 

la pc•lit,ica de intervenciones coloniales y neoccloniales. Rep_Q; 

blica Domini~ana,. Cuba, ~6n~uras, Nicaragua, Panamá y Puerto -­

Rico, fueron objeto de'iodo tipo de intenvenciones; todc ello -

a fin de mantener su control y dominio de sus fuentes energét! 

ca~ de bajo costo para su desarrollo industrial, ya que a CQ -­

mienzos del siglo Ncrteamérica habia superado la producción in . 
dustrial de In9laterra, y mantener el ritmo implicaba no' sólo 

asegurar los bajos cost¿s d~ las mnterias primas; sino el 

acceso a los nuevos mercados. Para alcanzar tales objetiv0s -

no sólo se recurrió a la anexión e interv~nción, sino que el -

gobierne norteamericano contribuyó también a crear repúblicas -

enterai a costa de las existentes, cerno la de Panamá- a la que 

des p o j 6 de 1 a z 0 n a de 1 e a na 1 en 1 9 O 3 - tras ti abe r s i mu 1 ad o s i m pi!_­

t fa por su indepe·ndencia de Colombia. !Q/ 

Esta nueva fase del capitalismo-monópolico-, al igual que las -

anteriores tier.e motivos tantos económicos como politices. Su 

expansión coincide con las de sus grandes empresas y moncpolios 

que participan en el desarrollo del comercio mundial, de los fe 

rrocarriles, las minas, el petrólec, la electricidad, las pla~ 
( 

taciones y las finanzas. En la regiór. del Caribe los conglom~ 

radcs norteame:ricanos no sólo se apropiaron de grandes extensicres 
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de tierra, sino que- impusieron el mo.nocultivo para un me!rcado 

de trabajo colonial y un mercadc imperial de. m<:rcancías:.l.1_/ 

Las i.ntervenciones militares llevadas a cabo por Estados Uni~os, 

segúti T~odoro Roosve1t, tenían como objeto: salvaguardar los in 

tereses necibnales, diflndir la de~ocracia occidettal y velar -

por la SE!;Uridad continental. Tal política de acue·rdo al mc!!_­

datario estadounidense, bautizada como la del garrote (big stick) 

se orientaba a imponer la disciplina a las vel~idosas repúblicas 

ael sur . .!._?_/ La actitud pc·litica de Rocsvrolt, nos muE.'stra una 

cor.dt.:cta im·pE·rante y por más agresiva del imperialismo norteam.§_ 

ricano, en una época de madt.:rez de los cor.flictos imperialistas 

por el contr0l hegemónico del mundo. Se imponía la dictadura -

de los monopolios, que tenía en sus manos al Estado americanc, -

sier.co propagadores del llamé1do "modelo de vida americana", así 

como del ejemplo "democrático", que trasladaba er: su~. "intervú 

ciones pacificas". Estos mecanismos de prcpaganda se desarrollan 

der:tro de los cauces marcado por los intereses monopóliccs. En 

Rocsvelt, el americarc belicista explota el término "libertad", 

declarando al mundc libre, impone los términos de una seudo-de 

mocracia, o el llamado "capitalismo po~pular". 131 

En este periodo del desarrollo iílperialista, Norteamérica, tal --

como se ha expuesto emprende une amplia expansión económica fue 

ra de sus fronteras, en la cual sostiene una empenada pugna por 
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el mercado mundfal; fueriari la ~\po-rtáC:ión: de materias primas de 

nuestros péÚ~e~ .y~'c~ec"fe~fan ~IJ~ inversiones de ca pi ta 1, madi 

ficando nüestra·'formaciori'et<Q_g{j~ico~social, adecuándola a un -

esquema que les permite una mayor explotación tanto de mano de 

obra como de recursos naturales. Estas nuevas modalidades del 

capitalismo ya monopólico, se vuelve orgulloso partidario de -

la propiedad privada e inmune de injeren~ias estatales. Es el 

imperialismo que arremete y arrasa a nuestras naciones depe!!_ -­

dientes donde Latinoamérica es una victima más de su poder. 

1.2 IN_~_ERCION DE LA HISTORIA LOCAL EN LA COYUNTURA MUNDIAL 

La historia local de América Latina en la coyuntura mu!!_ 

dial de las tres primeras décadas del siglo XX, esta 

marcada por tres factores o procesos que delinean su 

configuración económica-polftica y social. Ellos son: 

implantación y dominio del capital monopólico, prevale!!_ 

cia del modo de producción capitalista sobre las rel~ 

cienes precapitalistas, hasta entonces dominantes; la -

reconstitución, sobre esa base, de los intereses y de -

los movimientos de clase, y de sus modos de relación en 

el Esta.do. 

Anteriormente vimos como se va gestando la he~emonfa del· 

capitalismo monopólico norteamericano a través de una pol ft.!_ 
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ca agresiva, que compl~mentaban sus inversiones en el control 
' . ' 

de las fuentes de materiiLp1·ima c.on la invasión e intr·omisión 

a territorios dé pélíse's·latJnc1ªinC:,r:icanc·s. Con el advenimiento 

de este imperialismo,'nues{"Fas~soffedades marcodas por pri_mit.!_ 
. ' '>~ :· .. 

Vás fe.mas de acurnulació!l~~ . .Ven.gestar la formación de incipie~ 

t€·S núcleos de' relacione~~a.pit~listas, espE!Cialmente en Arge.!:!_ 

ti na, Chile y Uruguay • .!!l 

Esta relación entre los países capitalistas y los de América 

Latina a través del comercio de materias primas ROr parte de 

estos segundos, trae consigo la a~arición de incipiente~ na¿leos 

de hurguesía comercial, que crinjuntamente con les terratenien -

tes se entrelazan al capital monopólico. De esta suerte n~ 

-surgían en condiciones autónomas, sino ligadas o dependientes -

de la burgue·sfa inclu~.trial euré.pe•a y americana. _12/ 

El carácter-dependiente de nuestras burguesías las limita a un 

proceso de acumulación basada en la intermediación comercial, -

que en mucho de los casos comparte con la burguesía monopólica. 

Igualmente desarrolia su carácter consumista, sirviéndose para 

ello del derroche de sus ingresos y de los préstamcs del ext! -

rior, lo q~e reforzabe su dependencia. Y asi~ismo, la condujo 

·a acumular casi exclusivamente en la producción agrícola expo[ 

table destinada al mercado europeo y norteamericanc, y en la -

actividad comercial de importación de producción industrial de 



esos paises. 

Realment'e era la época de g_ran expansión del imperialismo. Las 

oligarquías latinoamericanas mostraban una mezcla de adfuiración 

y recelo, admireción frente al desarrollo de las grandes e~pr! 

sas ~mperialistas y re~elo ante las acometidas de que hac!an a 

algunos de los jefes de Estado, sobre todo los que estaban más 

proximos a Estados Unidcs y que gobernaban e~ paises pequenos. 

Los ideólogos de las oligarquías realzaban el nacionalismo y --

antimperia~ismc conservador, expresado con ideas positivistas e 

hispanistas, en algunos cEsos despertaron en las oligarquías un 

sentido nacion.alista, más· estas siempre encontraron puntos de -

advenimiento con el imperialismo salvo casos especiale~. cuando 

las intervenciones de las grandes potencias no les permitía 

preservar su 'sol:eran í a', su poder y sus propiedades . .!..§./ 

.Esta relación entre la burguesía com~rcial_y la monopólica, se 

hace cada vez más estrecha, donde la primera es incapaz de 

correr el riesgo de inv~rtir en un desarrollo autoge~erado.Sus 

ganancias las han utilizado en operaciones de mínimo riesgo en 

el comercio, finanzas, especulación, etc. De esta forma nue! -

tres paises latinoamericanos se v~n irrposibilitados de avanzar 

hacia una revclución democrático burguesa en la economí_a y en 

el Estado; que les permita anular Las relaciones de ~roducción 

precapitalistas. Es así como en América Latina los binomios -
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la ti f und i ó,.córñunTd ad !íño i geña I/< latTf üncl i ó=miíl ifu nd i ó, prev al~ 

cerán en la\e~:t'r''uc,tu'Va '.agfa~ia, Méxi ce, 

de la burguesia comercial, 

Las oligarquias y los terr~ 

hegemónicas en el po~er que 

compartE!íl'::éo<n<~tlr'guesTa comercial, ésto gracias al peso eccnómi 

ca que les dió. la apropiación de graneles ex.tE·nsiones de tierras 

pertenecientes a las comunidades; todo ello con aval del"Estado. 

La inserción de las economias ·1attnoamericanas en la nueva 

expansión del comercio internacional, se da en base a su econo -

mia primario exportadora, en algunos casos en forma de 'enclave'. 

Dadc las caracteristica de la regiór. el com~rcio exterior contri 

buye a configurar una estructura económica particular. Pero 

esta inserción en la expansión del comercio mundial, no signifl 

có que el capital imperialista desintegrara las relacior.es no --

capitalistas, s1no por el contrario, hizo que estas perdurasen 

para sus necesidades de acumulación, de esta forma, capital 

monopólicc y precapital se combinan as[ ccntradictoriamente en 

una estructura eccnómica conjunta, bajo el dominio del primero, 

en une. tendencia de acentuación de este dominio..!1/ 

Sobre esa base de combinación entre ·capitalismo monopólico y --

precapital bajo el dominio del primero, se establece y articul~n 
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come:rcial, 

poder en un Esta 

de intereses dcmi 

de producción precap! 

talistas, se acumula 

ciOn capitalista. definido Anibal Quij.!!._ 

no, "es el .remate de una estructura glotal de poder polftico, -

una de cuyas bases y de vasta presencia en el pafs, el caciqui! 

me gamcnal, ne está integrado a él aunque está vinculadc a él -

de mc·do conflictivo". 201 

De este modo la participación popular y de los sectcres medios 

de la sociedad está~ excluidos del.poder estatal, permitiendo 

en algunos casos resquicios pequencs de participació~ al sector 

medio en calidad de em~leados y funcionarios del sistema, misma 

que se amplía d€· acuerdo a las necesidades del capital transn~­

cional. Este tipo de Estado, descrito ~or Agustín Cueva ccmo 

oligárquico, describe una etapa particular en la historia de -

Latincamérica, que designa un carácter específicc de dominación 

de clase, con particulares combinaciones de ac0erdc a los inte­

reses eccnórriccs que éste re~resenta. ~/ 
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Esta ali~nza de los sectores dominantes con el innegable pod! -

ria nortea~ericano, co~ducen a u~a gran explotación de las cla­

ses populares, hecho que lleva coll'Sigo las primeras luchas por 

la erradicación. del poder señoriaL El Estado se ve obligado a 

usar nuevas tácticas empleando la represión y en ocasiones 

hasta el aniquilamiento fisicc de sus opositores; sin embargc, -

er. algunas ocasiones se ve obligado a reconocer situaciones de 

hecho, negociando provisoria y parcial con los sectores medios 

y populares, a quien en un momento .dado no podia derrotar ni -
I 

por la corrupción como solla hacerlo~ menos por las armas. 

Es asi como los trabajadores, especialmente del sur del contl -

nente. lograron las primeras concesiones, come la reducción de 

la jornada de trabajo, mejores ~ondiciones laborales, en partl 

cular de menores y mujeres; obtuvieron algunas plazas parlame~ 

tarias y algunas reformas legales que los favorec[a. Con las 

clases medias radicales y socialista, en los paises cerno el -­

Uruguay de ~eatle y Ordoñez, los trabajadores provocaron gra~ 

des movimientos. En otros como Argentina de Irigoyen, infl~ 

yeron en que se practicará una modesta redistribución del 

ingreso. Al 1 [ sus triunfos no impidier:_on que poco después 

fueran objeto de brutales represiones. 221 



Dentro de los· movimientos de masas de mayor importancia en --­

América Latina en las dos primeras décadas del presente siglo, 

está sin duda la Revolución Mexicana y la Reforma Universita -

ria de Córdoba. La primera fue impulsada originalmente por 

organizaciones de una pequeña bLrgues[a que se radicalizó 

y proletarizó, fue continuada por grandes movilizaciones de 

masas campesinas armadas, que con su guerrilla levantaron 

casi todo el pa[s, y fue suplantadE en distintas instancias -­

por coaliciones pol[ticas que condujo al liderazgo. de los ca! 

dillos de la pequeña burguesía, que entrarían posteriormente -

en negociaciones con la burguesía y el i~peri~lismo. 

Igual conritación continental suscita el movimiento estudiantil 

de Córdoba en 1918, llamado de la Reforma, quedela lucha por -

reinvindicaciones estudiantiles, pasara a optar por reinvindl 

caciones nacionalistas de nuestros paises latinoamericanos, -

como expresión romántica de las clases medias. 

La" r"eforma inició el gran movimiento continental por el cual 

la Universidad Latinoamericina asum[a una responsabilidad s~­

d"al'"y· nacional, donde los estudiantes se pensaban como los -

'jefes' naturales de la Revolución, y muchos de ellos asumie 

ron el reto moral y ~evolucionario de la lucha antimperialis 
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ta y antioligárqui~a~ 

.:. -,:;- ·- . 

Otro ,ii<Ó~~J~5j;~J''~Rzj,? q~~;,é,~fecta a 1 ( e ?Y~ntu ra 1 atino americana, 
-··'·':·-<;< .. ::, .':>: -.- ·'· ., 

es sin duda;ia Revof~~ióll Rusa. ;>Eidés'arrollo de los aconteci 
':·. 

mientes y el triunfo bolchevique, motivaron una acti~a influen 

cia del socialismo en el movimiento obrero, e incide en el in-

cremento de partidos socialistas en Latinoamérica. Además del 

ascenso del movimiento obrero, la revolución impulsa una nueva 

linea de interpretación de la realidad de América Latina. 

En el desarrollo de estas coyunturas históricas, el debate ideo 

lógico habla roto fuego contra la dominación oligárquica, d~ --

nunciándose la incapacidad y corrupción de la clase dominante, 

asr como su instrumento militar, que mantenia a las masas cam ~ 

pesinas en la ignorancia y servidumbre, llamando a la juventud 

a la lucha contra esa situación nacional, es de mencionar a --

José Vasconcelos, Antonio Caso, Alfonso Reyes, González Prada. 

Carlos Vaz Ferreira, Manuel Ugarte, Juan Bustos, Alfredo Pala 
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cios, · Emilio R~cabaffen y otros. 

Al desarrollo y formación de corrientes de opinión Latinoamé 

rica se da la constitución espontánea de movimientos popul~­

~es de fuerte contenido emocional y difusa significación 

i'Cleologica. Gener.almente fue:rcn movimientos nacidos de 

claras y dramáticas coyunturas reales, en particualr situa -

clones sociales en las que los grupos nativos sufrian la d~­

ra explotación de la burgue~ia local y el capital monopólico, 

y a veces situaciones politicas de: tipo dictatorial. 

En este ámtito de discusión y formaciór. ideológica, se inser 

ta la llamada "generación de los 20", quienes sentaron las -

bases de un pensamiento acción definitivarr.ente antioligárqul_­

ca y antimperialista, orientados a la participación politicas 

de las capas populares y sectores medios. 

Las nuevas perspectivas politicas formadas er. el complejo es¿~ 

nario descrito, ~6n hoy en dia tema de gran poléffiica, producto 

de las disprepancias ideo-politicas, que la misma comprensión 

de la realidad y los diferentes referentes teóricos asimilados 
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caracterizan a los ideól9gos ge esta nueva perspectiva polrtica. 

Es el ·caso de Haya de la Torre y José Carlos Mariátegu·i, propu.!_ 

sores del populismo y el so¿lalismo latinoamericano respectiva-, -
mente. Ambos pensadcres pe·ruanos, ,son concebidos como politj_ -

cos de gran envergadura; su producción es rica en contenido y -

extensión, hecho que motiva un estudio minucioso y· comparativo, 

a fin de senalar lbs pormenores de su ccmpre~sión polltica e -

ideológica; más sin embargo limitados por la especificidad, 

orientó la investigación al estudio de Haya de la Torre de su -

visión imperialista y antimperialista, sin que ésto signifique 

no abordar a Mariátegui cuando sea requerido a fin· de 'una m<!jór 

comprensión de nuestro estudio. 

Vlctor Raúl Haya de la Torre, es un connotado integrante de la 

Generación de los V~inte y un hijo de la reflexión de la Gene -

ración de 1900. Habla nacido en Trujillo-Perú, proveniente --­

de una familia de clase media emparentada con la antigua arist~ 

cracia senorial de la región. Por ello experime~tó muy de ce~ 

ca el impacto social del capital monopólico, que hablendose -­

extendido eG el sector tradicional de la producción azucarera, 

arrasa con los sectores senoriales y la clase media. 

Esta experiencia fÜe compartida por sus ccmpaneros y amigos con 
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gregados en< la ;1 bqherni a .truji 11ana 1 
• De esta forma 1 a futura -

concepcfón h'ayista sé va formando en esta experiencia concreta._g/ 

Como,_di!;c}pulC> de González Prada y en base a su experiencia 

juvenil por su participa.ción activa en las jornadas obreras por 

las 8 horas en el Perú y en la Reforma Universitaria, Haya de -

·1a T:Orre empieza a rev,aluar el pasado y presente latinoamericano, 

muy en especial el peruano. Esto lo lleva a una comprensión a -

la vez de compleja, interesante de nuestra realidad, evidencia~ 

do en sus denuncias el carácter clasista de la dominación ali -

gárquica. 

Su puesto como dirigente estudiantil en 1919, le permitió inl 

ciar su· vinculación con el movimiento obrero de entonces, asf 

como viajar por Uruguay, Argentina y Chile, poniéndose en rela 

ción con estudiantes y profesores que propiciaban la Reforma -

Universitaria, asf como con dirigentes polfticos de los parti­

dos radical y socialista, r~presentantes polfticoi de los sec-­

tores populares y medios de estos paf ses que tenfan una orienta 

ción antioligárquica y democrática. 

A fin de lograr un estrechamiento del estudiantado con el sec­

tor obrero y como resolución del Congreso de estudiantes del -

Perú, en 1920 funda las Universidades Populares Manuel González 

Prada, cuyo fin era la educación polftica de la población pop~ 

1 
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lar, con el objetivo de entronar su alianza cori los estudiantes, 

que permitiera una mayor movilización popular.. Fruto de ello, 

los trabajadores·er.traron en contacto con importantes intelec -

tuales progresistas de la época, ampliando sus conocimientos -­

de la realidad nacional e internacional. Esto motivó la reali­

zación de grandes manifestaciones obreroi estudiantiles de 

gran trascendencia, como la llevada a cabo en 1923, oponiér.dose 

a la maniobra polftica de Augusto B. Leguia, Presidente del 

Perú de querer consagrar la nación al Sagrado Corazón de Jes~s. 

La represión costo la de~ortación de Haya de la Torre y otros 
24/ 

dirigente.s y militantes de grupos polrticos añtioligárquicos-:-

El exilio lo llevó a Haya de la Torre a verse envuelto en la 

marea internacional desatadas por. las revoluciones mexicanas -

y rusas, lo mismo a pretender alcanzar los ideales propuestos 
; 

en la Reforma de Cardaba; igualmente experimentó la polftica -

imperialista norteamericana desarrollada en la zona del Caribe 

caracterizada por la ocupación militar, tal como se ha visto -

anteriormente. Es asf come de la reflexión de los hechos his 

tóricos trascedentales del perfodo, Haya de la Torre va a es­

tablecer los requerimientos polfticos e ideológicos para hacer 

frente a la polftica imperialista, deseo hecho convicción, 
25/ 

como bien .. lo ha definido Julio Cotler.-

Sus lecturas de Lenin y la experiencia de la Revoluciór. Rusa, 

i ,, 
1 

1 

1 
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asf como la influencia que recibe de Ingenieros, serán de gran 

importancia en la formación ideológica hayista para su compre~ 

sión del fenómeno imperialista y la alternativa antimperialista 

propuesta. 

1.3. COMPRENSION HAYISTA DE LOS HECHOS HISTORICOS DE LA COYUN 
TURA LOCAL E INTERNACIONAL. 

1.3.1. La Revolución Mexicana 

Al abordar el movimiento revolucionario mexicano de 1910, 

como suceso de gran trascendencia en la historia latino -

américana, dada su experiencia y particularidad como revo 

lución polftica, es conveniente manifestar, que no es -­

objetivo detallar los momentos cruciales del proceso, no 

por desmerecimiento a su importancia, sino dada la finali 

dad de enfocar la Revolución Mexicana en el contexto de -

su proyección latinoamericana, específicamente tomada como 

condiciones de producción en el desarollo polftico e ide~ 

lógico de Haya de la Torre, quién tomará la experiencia 

mexicana como 'modelo de rev0lución' a seguir en los 

paises de América Latina. 

La 'revolución social-no socialista', tipificaclón que hace 

Haya de la Torre del proceso mexicano, será sustento de -
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su pragmatismo revolucionario; que va a 'demostrar' la no aplic! 

bilidad de la revolución socialista en Latinoamérica, por la --
-.. 

especificidad que ella representa en paises que· han alcanzado -

un a 1 to desarrollo de .sus fuerzas prod.uct i vas. 

D~ tal forma que la Revolución Mexicana constituirá la sustenta 

ción práctica de las tesis que sobre el cambio revolucionario -

expondrá Haya de la Torre. De ahl la importancia que ésta mer~ 

ce en él para la constru~ción de su estrategia antimperialista. 

El" enc~entro de Haya de la Torre con la Revolución Mexicana, -­

tiene lugar en el año de 1923 a su llegada a México desterrado 

por el gobierno de Augusto B. Leguia. Antes de la fecha se --­

ignora que se haya expuesto ~lgún comentar!~ sobre dicho aconte 

cimiento, o bien éste era una lejana referencia en él entonces 

joven polltico peruano. 

Su estad!a en México significó su inmersi~n en los acontecimie[ 

tos posrevolucionarios .. La ideologla oficialista que justific! 

ba su conducta como tal en la revolución, de su nacionalismo --

y antimperialismo que arrastraban desde el gobierno carrancista, 

no le permitió captar las contradicciones de clase que se susci 

tan al interno de la revolución, de tal que ve en ella un movi 

miento homogéneo, una alianza de clase antimperialista, digno -
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modéld a seguir. 

En este período y aan baj? la influencia del anarcosindicalismo 

y sus iniciales lecturas marxistas, Haya ~e la Torre trata de 

dar coherencia a un conjUnto de ideas propias expresadas ,en 

aplicaciones de carácter rudimentarias, que no encuentran un -

sustento real en los acontecimientos, como pretender exponer -

la existencia de un hilo conductor, homogéneo entre los herm~ -

nos Flores Magón, Madero y Zapata, que heredan uno de otros --

las más. revolucionarias reinvindicaciones. 

Sus reflexione~ sobre la Revolución Mexicana datan desde 1924 y 

son abordados en su primer libro "El antimperialismo y el Apra", 

publicado en .1936. Dichas reflexiones de carácter general 

están dirigidas a exaltar el estocismo del proceso, antes de un 

análisis basado en los hechos reales, importancia merecida, -­

dado el sustento hipotético que se le atribuye como modelo de -

'revolución-social-no socialista' a seguir. Para Haya de la -

Torre, la Revolución Mexicana, al igual de la Reforma Universi 

taria de C6rdoba, "son los dos hechos más influyentes y pr6x! 

mas en la fundación del Apra 11
•
261 De su contenido y signffic~ 

ción latinoamericana se nutre.de "ahf que ninguna experiencia 

histórica, en verdad más cercana y más aprovechable para los -

indoamericanos que la que ofrece México". 27 / 

:\ 
1 

-1 

1 
1 
j 

'1 
1 

l 
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Es asi:c6~o en b~se al significado que se le otorga, Haya.ca~ 

s~dera que "La Revolución Mexicana es nuestra revolución; es 
.. 

nuestro más fecuñdo campo de ensayos. renovador. Sus aciertos 

y sus errores, sus fracasos y sus éxitos, sus contradicciones 

y sus impulsos constructivos, han de derivar para nuestros 

·.pueblos las más aprovechables lecciones". 281 

El reconocimiento que Haya hace de la Revolución Mexicana, no -

va ser casual, sino como él ha referido, "se va tratar de bu~ 

car en nuestra reali~ad Latinoamericana los patrones que evi-
-- --r • 

ten hac~rn.os pensar desde otras realidades". ?J../ 

EL CARACTER SOCIAL NO SOCIALISTA DE LA REVOLUCION MEXICANA 

Haya de la Torre reconoce en la Revolución Mexicana, "su cará~ 

ter particular social-no socialista". 3o/ Tal tipificación 

que en mucho de los casos pudiera representar o concebirse 

como una tesis producto de una ardua investigación analitica -

de los sucesos ocurridos, está reducida y basada en enunciaci~ 

nes generales que siguen una linea de antimarxismo y anticom~ -

nismo suspicaz, donde el ejemplo de la Revolución Mexicana, es 

el ejemplo viable de la demostración 'negada' de la revolución 

socialista en América Latina. 
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Sobre lo manifestado, Haya de la Torre expre~a: "No olvidemos 

en primer término, que la Revolución Mexicana no la hicieron 

los comunistas ... No es indispensable ser comunista para ser -

revoluci'onario. El llamado 'bolchevismo mexicano' es una de --
' las· tantas frases hechas que factura la prensa y repiten los -

ignorantes mal intencionados". -ª--!_/ Estas formulaciones expres~ 

das en 1928, vuelven a ser reafirmadas en 1971 con idénticos --

matices: "La Revolución Mexicana es el primer movimiento de --

nuestro siglo; es anterior de la Revolución Rusa, y claro está 

a la de la China, aunque la prensaestadoun'idensede la fracción 

imperial_lsta la llamara retroactivamente· 'bofchevique' y 'com!!_ 

nista', del mismo modo que sigue llamando hot a todo movimiento 

,democrá;tico social de izquierda en Indoamérica". 32 1 

Apreciamos el esfuerzo de Haya de la Torre por demostrar que no 

es la revolución de octubre el primer movimiento de insurgencia 

de las clases populares en el siglo XX; sino la mexicana, sin -

tratar de mediar las diferencias existentes entre ambos movi --' 

mientas, aunque en una ocasión expresara: "En México nosotros 

encontramos una revolución espontánea, sin programa apenas, una 

retolución de instinto, sin ciencia. México habrfa llegado a -

cumplir una misión para América Latina quizás tan grande como -

la de Rusia para el mundo, si su revolución hubiese obedecido -

a un programa. Pero la Revolución Mexicana no ha tenido teóri 

cos ni lideres. Nada hay organizado cientffitamente. Es una -

l 

l 
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sucesión maravillosa de improvisaciones, de·tanteos, de tromp~ 

zones, salvada por la fuerza popular, por el instinto enérgico 

y casi indómito del campesino revolucionario. Por eso es más -

admirable la Revolución Mexicana: porque ha sido hecha por 

hombres ignorantes". 33 / Sin duda en estos dos últimos rengl~ 

nes se refiere a las huestes de Zapata y Villa. 

La contraposición sobre el triunfo de la Revolución Mexicana, -

es muy patente en el discurso hayista. Pareciera a veces un 

convencido que el proceso alcanzó los ideales propuestos inl -

cialmente·y la 'alianza de clases' tuvo como propósito central 

de su programa la lucha .antimperialista, "que si no hubiera -­

chocado con la pre$ión imperial, la Revolución Mexicana hubie 

ra .sido la revolución más avanzada de la época". 34 / 

La base material o las llamadas fuerzas dinámicas de la revolu 

ción, según Haya de la Torre,· han sido las masas campesinas, -

guiadas por el único deseo de la posesión de tierra, "es por -

eso que cuando Madero pareció ceder ante la influencia capit~-

1 istft y se resistió a cumplir la cláusula del primitivo plan -
•· 

revolucionario, que acordaba entregar a los campesinos la qui~ 

ta parte de todos los latifundios, Zapata mestizo de puro ori -

gen, se alzó en armas contra Madero". 35 / 

La admiración que Haya de la Torre siente por Zapata, es muy --
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grande,incluso llegó a considerarlo como"una de las más altas fi 

guras de la Revo.lución Mexicana".~/ Fue tal la· impresión que 

le causó el caudillo, misma que hizo cambiar la tipificación -­

inicial que Haya tenia de la rev?lución, llegando a considerar 

la como "un adelanto del socialismo, o hablando con mayor prec.!_ 

s i ó n de 1 c o m·u n i s m Ó agra r i o me x i ca no" , '}]__/ opuesto a 1 a re v o 1 u -

ción-social-no socialista expresada anteriormente. 

Paré Haya de la Torre el carácter social del proceso mexicano, 

está marcado por la participación de las masas populares, hecho 

que basta.para de.nominarla 'revolución popular'. No esta en -­

discusión la participación de las masas en el desarrollo de la 

revolución; pero si es conveniente senalar como bien ha referi 

do Arnaldo Córdoba, "que no basta la participación del pueblo -

en una revolución para que esta sea popular: para ello es nece 

sario una participación independiente, de manera que llegue a -

ser exclusiva y pueda imponer su solución en la transformación 

social". 33 / El triunfo de la revolución popular antepone la -

imposición del movimiento obrero y campesino como dominantés y 

exclusivos, hecho que no llega a suceder, de tal forma que la -

·Revolución Mexicana no alcanza a culminar en sus objetivos que 

pudiera tipificarse como social. 

Desde una óptica m~rxista a la que el autor de la investigación 

compaite en su análisis, considera que la llamada revolución 
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social del proceso mexicano, no alcanza tal significación, pues 

esta persigue la ~bolición de las condiciones fundadas en la.-­

propiedad privada que hacen posible la explotación de clase.La 

Revolución Mexicana sólo ancanza a reformar la propiedad priv! 

da, mediante una reforma agraria, que no alcanza a abolir el 

carácter privado de la tierra, reduciéndose a una revolución 

polftica, que no implica el cambio revolucionario de·las rela­

ciones de propiedad sino su reforma; y comtdirfa Marx: "la -­

revolución politica comienza por abolir la propiedad y acaba -

por restaurarla". 39 / 

La mistificación de la Revolución Mexicana realizada por Haya 

de la Torre, es obra en parte del ambiente de la época, la ide~ 

logia oficial tildaba al proceso mexicano como eminentemente -­

social, incluso en el régimen de Alvaro Obregón, periodo de e~ 

tanela de Haya en México, concibió a la revolución como un pr~ 

ceso socialista, entendiendo al socialismo como un modo de mej~ 

rar la situación de la clase obrera, estableciendo un equill 

brío más justo entre el capital y el trabajo. 

No cabe duda que la Revolución Mexicana permitió el establecl -

miento de una democracia politica con base social, asf como -­

mejoras en la clase obrera y campesina, que desahogan la situ! 

ción pre-revolucionaria, que comparándola con la situación pal! 
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ti ca de los demás paJs'es.Tatinoamericanos, se ubicaba en la -

vanguardia deia.s'.~einvindicaci~ne-s sociales; sin embargo, -­

estos alcances no .s:on suficientes pé.ra catalogarla como una -

revolución so.cial ,por el motivo antes expuesto. 

ALCANCES DEL ANTIMPERIALISMO DE LA REVOLUCION MEXICANA 

En páginas anteriores Haya de la Torre destaca la gran lección 

antimperialista de la Revolución Mexicana. Este gran objetivo 

de la revolución se de.be en gran parte a la "alianza de clase" 

.de los sectores de la sociedad mexicana: la clase obrera, la -

clase campesina y la clase media, 401 que expresaban una hom~­

geneidad de intereses antimperialistas !l/ y se manifestaban -

en la ideolosia de sus lideres. 

Para Haya de la Torre, estas ideas de la insurrección antimp~­

rialista "tienen sus orfgenes en las precursoras ideas_ de los 

hermanos J~sús, Enrique y Ricardc Flores Magón, propagandistas 

proscritos del sindicalismo anarquista, quienes habían inspir~ 

do las campanas democráticas liberales del ihiciador de la Rev~ 

lución Mexicana, Francisco I. Madero, campeón victorioso y ma.c. -

tir de su épor.a peripecia. De aquellos antecesores ideológicos 

heredan su lema agrarista los campesinos insurrectos que acaudL 

l ladcs por Emi 1 iano Zapata levantarc·r. con sus bcnderas roj i-n~­

gras, el lema revolucionario aún persiste de "tierra y líber-
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.. tad 11 • 421 

La homogeneidad de intereses expuestos por Haya de la Torre dis 

ta mucho de s'er un hecho real. Estudiosos de la Revolución 

Mexicana como son: Adolfo Gil)y, Arnaldo Córdova, Gilberto 

Argüello, por citar algunos, demuestran la existencia de diver 

sas tendencias en el proceso, incluso como es el caso de Argü~ 

llo, niega todo carácter antimperialista del movimiento, o 

como Córdova que tipifican a la revolución como polftica. 

Los objetivos iniciales de la revolució~ son .diferentes. en las 

tendencias que participan. Por un lado los campesinos despoj! 

dos de sus tierras, buscaban la justicia, la tierra ursupada, 

pero no se la imaginaban fuera del marco del Estado, obviame~ 

te sin cuestionar a éste no se proponf a la construcción de -­

otro. La otra tendencia responde a la b~rguesfa y al sector -

terrateniente, que era un desgajamiento del Estado porfi riano -

que aspiraba la toma del Estado. Bus~aba el poder para reorg! 

nizar el Estado Nacional a imagen y semejanza de sus intereses. 

Estos,Jbjetivos marcan la linea inicial del proceso mexicano, -

que de hecho están muy lejanos a una definición antimperiali~ 

ta como lo sugiere Haya de la Torre. Sus objetivos responden 

a un interés ·de clase, y como tal no pudo existir una ·homog~ 

neidad ideol.ógica, misma que aglutinaran los diversos sectores 
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de la .sociedad mexicana, aceptar ésto es desconocer los nive 

les.de contradicciones que se suscitan al interno de toda so 

ciedad. Los lechos han demostrado las serias discrepancias -

entre.las .tendencias que participan en la re~olución algunas 

de ~stas se ven marginadas a una participación activa como -­

fueron .los magonistas quienes consideraban a Madero como des­

pótico y capitalista. 43 / Entre Zapata y Madero exi.st!an gra!!_ 

des diferencias, mismas que se ven patentizadas cuando Madero 

incumple el Plan de San Luis de Potosi, hecho que maréa el -­

rompimiento totai del caudillo campesino con Madero a quien -

Haya de ~a Torre considera ~el campeón victorioso y mártir de 

su épica peripecia". 44 / 

La gran lección de la Revolución Mexicana ha quedado plasmada 

según Haya de la Torre en la Constitución de 1917. "El antim 

perialismo ha quedado manifiesto en sus artfculos constitucio 

nales, especialmente el 27 y el 123, de ellos podemos rescatar 

las más insignes reinvindicaciones del nacionalismo latinoame 

ricano. Sus programas de expropiación y nacionalización de 

tierras e industrias representan no sólo para el Apra, sino -
(i 

para toda causa justa de nuestros pueblos un ejemplo que deb~ 

mas seguir". 45 / Y es que para Haya de la Torre la Constitu 

ción no sólo va a representar la plasmación del antimperi! ~ 

lismo mexicano, sino el consenso de los sectores participantes 
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de la revolución. 

En la constitución mexicana -refiere Haya-, "el antimperiali! 

me es el fruto deun pueblo que unido en el i~eal de la sebera 

nía nacional ha defendido al país de las agresiones imperiales 

norteamericanas, pero que--al mi.smo tiempo supo imponer un Est~ 

do que conciente de su rol-Estado para Todos-, basado en el -­

respecto de la revolucionaria constitución elaborada por los -

padres de la patria, ha sabido imponer las reinvi~icaciones 

para el obrero, el campesino y los sectores medios"~ 46 / De 

esta suerte "la revolución que espera a los paises latinoamer!_ 

canos tienen que seguir el camino dejado por la experiencia --

mexicana, sólo ello aseguraría alcanzar sus objetivos nacion~ 

les de la soberanía nacional librandose de la explotación ca­

pitalista". 47 / 

Sin duda en el abordaje del Estado post-revolucionario mexica-

no realizado por H~ya de la Torre, existen serios vacíos y co~ 

tradicciones respecto al mismo. Si la revolución careció de 

un programa y su realización fue obra de campesinos, vale la -

pena preguntarnos: lcómo fue que se gesto el 'Estado para 

todos'?, ya que la realidad nos muestra que la presencia de -­

las clases medias aliadas a las clases dominantes en la estruc 

tura del 'nuevo' Estado desvían la original orientación del --
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proceso. A. pesar de. ello el Estado post-revolucionario mexica 

no será .el ejelTI1ho~ifr6tbtJpo del Estado Antimperialista en 

:::, ,:: ::,nI~~r~f W!~iYi'~:,::,. ::::, · :; º, ::: ,::'::~º ;,:: ::1 

.... _,,. ·:~,-~?:.::::.~:~.~~~:;-;)-:~:,:'' -· .... , . 
- . º.·-~ ~<~:; ~~f\:-~:;_.,, i-- . -

- <> . ~:~;-.;~.·,·~ '-~':/~~ <;- .. 
. ":-·;·,· ·- ¡:·-··· 

Es asit6mo ;¡a Revolución Mexicana adquiere un gran alcance en. 

los ideales antimperialistas de Haya de ·1a Torre, tanto que se 

le considera como 'nuestra revolución', 'nuestro camino' y "la 

primera lucha antimperialista y antifeudal del Indoamérica, 

cuyo conjunto de hechos desde una interpretación dialéctica re 

fuerzan ros cimientos del Apra". 4s/ 

Esta visión hayista del proceso mexicano va a reforzar sin du­

da el llamado carácter particular de la revolución latinoamerl 

cana, que tal como se verá más adelante, constituirá la'neg~ 

ción' de la revolución socialista en nuestro continente, dado -

las particuláridades que éste representa. 

Para concluir sólo agregaría una frase ~xpuesta por Haya de la 

Torre y que sintetiza el significado de la revolución: "La 

Revolución Mexicana es la revolución Indoamericana". 49 / 
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1.3.2. LA REVOLUCION· RUSA 

Los aé()fltecimien1os de la Revolución de Octubre, ti~ -

nen Jn~+Wa.ri _in~1uencia en ~1 desarro110 del pensamie!:l_ 

to politice latinoamericano, asi como en el movimiento 

democrético de masas. El proceso ruso abrió las per~­

pectivas de un cambio radical en la sociedad latinoame 

ricana, hecho que motivó las més ardorosas discusiones 

de la época. En las diversas tendencias politicas se -

provocaron desiguales opiniones respecto al problema -

del nacionalismo y la liberación nacional, especialme!:l_ 

te en la izquierda, en tanto que social-democratas, -­

anarquistas y sindicalistas se dividieron en dos campos; 

partidarios y adversarios de la Revolución de Octubre . 

. Por su parte el movimiento obrero empezó un poderoso -­

ascenso en sus luchas por alcanzar justar reinvindica 

cienes, especialmerrte en los paises del sur de Rio Gra!:l_ 

de. Como consecuencia directa de la revolución, surgí~ 

ron la creación de partidos comunistas marxistas leni 

nistas en Argentina, Uruguay, Chile, México, Brasi\ -

Cuba, etc. 

·La revolución conmocionó al continente latinoamericano, 

· hecho catalogado como completamente lógico y progresi~ 
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ta. La ~Xpectativa internacional del triunfo bolchevique, prQ 

vaca un deslinde en las fuerzas polfticas latinoamericanás, 

"de un lado se encontraban los cfrculos gubernam~ntales, la 

burguesfa, los oportunistas que simpatizaban con el.gobierno -

provisional de Kerenski y lanzaban calu.mnias contra los bolche 

vi que~ acusandolos de traición y espionaje a favor de Ale~ania. 

De otro lado, est~vieron los socialistas y sindicalistas de -­

izquierda y la· intelectualidad progresista, que aprobaron con 

entusiasmo las acciones de los bolcheviques". SO/ 

En Américi Latina se adivinaba la influencia de la Revolución 

Rusa en los movimientos estudiantiles, que vislumbraban un vago 

anhelo de transformación ante la crisis ·del sistema oligárqul_-

co. 

Haya de la Torre al igual que los intelectuales de la Reforma 

Universitaria, aplaudieron la cafda de Kerenski y el ascenso -

de· Lenin al poder de los soviets, por considerar un anhelo --­

justo del proletariado ruso. 

La aplicación del programa scicial-revolucionario láninista, el 

cual abolió la propiedad privada territorial y confiscó las -­

posesiones y bienes de la clase terrateniente, que fueron pue~ 

tas a disposición de los comités agrfcolas; causó expectativa 

l 
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internacional; tiecho que.valió para ser considerado por Haya -

de la Torre.~'como:e1 primer caso de liberación nacional, con 

tociás- l'as.,'~.élf"~~¿f¿~f stica s de un a auténtica re vo 1 uc i ón sacia 1 -

y revd·11rK¡:·¿~·a~·i~ 0 •• §lt 

La actitud hayista respondió a· su inicial adscripción al mar -

xismo, proviene pues de la necesidad de encontrar una explic!­

ción coherente al fenómeno imperialista, viendo en el caso 

ruso un ejemplo para alcanzar las transformaciones sociales, 

a las que se encontraba empeñado. 

Por la misma época, el Haya joven y revolucionario, lanzaba un 

mensaje público a la juventud peruana señalando: "si queremos 

realizar una verdadera revolución hay que ser como los rusos, 

que triunfaron por su formidable organización". §J:j 

Esta primera etapa de formación ideoligica en Haya de la Torre 

de identificación con la Revolución de Octubre, se ve reforza­

da en 1924 cua~do visita Rusia invitado por Bertrand Woolf al 

V. Congreso Mundial de la Internacional Comunista y al Congr~ 

so Mundial de las Juventudes Comunistas. Su estadia en Rusia, 

cumplia el objetivo de investigar el proceso de la revolución 

por encargo de la Federación Obrera Local de Lima, quienes ~­

"conocedores de que él iba a Rusia, le nombró su personero 11
•
53/ 
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De aquel pericído'de ráé:lfcalTsmo, Haya considera que la Revolución 
. 54/ 

de Octubre "es un gigantesco y trascedental experimento".-

Asimismo j haciendo expreso su apego a un universo teórico ma~ 

xista,e identificación al socialismo expondrá: "El imperialismo 

es capitalismo y capitalismo imperialista es agresión, conqui! 

ta y sujección. Antimperialismo es anti capitalismo y .anticapl 

talismo es revolución socialista". ~/ 

D.e aquellos años de radicalismo, recordamos a un Haya que CO!!_­

sidera que la actitud democrática no es el camino para nue! -­

tros pueblos dada la actual crisis del· sistema y la absoluta 

imposibilidad de poder desarrollarla. Frente a tal situación 

sugiere "la necesidad de organizar la violencia",~/ creyendo 

que "lo esencial en el momento es la formación de cuadros prQ_­

leta:rios, constituir el ejército rojo.en una palabra. Organi­

zar ·las multitudes y agitar intensa y extensamente a las masas 

procurar la agitación revolucionaria mayor posible".?_]__/ 

Al tiempo que dará un viraje respecto a su visión de la Revol~ 

ción Rusa, sus planteamientos ideo-polfticos tomarán otros --

'cause. La agudizada polémica aprismo-comunismo suscitada PO! 

terior al Congreso Antimperialista de Bruselas (1927), dista!!_ 

cían totalmente a Haya de la Torre de sus planteamientos inl 

ciales; aunque él manifieste que tal discrepancia con el marxis 

mo datan de 1924. 
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Lo manifestado por Haya de la Torre, respecto a la fecha de -­

iniciación de sus discrepancias con el comunismo, ésta puesto 

en duda, ya que s r recurrimos a los e.scri tos de 1926, aún deja 

sentir cierto afán de mantenerse en un contorno marxista, y s~­

guirá considerando que "la organiza~ión proletaria con el moder 

no punto de vista revolucionario, solidaridad estricta, disci­

plina y educación clasista, son los requisitos para cumplir -­

el programa libertador de nuestros pueblos amenazados por la -

conjuración capitalista". 58 / 

.··Entre 1924-1926, no existen escritos que muestren un cuestion.9._ 

miento a la Revolución Rusa, y ésto sucede en 1928 con la pr~­

paración de su libro "El antimperialismo y el Apra", publicado 

en 1936, donde se empieza a negar el carácter socialista del 

proceso , anteponiendo para América su propia revolución, la -

mexicana. Sin embargo, Haya de la Torre se afana por razones. 

que analizaremos más adelante poner 1924 como el ano.de su ru[ 

tura con la Revolución Rusa y el comunismo. 

El cambio de apreciación respecto a la Revolución rusa, obed~­

cla a la necesidad de desasirse de todo aquello que lo ligara 

con el marxismo, a fin de negarle toda aplicabilidad del proc~ 

so en Latinoamérica, abriendo las perspectivas de realización 

de u~a revolución social-no socialista distinta a la rusa y --

cercana a la mexicana. 

., 
~ i 

-, 
' 
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A partir de su núeva variante Haya expondrá que no es la Revo 

lución Rusa el primer movimiento de nuestro siglo, sino este 

lugar le corresponde a la Revolución Mexican~. ~/ Además de 

negar la orig~nalidad y autenticidad del proceso,. considera -­

que éste es "una prueba contraria a las tesis marxistas dado -

el no completo desarrollo ind~strial de Rusia al tiempo de su 

violenta transición de un régimen·autocrático a la dictadura 

del proletariado". §_Q/ 

Contraria a su concepción del socialismo ruso de los primeros -

anos de l~ década de los veinte, ·~a a exponer: En Rusia el 

socialismo no esta a la orden del día, es cuestión de fe, 

antesque cuestión de hecho";§_!_/ su sistema consiste en una su 

percentralizada y típica forma de .capitalismo de Estado. §1._/ 

Para Haya, los teóricos de la Revolución de Octubre que preg~ 

naban la revolución clasista mundial son 'profetas frustrados' 

y a quienes asumían ~u ideología eran clasificados de 'colonia 

listas mentales'. 

Por otro lado, consideró que los acontecimientos de 1917, no -

habían conducido al socialismo, ni era menos una dictadura del 

proletariado; sino un monopolio capitalista de Estado, que re­

presenta una transición velozmente superada del sistema capit! 

lista originario, del cual sólo representa una variante.§1/ 
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Para Haya el nuevo sistema ruso, "es un ca pi tal i smo que no se 

difere'ncta del imperialismo privad() yanqui, dado que mediante 

la explota~ión de capitales busca en los mecanismos financi~ -

ros iilternacionales asegurar una redistribución de ganancia, de 

acuerdo a los negocios del capitalismo"; 64 / de esta suerte, -

el Estado sovfetico· por .su presente modalidad de penetración -­

financiera en las regiones pobres del mundo que demanda y reci 

ben ayuda, cae dentro de la definición leninista del imperi!!_ -

lismo. §J._/ 

A partir _de negar el proceso ruso como un movimiento de transi 

ción al socialismo, cuestionando el carácter de la misma, Haya. 

de la Torre en su segunda variante tratará de elaborar sus 

tesis respecto a la revolución-social, negando el caso de la -

revolución rusa por considerarla alejada de nuestras especifi 

cidades, y "quien quiera aplicar el modelo de la Revolución ---

de Octubre en Latinoamérica, no hace más que soñar con realida 

des ajenas a la nuestra". 66 / 

Como se verá la Revolución Rusa, va constituir una especie de 

interlocutora para la construcc~ón de sus tesis e• Haya, ya 

que como él mismo va a referir: "negando el marxismo hemos 

construido el ¡¡prisma", §]_! o lo que seria , "superando las -

limitaciones de la Revolución bolchevique construimos nuestra 

propia revolución". 68 Es decir, que tratando de seguir la--· 
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deLproceso. 

!f'usa, incluidas -

.'las tesis que hacen necesarias Ja guerra y la violencia, en la 

medida que "los proletariados industriales de los pai~es avan -

,.:.,zados han dado a Rusia una respuesta histórica con otra acti -
' . . . -

tud. Rechazan la violencia, se oponen a los métodos revolucio-

narios preconizados por el comunismo, recusan los sistemas to­

talitarios y respaldan masivamente los partidos politicos que 

•
1

• 1 garantizan la democracia, el gobierno rep.resentati"vo, la co_J]_ .­

quista civica de los más ju·s'tos derech.os sociales y la paz. Y 

de su lado el comunismo ruso confronta esta realidadinobjetable 

y sabe que el marxismo ortodoxo se halla en crisis porque su --

nue~a negación radica en la ciencia de nuestro siglo en ·la nu! 

va conciencia de los pueblos civilizados y, especialmente de -

·sus clases productoras". 69 1 

De esta suerte 'el mito' de la revolución, basada en la viole!]_ 

cia pregonada por el marxismo como lo ineludible-según Haya- -

"confronta en la práctica un rechazo que no hace suponer que -

el cambio de la sociedad se va dar por la via de la democracia 

además, el caso de la Revolución de Octubre demuestra que la -

violencia no necesariamente conduce al 'ca~bio de un régimen --
'• 

social a otro; en todo caso demostró la reafirmación·del siste 

m_a capitalista". ?O/ 
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El espfritu de transformación revolucionaria difundido por la 

·revolución,. despierta. las· adormecidas fuerzas. del progreso. -

Vimos que en Haya de la Torre, en su primera v~rtienté expr~ 

sa su apoyo al proceso, negándolo posteriormente; aún asf en 

ambos momentos la revolución incentiva ya sea de una manera -

a~imilativa o en su carácter de interlocución e~ desarrollo 

ideológico en Haya. Pero asf como el populismo aprista vive -

su mayor perfodo de producción teórica, la formación de Parti 

dos Comunistas están a la orden del día. 

La formac_ión de los Partidos Comunistas, catalog-ados··por Haya 

como: "determinisstas y. europerizantes", ?J_/ o como un"fenó 

meno importante por los a"gentes de Moscú", ?Jj no. es un fenóm~ 
no casual, al contrario obedece a una razón lógica, qué refl~ 

ja el comienzo de u~a nueva fase del desarrollo de la lucha -

·proletaria, este fue el caso del Partido Socialista Interna­

cio~al de Argentina fundado por V. Codovila en enero de 1918. 

La fundación de Partidos Comunistas prolif~r6 como acontecí -

miento inmediato a la Revolución Rusa. En 1918, en Méxi~~ --

aparecier6n los primeros cfrculos marxistas encabezados por -

M. Dfaz y José Al len. El Partido Socialista Uruguayo existfa · 

desde 1910, y se incorporó a la III Internacional a partir -­

de su VIII Congreso. El Partido CÓmunista Chileno, aunque -
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su.gestacró11.q~ba~~.i'ñ(ciado enn9Y2.se fundó en 1922. luego 

der'TV Crin~"r~ia: ct~Í PSO, do,~de se aprobó ingresar a la Inter 

nacib~al' ¿~~úndta. -'En Brasil el Partid.o Comunista data -­

de :1922~ Donde no se fundaron partidos, se establecieron -

células como la de Martinica en 1922; Guatemala y Honduras 

en 1924. Posteriormente surgieron partidos comunistas en -­

Guatemala en 1926, Ecuador en 1928, Perú en 1930; Colombia, 

El Salvador y Panamá en 1931; Venezuela y Costa Rica en 1934 

y Nicaragu.a en 1939. J]_/ 

Lqs parti9os comunistas latinoamericanos tenf an como meta -­

final el derrocamiento del capitalismo, tal como fue realiza 

'do por la Revolución Rusa, hecho que pantea la presericia de 

interlocutores locales para Haya de la Torre, quien se enea~ 

gará de argumentar la incompatibilidad de sus programas con 

la realidad latinoamericana; amén de representar un obstacu 

lo para la realización de sus ideales polfticos. 

Haya de la Torre considera que el partido comunista "es ante -

todo un partido de clase ..• cuyo origen esta determinando por. 

las condiciones económicas de Europa, muy diversa de las nues 

tras , es un partido único, mundial-no una federación de pa~ 

tidos-cuyo gobierno supremo y enérgico se ejerce absoluta y -

centralizadamente desde Moscú •.• teniendo como aspiración lle-
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var a cabo una revolución al estilo dé Rusia~dec.J917; hecho -­

por· más'~ utóplc~ dada tas. coñd t:c iOn.~·s,,#¡rtÚ;úf~ r~s; d~" Indoamér i 

r i c a ·'·' . 7 4 I ;'·0 ·' ' :-: > • •· 
: ,.:...- '" ·- ·:> _ .. :: .. ::.-·:· . .:> .· 

Es necesario anotar que en los primeros anos de 1920, los Par 

tidos Comunistas interpretaban de una manera simplista los -­

planteamientos fundamentales de la Internacional Comunista, -

cayendo en un etapismo menchevique. Sin embargo, a partir del 

IV Congreso y a sugerencia de Lenin, se examinó y aprobó las 

tesis sobre la unidad del frente único proletario, busctndo 

1 a un ida d. de la clase obrera e i nc·orporar a 1 as mas as en 1 a 

lucha. El frente único deberia desembocar en un gobierno obr~ 

ro como posible forma de transición a la dictadura del prolet~ 

riada. 

De esta manera se dispuso que los Partidos Comunistas deberian 

manifestar su disposicón de luchar por la formación de un 

gobierno obrero junto con las organizaciones obreras no com!:!_­

nistas, a condición de que ese gobierno conlleve a una lucha 

efectiva contra la burguesía e instaure la dictadura del pr~ 

letariado. 

Asimismo dicho Congreso criticó las i~terpretaciones mecani -

cas que hacían los partidos comunistas de las resoluciones -­

de la III Internacional, sobre la estructura, métodos y ----
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acción de losPartidos Comunistas, ligadas al desenvolvimiento 

ruso; de~.}líf.deriv:ó.Ja .. rie6es1~ad .de las interpretaciones esp! 

cfficas,é.donc:le .el procesó rüso no deber fa ser considerado como 

unmo~·~'1i] mécanico a:r~peiir, sino como una experiencia asimi 

lat.iva. 

Estas resoluciones de la IV Internacional que promov!a la alia~ 

za de clase para luchar contra el imperialismo y que demarcaba 

el papel de la Revolución de Octubre, son muy cercanas a las 

·tesis que expondra Haya de la Torre del Frente Unico de clases 

explotadas y al carácter específico de la revolución Latinoame 

ricana;.sin embargo, esta similitud en lugar de ocasionar un -

acercamiento entre Haya y la III Internaciona, se produce un -

distanciamiento, especialmente posterio~ al Congreso de Brus! 

las, acentuándose una linea crítica contra la Revolución Rusa 

y los Partidos Comunistas. 

Haya ~a considerado que los Partidos Comunistas actúan motiva­

dos por su Revolución Rusa; en tal sentido promueven la agit! 

ción permanente entre los obreros de las industrias extracti 

vas para entorpecer la producción y~favorecer el proceso de -

las industrias similares en Rusia. Contribuir a su no produ~ 

ción en los países .como los nuestros es favorecer la produ~ -

ción rusa. Ji./ En tal sentido y dado el carácter de depende~ 
cia del comunismo latinoamericano, este carece de fuerza, de 
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autoridad para co~ducir la lucha antimperialista. Ni en nombre 

de sus ligas Antimperlalistas Panamericanas o de las Ainér.icas -
76/ 

condenadas al fracaso, podrán hacer nada.- P"ara Haya las 
1 

aspiraciones de una revolución al estilo de Rusia .en Latinoam!­

rica, es sinónimc de incapacidad, falta de conccimiento de la -

realidad, atributos que- reunfan los dirigentes comunistas. 

Es de esta manera, la Revolución de Octubre come hecho históri-

co de gran trascendencia en la coyuntura de los anos veintes, -

es un factor que conduce al deslinde de ideas: en~re quienes ~-

ven en ella el ejemplo a seg·uir para el camtio de nuestra sacie 

dad, contra aquellos que niegan el proceso, de su realización -

y factibilidad a la realidad Latinoamericana. 

Para Haya de la Torre, la Revolución Rusa no sólo lo nutre de -

la experiencia organizativa de los revolucionarios rusos; sino 

que le brinda mediante el pro~rarn¿ social-revolucionario aplic! 

do durante la revolución, los ele[entos suficientes para la --­

construcción del programa máximo y mfnimo del Partido Aprista;­

aunque inicialmente Haya tratara de emular su similitud, post~­

riormente adecúa la versión revisada de acuerde a su contexto 

ideo-polftico. 

Mediante la Revolución de Oct~bre, Haya toma conciencia del va~ 
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lor creativode"l~'iniclativa política e importancia del reali~ 
mo y. eficacia demostrada por los bolcheviques; asl como su 

opción relativizadora propuesta, que le permite la construcción 

teórica negando las llamadas t~orfas europerizantes; asf como -

desechar el paradigma de la revolución que una vez hubo defendi 

do y alabado. 

1 .1.3. LA REFORMA UNIVERSITARIA DE CORDOBA 

La Reforma Universitaria de C6rdoba (Argentina) en J918, 

constituye un hecho histórico de gran ~raicendencia, que 

al igual de la Revolución Mexicana de 1910 y la de Rusia 

en 1917, contribuyen con su proyección al desarrollo del 

pensamiento polftico latinoamericano, tanto que algunos 

autores c0nsideran que es "la más vasta empresa de refor 

ma ideológica que ha conocido el continente". 7?/ y para 

Haya de la Torre es un hecho próximo a la fundación del 

Apra". 78/ 

Pero veamos cual es el significado de la Reforma y en que 

forma va influir ideológicame'nte en el ideario polftico -

de Haya de la Torre, asf como desglosar algunas contr~ 

dicciones que se suscitan entorno al hecho histórico 
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propio d~ las diversas t~ndencias qua se dan al interno del movi 

mi en to, d.onde 1 ~· ;interpreta.~i 611 h a.Yista es· u.na· de. el 1 as. , 

ANTECEDENTES y SIGNIFICADO DE LA.REFORMA UNIVERSITARIA 

La Reforma tiene sus antecedentes iniciales en los movimientos -

anticlericales, cuestionadores de la educación religiosa en los 

centros de estudios, impartida privilegiadamente por las órdenes 

religiosas, quienes utilizar.do los elementos más reaccionarios, 

ligaban los misterios. religiosos como dogmas irrefutables; 

cualquier acercamiento al cuestionamiento mediante la verdad 

científica, recaían acusaciones de herejías. 

La lucha por desligar lo teológico en la educación constituyó --

una preocupación hasta en el mis[oo Simón Bolívar, quien afirm~­

va:"Moral y luces eran nuestras propias necesidades, y dogma y 

misterio son hijos de 1 a super tic i ó n y de 1 a i m postura" . J..!i/ En 

tanto Domingo F. Sarmiento, sostenía que la elitización de la -

educación realizada por teologistas atentaba con la necesidad 

imperativa de educar al pueblo, de ahí su frase: "Si el pueblo 

es soberano, hay que educar a~ soberano". El mismo Martí, 

padre de la independencia cubana y Hostes de la nacionalidad -

puertorriqueña, han escrito observaciones sobre el particular, 

cuestionando el sitema educativo. 
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Ramírez Novoa so.bre el sistema educativo de la época ha expres! 

do·: Con :sistemas políticos_tan)_nacrónicos, la segunda década -
~---,··!' 

de nuestro siglo a las .. ,j~;~e,y .. Ü generaciones de Indoamérica -con 

la sola honrosa excepc_iorú·cfe'.kUycúguay, y hasta México, en proc.§_ 

so de señeras rect.iricf¿i''dh~Sm~rced ª la revolución iniciada 

die~. años atrás~cori·si~t,~~-~¡s. educacionales y pol íticos-económ_!. 

cos que no rimabanccon 1a dpoca, asfixiando el libre albedrío 

y limitando las posibÚidades de·liquidar una época oscura que 

pertenecía al pasado . BOi 

E~te sistema educativo se encontraba respaldado y sostenido por 

gobiernos despóticos y cligárquicos, de donde deviene ya no sólo 

en una lucha anticlerical, sino también antioligárquica. El -­

Estado era el punto del cuestionamiento, ya que en él se encu -­

brían los viejos restos de la cultura medioeval, sujeto a patr.Q_ 

nes exteriores, sin basamento en la indios[ncracia latina. Esta 

preocupación la haría suya Haya de la Torre, buscando la espec! 

ficidad de Latinoamérica que tanto aboga la Reforma. 

Esta preocupación por encontrar el especifismo de nuestra re! 

lidad adquiere mayor significación en la llamada 'veneración 

del 900'. Su tématica sobre lo latinoamericano, la voluntad 

por conformar en 'el reino del espíritu' la patria grande, 

según las precisas palabras de Ugarte, configuran el reverso de 

la impotencia de la clase media para realizar una revolución 
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Ingenieros , ~~~f:~;.,·i '.~~~~,~~pc_e.f~s-~¡f.iP:,~cr~~;SJ;~X~D ánte 1 os estudian -

tes del 1a corno süs:~.gffr'é!~~;·~~~·irJ'túa1g'5·;<sF algo les trasmitieron 

fue aqueno que cónstitu{'.a/~í<kin;-~:~·()~ductor de sus diversas -­

polémi~as opinionesi ésto ~i. el esfuerzo por definir una ide~ 

tidad para América Hispana. La hipótesis mayor que arraigaba -

esta generación fue la de una América capaz de darle al mundo -

no sólo a occidente, un nuevo impulso crador, dado que América 

no constitufa simplemente un hech6 geográfico, además tenfa --. • 

una misión.que realizar ante la historia ·tomando la posta que 

la exangüe Europa habfa dejado caer. ª-1_/ 

La mayorfa de profesores e intelectuales que de uno u otro modo 

apoyaron a los estudiantes pertenecen a esta forma de pensar. 

Muchos maestros fueron los mentores ideológicos del movimietno 

reformista en sus respectivos paises. 

Frente al cuestionamiento critico de la generación del 900, el 

contexto latinoamericano de la primera década del siglo XX, de 

notaba a un imperialismo en el cenit de su carrera histórica, 

en cambio Latinoamérica, se encontraba fraccionada en veinte 

compartimientos, todos ellos colonizados, al igual que incom~ 

nicados. Los objetivos que una vez se propusiera Bolfvar, y -

que los hace suyos la generación referida, distaba mucho de su 
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realización, que infructuosamente sé trataron d¿< plasmar en la 

Conferenci~'Sudamericai~. 

LA IDEOLOGIA DE LA REFORMA 

~a juventud que hizo la Reforma requerfa ansiosamente una ideo 

gfa que expresara su sentido histórico, frente a un reto, tomo 

las formulaciones avanzadas del pensamiento europeo, vale decir 

del marxismo, adquiriéndolo sobre todo, a través del hálito re 

novador de la Revolución Ru¡a. 

Sin embargo, Haya de la Torre ha sostenido que "la Reforma Unl­

versitaria no fue marxista. Ni en la Argentina donde advino -­

casi coetánea de la Revolución Rusa·; ni en Chile, muy influen 

·ciados ideológicamente por el pensamiento radical de la I.W.W. 

(Indust~ial Wokerse of the World}, de origen norteamericano; ni 

Colombia bajo la predominancia de su inveterada tradición libe 

ral; ni en Perú, donde según la autorizada opinión de su más 

ilistre dirigente y mejor cronista, Gabriel del Mazo, la Refor 

ma alcanzó en 1924 su automática culminación polftico social -

·con la fundación del Apra". 821 

A pesar de lo sostenido por Haya de la Torre existen ciertos -­

hechos que ponen en tela de juicio el carácter definido de la 

Reforma. En primer lugar, no se puede negar que la Revolución 

Rusa despierta en América Latina una preocupación social, que -
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se manifiesta convulsionalmente en las iulas universitarias, que 

como refiere JuLi_o·.-q.-~ohzálei, dTrTgente de la Reforma, pronto 

se hablara de un iboJC:hevJsíllo escolar'; ya_,.que en los medios un.!_ 

versitarios, l:aéexp~Hi"~~ci~~:nüsa toma mátices de alimentación --
-:-.>·'' 

:::~ 1 :: ::J~2~~f ~f~i!J~;;;;~,::, j ::~:e: ::me Ión orgent 1 n', 
' ,:_ . ."/,º'_f·,:_::> .. -_,.; __ :{.~_->:·,;;: ".;;-''._~··.· -.::· 

~-:~,; ',·;~-~~~<:fo~;}¿~.:~~.~:~---·¡~-·: ; :··:··: ·'.'. :i: 
En 1 a obra 11 El · n ti ev O•ffd ere· ch o 11 de P a 1 a c i os , con s agra su con ten i do 

,- -··· .. ~ >~~~\;:-:/;~;i~}'.; ~-::·; ~-,, . 
a resaltar la .. c:ibra'SB.~;:·;ios bolcheviques; en tanto que Ingenieros, 

en su revista 11 ~Tr;·{6/ra 11 , plantea su apoyo Y. reconocimieto. a -
•. -, ;,•.: ;:,_·1_, 

Revolución 'de Qctu~re, _hablando en nombre del reformismo. 

Los signos de los tiempos nuevos, según Ingenieros, realza el 

inicio de una nueva era iniciada por' la Revolución Rusa. Este -

forjador de la Reforma, desilusionado por las expectativas wuil 

sonianas tratara de canalizar las frustraciones de la época, de 

la 'NUEVA GENERACION' como él la llama, forjando el reformismo 

universitario en una ideologia variantes tanto del socialismo 

como del positivismo. 

La defensa que Ingenieros hace de la revolución bolchevique no 

decaé en ningún momento. Bajo la revista que dirige, designa -

los elementos positivos de la socialización de los medios de -­

producción, la nacionalización de tierras y de las grandes fuen 

tes productivas, la supresión de_ la división de clase. 33 / 



de 

de 

1 a 

. 6 7 

la revolución 

ideas y· la acción 

que la unidad 

contenidas en -

lucha victoriosa de los 

a 1 a juventud --

reccnocido que 

~'laj fórmulas marxistas con 

funsamente, Era la hora que vi -

vla el mundo. Al empalmar eón la ge~eración del 900, que tam -

bién habla buscado apoyo socialista (Ingenieros, Lugones, Pala­

cios, Ligarte y otros), se acentuó en este rumbo". 85 1 

Si bien los forjadores de la Reforma reciben influencia de la 

Revolución Rusa, no significa una definición con el marxismo, y 

ésto se va ser patente en la orientación que toma la Reforma. 

El movimiento universitario condenó a las oligarquías y proclamó 

la universidad democrática, en un pal~ también demccrático y 

libre: "dictadura y reformismo se repelen 11
•
861 De tal forma 

que el movimiento reformista tomaba características de antidic 

tatorial y antimperialista, se definía como una corriente enman 

cipadora de América Latina. En sus críticas al sistema capit~ 
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lista,. proclama·~qu~Clos medios.de producción deben pasar a manos 

de. la ~omunÍcTél~d.'-se: ~:enuhcia:ál-i~~~;-ialism~ como cómplice de -­

.un orclen!cadü·c6;qlfe•a·yud'a ·~ fonieht~r;.las dictaduras afianzadas -

con,Su poder Es asi com~ "el irripérfal ismo deviene a la par que 

apoya a nuestras seniles oligarqJlas, que encuentran en él su -­

natural ali_ado, interesado interventor que necesita materias: pr_!_ 

mas baratas, campo para süs incondicionales inversiones y ce~ -­

tras que absorban sus manufacturas. Lo cual explica la prolong~ 

ción de gobiernos feudales.bárbaros y despóticos, en una época 

en el que el maquinismo y el'ind"ustrialismo campean en Europa -­

Y en tos E~tado? Unidos, como expresión de los mementos que vive 

la humanidad". 87 1 

Esta visión del imperialismo enunciada en el párrafo anterior, -

será fundamental para Haya de la Torre e~ la composición de sus -

tesis sobre el fenómeno, de su papel en Latinoamérica. 

Los alcances para lograr los objetivos de la Reforma, ponían -­

como condición inicial la unifi¿ación de América Latina. Sobre 

el respecto se verá fluir un romanticismo extremo, un desline~ 

miento de la realidad, que más suena como un ideal.: ::ismo que -

posteriormente haría suyo Haya de la Torre. 

Para los ref~rmistas, "la unificación de Indoamérica es una re-



- ~ --- ~ ~..., .. _ -,_- _. '. __ -

69 

efectos se dejarán se~- -

ernacionaL El imperiali~ 

perderse sus colonias 

grandes masas urbanas y -

américa resurgira fuerte y -

c o , 1 i:e van do a 1 a hum a n id ad su 

de explotación ajena, --

el régimen capitalista"~B/ • 

Al interno de la cuestión nacional, la Reforma planteá la reall 

zación de un frente antimperialista. La constitución de un 

Estado que represente a estas clases, será un quehacer político 

en la lucha contra las oligarquías enquistadas en el poder. 

El lineamiento anterior es central en la estrategia de la lucha 

antimperialista que propone Haya de la Torre. La visión del -

frente único de las clases explotadas y la instauració~ del 

Estado Antimperial istas, digamos que encuentran en Haya de la --

Hrre, s.u más fiel interprete. 

Para Haya de la Torre, la Reforma pone en evidencia el carácter 

revolucionario de la clase media, ya que son ellas las que s~ -­

fren el impacto del imperialismo; en tanto que para Ingenieros -
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es la-NUEVA_GENERACIDN ~ónfo~mada~por estudiantes. e intelectua e,, 
º--·--:-.·'"' 

las que.responden al<si.stema'con sus más insigne·s luchas reinvi 
. . 

dicativél.s no sólo éstudian_:t.il.es, sino de la sociedad en general. 

Lo expuesto por ambos i~telectuales ~esponde al contexto mismo 

en :que. surge la Reforma~ ag¡ ya que en 1 os años 20, ras Un i vei:_ 

sidádesson centros de' enseñanza exclusivos de la clase.media, -

sin que ésto quiera decir que hoy en d[a no lo sean. En ella 

se reclutaba a la clase dirigente. 

Par~ In9enieros, la NUEVA GENERACION que participa en la Reforma, 

responden al hundimiento de la sociedad en abyecciones generadas 

por el parasitismo, y en la cual los oprimidos tienen bloqueado 

su acceso a la conciencia revolucionaria. Todas las salidas --

estarfan canceladasde no ser por la existencia de ciertas elites 

que pueden desempeñar el papel de movilizadoras de conciencia. 

Son las minarlas activas de esta NUEVA GENERACION las que están 

en contacto privilegiado y las resueltas al cambio social·~/ 

Bajo esta perspectiva, la Reforma adquiere un carácter pequeño 

burgués donde el papel dirigencial de las 'elites intelectuali 

zadas' esbozado por Ingenieros, y que para Haya de la Torre 

serian las clases medias, dejan al margen toda discusión de la 

participación popular, a no ser de arrastre. Para Haya, esta 

situación marca el rol movilizador indiscutible de nuestras --
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- -- ----- _91./ 
explotadas~clases mé~ias; 

HAYA DE LA .TORRE Y. LA REFORMA UNIVERSITARIA 

: ' : 
Haya·de.la Torre se vincula'al movimietno estudiantil de la Re -

forma cuando éste llegó a ocupar la preside_ncia de la Federación 

de Estudiantes del Perú, siendo estudiante en la Universidad 

Mayor de San Marcos. Anteriormente desde el mismo cargo hubo -

participado en las heróicas jornadas de las 8 horas de trabajo. 

La literatyra reformista de intelectuales c_omo)ngenieros y Pala 

cios proliferó en loi claustros.universitarios, y la visita a -­

Lima en 1919 de Alfredo Palacios convulsiona las filas universi-

tarias ante el llamado que éste hiciera para llevar adelante la 

Reforma en el Perú. Para Haya de la Torre, desde el puesto que 

ocupa, recibe la expresión del nuevo sentido e~piritual que vive 

la juventud, hecho que lo motiva a las luchas por las reinvindl 

caciones reformistas, en la medida que ésta inclufa las reformas 

sociales. De por sf, ha pasado de ser un hecho meramente cultu 

ral para abarcar el problema polftico. 

El examen de la situación social, económica y polftica de las 

sociedades latinoamericanas realizadas por la Reforma condujo a 

Haya a la percepción de la decisiva influencia que en todos los 

campos ejercf an las grandes potencias económicas sobre la vida 
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de distintos países. Recordemé:~ qt:e la Refornia opta por el --

pr i n.c i pJ o cJ~. 1a''~;~i~ditér~Ín~6.t6~'.· ~n·ihctákcl'~ un a 1 f ne c. ar.ti m 
. ' · .. ,: .· .... :,,:~:' ·. :.;, . ; 

perra 11 ~tª·.;~ ·t.ic~!i;'sc:r. ~~giFe~~~~~·:rv.Bs:i\1'.é~a ctón r ªdi eª l is ta 

pue sésto .;LC>i 6ª:~\~';iü~;a l)~a·~)~'.;:<l~~~n-·d~'flni 6 su a pego a 1 pe ns Q_ -

mié_ntÓf~i~f~i.sfk? ~:~'.r.·~5·~"·'a8't·.Ya'Y.:ra la decisiva de 1 os refor 

mista sincerós por parti~ipar directa y eficazmente en la 

lucha latinoamericana contra el imperialismo. Este es el 

punto de mc.yor actualidad y que atane mas directamer.te,-es -

largo a tratarse pcrqt:e incorpora otros aspectos. Ademas,-­

es pu
0

nto de partida que conduce a la enunciación de una in -

terpretación mas definida de categcrias politicas y polem! -

cas. 

Para Haya, "la Reforme. prepara a los intelectuales, 'a la pr! 

mera generación universitaria',a comprer.c'er el fenórr.eno imp~­

rialista en nuestra América, contra el que se habla alzado 

ya voces precursoras qt:e buscar.dese gaveta en el casillero 

clasista diremos que fueron. voces pequencs burg1 · ~ierta -

mente, voces de clase media prcducidas por los¡· ··:.,r::: afee 
(¡'/ / 

tos del empuje imperialista invasor centra esa clase". 

El reconocimiento del caracter pequeno burgués de. la Reforma 

en Haya de la Torre, no solo se basa en el hecho de la pcrtic!­

pación de este sector de clase en la misma, sino er. su afan 

de otorgar identificaciór. revolucior.aria a las élites intelec 
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de reclutamicinto en li.fundación 

Haya con~idera (¡Ue el.·~pr:O. rétc.ge:;1a,experie.ncia social y polftj_ 

.ca del movimiento, a-.:Pág1ry~~f.i'~·~u~i establecerá sus posici!?_ -

nes democráticas .Y r~fb'.rfuf!s't;~sJ.~·UJrátir que se considere al 

aprismo como hijo le9úTmcif:d~l ·~·¿vimiento . 
... · .· .. ~, ,_··',)".<:··:·_:, 

Es asf como el antimperl~lismo y el carácter revolucionario de 

la clase media expuesto en la Reforma, serán el ap~rte intele~­

tual en la·conformación ideofógica aprista, como ha expresado -­

Haya de la Torre. ~/ Asimismo el movimiento alcanza en la óptj_ 

ca hayista,el haber dado a América los más grandes luchadores -­

contra el im~erialismo. 

' Haya de la Torre, como veremos en lbs capftulos próximos, enriqu! 

ce y fortalece las posiciones de la Reforma, ampliando los objetj_ 

vos socio-polfticos, traducidos a un programa máximo de alcances 

continentalistas y a un mfnimo de carácter nacional entrelazado 

con el primero. Al igual que Julio V. González, no sóld creyó -

en la movilización politica provocada por el movimiento estudia~ 

til y el esclarecimiento de ciertos objetivos mediatos e inmedia 

tos, si no que elevó la corriente a la conformación de un moví -

miento antimperialista contine~tal, que posteriormente se reduci 

rfa a partido polftico: el Partido Aprista Peruano. (PAP). 
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De esta manera con ·la fundación del PAP, se cumplen los objetivos 

estrauniversitario~ pro~uestos en la Reforma. De ahf que se r!­

conozca al apri~mo como heredero del cuestionamiento al imperi!-

1 ismo y al sistema im~erantes legados por la Reforma: y en esp! 

cial el de seguir el camino en la especificidad de Latinoamérica. 

e 
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C A P I T. U L O S E G U N D O 

LOS REFERENTES TEORICOS QUE CONTRIBUYEN A LA ELABORACION DE LA 
CONCEPCION IMPERIALISTA Y ANTIMPERIALISTA EN HAYA DE LA TORRE 

2.1. LENIN Y LA TEORIA DEL IMPERIALISMO 

En el d~sarrollo de la ideolog[a hayista, encontramos al 

marxismo cómo el interlocutor principal de confrontación 

teórica, ·y por ende, referente de la producción ideo-poi! 

tica. Sin duda las tesis leninistas expuestas en el "I~ 

perialismo fase superior del capitalismc", constituye~ -

el quehacer principal de comprensión del fenómeno imperi~ 

lista, tomado por Haya de la Torre en su construcción --­

conceptual. De su reflexión tratará de aplicar una "lógl 

ca de refutación dialéctica" al concepto elaborado por -­

Lenin, a fin de negarlo, de tal forma que el suyo resulte 

una sintesis histórica de la aplicación marxista de Améri 

ca Latina. 

En tal sentido el propósito del presente acápite lo cons­

tituye la comprensión leninista del imperialismo· en Haya 

de la Torre, a fin de entender su interlocució~ teórica -
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y las discrepanciaS·der:J\ladas en la-construcción conceptual SQ_ 
. '"; . ' . . . . . .e·. ·,:-"···. ;'-• --·. : ' '-;.~·· ,_. . .__. ·-··-" .. " - - .· . ' - .. 

bre ·dicho·}~hÓ~e~o:~<Pan~~llo es necesario abcrdar brevemente 

Ia ... co'hc~Rci'~~;i~1;~;QTrJ~f:tdel;<imperial·isnio y la ,c,rític~ sobre 

ésta 'exp~·~·~t~~;'J>Bt:·~.H,~y~1'ci~: !a T~Úe. 
··.·.. ;;;;, r:~0:::i\~~i~·:'r·~:;·:;;r t ;'·· > . 
-.. " ·- ~-'.:<-it(.~i ~ ;'L_:-;;L'· ,._.,. /,~-i~;- ~- , 

Eni~1·6~~'ft'.ü'f'~ftiiJr)'~~·¡.q·,·.(lña1f;zamos el ccntornc histórico inter 
, '·•,-',.··.,. :~~,'; C'.', '"~-.:;ó~.>c'· -··- • .- -~ . 

. n aci onaf:·;·cf'é~a'.r'la'1 liihdCJ a 1 g un'ó s: as pecto s de l a's t ra ns forma e i o 

nes estr'ÚctQr'.kl~s del sistema capitalista. La ccmprensi6n de -

estos cambios en el sistema y la n~eva forma que éste adquiri -

rfa, motivó ardientes polémicas en teóricos de la época¡ Swift, 

Hobson y Hilferding habfan encont~ado las claves iniciales del . ,· 

fenón:eno al que llamaron 'imperialismo'; en tanto que correspo!!_ 

derá a V.I. Lenin denotar su ubicación histórica y las caracte­

rfsticas que éste va a revestir. 

Es frecue~te vincular los trabajos respecto al imperialismo el! 

borados por Lenin entre los año~ de 1915-1916. Sin embargo, -­

anal izandc sus estudios de 1896, respecto al proceso del des~ -

rrollo capitalista en Rusia, demuestran que ya a partir de estos 

años, ha percibido los cambios que se van generando en la econo 

mfa mundial, incluyendo las transformaciones pollticas de los 

paises desarrollados. Igualmente podemos tomar como ejem~lo -­

su articulo "Proyecto y explicacio~es del programa del Partido 

Social-Demócrata", donde se acerca al estudio de la internacio-

nalización del capital como rasgo del sistema capitalista, deno 
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tanda ya la especifi~Idad del fenómeno. 

Con la plJbli~~.~i6Ó,.;qé, 11 6f:~~sa~rono c!el capitalismo en Rusia 11 

::,: ::º1~~~~íJi~f ~~i~~~~~1~1~;j;~,r~:: ,:: . ':::: ,:::. ::::·::,,:: 
canc es' á~'.{i~~Wárff!~'H'~~"@'i~füa"fi:LI dón mediante e 1 sis tema ba ne ario , 

quien v;~-b~bta-;ÍÓn.~,e r~cJ~·sos• financieros pone a disposición 
.-:-·' -:·::~-:~--- ···~ .• ::-,·.~ ___ :·.,,._, _>: _-.:. 

de ros capitalistas el capital necesario. 

En ~ste mismo ano, Le~in enfrenta una renida polémica con Bern! 

__ tein, respecto a la crisis del capitalismc, y a las nuevas mod! 

lidades que asume el sistema. Mientras Bernstein crefa que la 

concentración e internacionalización del capital acaban con la 

crisis, Lenin considera que ambas conducen a la anarquia de la 

producción en forma visible, la crisis se profundiza, aunándose 

la inseguridad de la vida del proletariado y la opresión del ca 

pita!, agudizandc las contradicciones de clase.l/ 

Hacf a finales de 1900, cuando Lenin escribfa 11 Las ensenanzas de 

la crisis 11
, va ir estableciendo los rasgos de la expansión del 

capital europeo hacia Asia, poniendo de manifiesto que éstE mi! 

mo se ocupa de establecer la integración nacional de sus econo­

mfas, para lograr mejores procesos de acumulación capitalista. 

Asimismo en 11 China renovada", publicada en 1904, y en el progr! 

ma del PSDR, Lenin reafirma sus conocimier.tos en los aspectos -
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del funcionamiento internacional del sistema que enuncia la con 

A 

los 

más 

He creido 

.a~~enf~Iénto dé una 

desglosado 

alisma~ empezando un trabajo -

e permite escribir en 1916 su 

del capitalismc". 

acipite enunciando los trabajos 

anteriore.s a 1916, a fin de demostrar que l.o·s· estudio!: leninis­

tas del fenómeno imperialista datan mucho antes a los reEliza -

dos por Swift, "Imperialismo y libertad" (1899); Hobson, "Imp~­

rialismo", (1910), y Hilferding, "El capital financiero". Lo-. 

anterior se hace necesario en la medida que Haya de la Torre -­

empieza su réplica a Lenin a partir de las fechas en que se inl 

cia el abordaje del fenómer.c imperialista, del que expondrá: -­

"Antes que Lenin, Hobson y Hilferding, estudiaron las caract~ -

rlsticas del imperialismo. La teorla leninista del imperiali~ 

mono es facultad creativa de Lenin". '?:.._/ 

(. 

No es · intención poner en discusión la utilización del térmi-

no 'imp~rialismo' en los autores anteriormente mencionados, 

dado sus méritos propios y la utilidad de sus-trabajos en esp~­

cial el de Hilferding, de quien el misma Lenin ha referido qu~: 
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"constituye un análisis t.eórico extremadamente valioso de lé! -­

fase última de désarroTlo.d~l•capitalismá.)/. sino el remarcar 

-..la importancia\de .. Lérrin,'~n la,.nue~a.visión, de su ubicación --.. 

duda Ios:apor(~s·ll1á~.~ririql.l¿cedo'resen la teoría del imperialii 

mo. · 

Lenin con~idera que "el imperialismo es el capitalismo en aqu~ 

lla etapc• de su. desarrollo en que se establece la dominación de 

lo~ monopolios y el capital financiero ha adquirido señalada 

importancia en la exportación de capital; en que empieza el re­

parto de todos los territorios del planeta entre las más gra~­

des potencias capitalistas 11 .Y La definición conceptual leni -

nista dista mucho a la de Hobson, a q~ien Haya atribuye la p~ -

termidad del concepto, dado a su carácter social-liberal del -­

diagnóstico hobsoniano, que no pasaba "del pl?nteamiento de la 

necesidad de hacerles insp0cciones administrativas al gran capl 

tal y señalamientos posibles de su realización".~/ 

Autores incluso marxistas come Kautsky, principal teórico de la 

Segunda Internacional, Ros.a de LuxemburgJ y Hilferding, señal~­

ban al imperialismo no cerno una fase o un grade de la economía, 

sino como una politica determinada, una política preferida por 

el capital financiero. 
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Par a Len fo l a et a p a i m pe r i a li s ta se i n i c i a : " por l o que a Euro 

pa se refier~.)e puede fijar ccr. bastante exactitud el momento 

en que eT'íluevo:·capiLíl.i'srno vino á sustituir definitivamE·nte al 

viejo: e l{~,;;<:Gw~Íó';;~~.¡)·{i~d p'ió s del si g 1 o x x" , . §_/ aunque más 

a~eia~i~;~speéfflca';el·· iWfcio de la etapa imperialista en 1898-
- · .. --', ... ·:.·_,·.··. 

·1900::·· 

., ,. - -

Está GéFhidizaciór. a partir de fechas aproximadas, sugiere 
. ,,. -.;-·, \-

Lenin~.··Aue e~ las sociedades loE Límites son ccr.rencionales, -

que s:eráab.surdo disci.:tir, por ejen;plo sobre año o década que 

precisa en que se estableció d~iinitivamente el imperialismo.I1 

Lenin ha señalado cinco particularidades que abarcan su canee~ 

to del imperialismo, apoyándose constantemente en las desigual 

dades entre naciones adelantadas y naciones atrasadas, éstas -

últimas sujetas a una explotación ¿onstante por parte de las -

primeras. Aqui se deriva el sustento o las bases que le permi 

ten a Lenin hablar del imperialismc. 

El desglose de los puntos de su definiciór. parten en una prim! 

ra característica: La concentración de la producción y los mono 

polios, donde "el incr.emento enorme de la industria y el proc~ 

so notablemente rápido de concentración de la producción en 

empresas cada vez más grandes, es una particularidad de la fase 
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actual".ª-/ Bajo el imperialismo sostier.e Lenin, "Los monopQ_ 

1 ios dominan la actividad ecónórilica éle mayor importancia, en 

fa banca, los transpo.{ 

~~sarrollo tecno 

de --

impQ_-

p 

de 1 a 

Una de estas características reside er. el proceso de ccncentra 

ción bancaria y d€1 capital financiero, que juega un papel 

importantisimo en las transformcciones del capitalismo en su -

fase impE,rial ista. "A medida que van aumer.tandc las o~eraciones 

bancarias y se concer.tra~ en un número reducido de establecimien 

tos, de modestos intermediarios que eran antes se convierten 

los bancos en'monopol istas omnipotentes que dispor.er. de casi 

todo el capital monetario de· tcdo~ los capitalistas y pequeños 

patrones, asi como de la mayor parte de la prcducciór. y de las 

fuentes de materia prima de uno o de muchos países". l.Q./ 
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' ' 

Con la. concelltraEión bancaria, >,-refiere Lériiíi~,, ,resfrTngE!n el -
~· - < '·~;:· '--'--·~'--'!.-'...- :.>:''~,:~ ·.:· ·: ·'>, 

circulo.de'. l~s lnsti:t:UC:fones·a.)afcúafes unos e pÜede dirigir 

::r::::i:~~itl~i~t~~~(~i1t~~;~~:~ :::•::• ::::::::::a::: 
. más eviá~XC:·i·~;~-~ ii\a e~D~¿h a ~ela e i ón e Xi s tente entre 1 os b a n 

· .. ' 

cos y lallldustria, es precisamente en esta esfera donde se ma 

nifiesta, aciso con más evL~encia que en ninguna otra parte 

el nuevo papel de los 

En·· lo que. respecta al tercer rasgo, Lenin observa que el eno.!:_ 

me excedente de capitales producidos en los paises capitali! -

tas más avanzados hab[a dado lugar a una exportación de capit~ 

les hacia los paises menos avanzados, que determinó una verca 

dera división del mundo entre naciones más potentes y los gra~ 

des grupos mcnopolistas que estaban a sus espaldas. 

Mediante la exportación de capitales, se acrecienta la tenden 

cia de la socialización de las fuerzas procuctivas. La pr~ -

ducción asi cerno el capital tienden a internacionalizarse y 

se ubican incluso en los lugares más apartadcs del sistema. L~ 

disposición de capital por parte de los capitalistas financie 

ros rebasan en muchos casos la posibilidad inmediata de inver-

si ó n· 1 u c r a ti va y se desplazan al exterior . 
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Otra caracterlstica de esta fase, es que a medida que cobra -­

impulso el monopolio y se prepara el advenimiento del i~peri!­

lismo, "las asociaciones mcnopolistas de capitales-carteles-;- -

sindicatos, trusts- se reparten de un medo complejo l.a pr~-

duccion de un pals. Pero bajo el capitalismo el mercado int!­

rior está inevitablemente enlazado con el exterior. Hace ya -

mucho que el capitalismo ha creado un mercado mundial. Y a me 

dida que ha ido aumentando la exportació[ de capitales y se han 

ido ensanchando en todas las formEs las relaciones con el ex --

tranjero y con las colonias y las ofertas de influencia de las· 

más grandes asociaciones monopolists·, 1a·marche nEtural de las 

cosas ha llevado al acuerdo universal entre las mismas, a la -

constituc Ión de cartel es internacionales". 111 

La última particularidad, es la terminación del reparto del -­

mundc entre las potencias capitalistas más importantes. Lenin 

sostiene: "El reparto no es definitivo en el sentidc de qUE! no 

sea posible nuevos repartos, sino en el sentido de r¡UE· la poi!_ 

tica colonial de los paises capitalistas ha concluido la co~ -

quista de ros·territorios ne ocupados en el planeta. Esta fue-

ra de toda duda, por tanto, que el paso del capitalismc de su 

etapa monopolista, al capital financiero esta ligcdo a la gr!­

vación de la lucha por el reparto del mundo" . .!1/ 
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Expuestas las particularidades del fenómeno, Ler.in señalará su 

tesis·pr.inctpaL: "El imperialismo ha surgido como desarrollo -

y continua Ci 6 n cH recta de l as pro p i ~dad es funda me n ta 1 es de 1 - -

capitalismo en general. Pero el capitalismo se ha trocado en 

imperi~lismo capitalista únicamente al llegar a un cierto gr!­

do muy alto de su desarrollo, cuandc algunas de las propied! -

des fundamentales del capitalismo han comenzado a convertirse 

en su antitesis, cuando han tomado cuerpo y se han manifestado 

en toda linea lo5 rasgos de la época de transición del capit!­

lismo a una estruct~ra económica y social más elevada" . .!.~/ --

Lenin con~inua, "El imperialismo es el capitalismo en su fase 

monopolista, con ella queda ya determinado el lugar histórico". 

_li/ Es decir es la última fase del desarrollo capitalista. 

Habiendo expuesto someramente el desarrollo del concepto linl -

nista de~ imperialismo, es necesario exponer la critica del mis 

mo desde la perspectiva hayista. 

El cuestionamiento parte de la falsa paternidad del términno ~­

'imperialista', qt.:e según Haya de la Torre, se t'e ha atribuido 

a Lenin. Ya en lineas anteriores, se ha enunciadc el apo~te -

importante de Lenin al estudio del fenómeno. 

-Para Haya de la Torre el enfoque leninista del imperialismc, es · 
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limi.tado, e insuHcierit~ ..•. en la medida que no ha sido estudiado 

teniendo_enc~~ni"~er"puri~ode vista de los pafses dependientes 

(relaúvhación histórica). Muy a pesar de existir la corres -

pendencia entre desarrollados y d~pendientes, no considera la -

realidad propia de los segundos, que llegan a constituir una -­

legalidad .esp~cffica dentro del proceso global. La teorla del 

imperialismc en Lenin es incapaz de explicar fenémer.os histórl 

cos no contempladcs en su abordaje generalizador: es asf como -

Haya de la Torre sostendra: "El imperialismc., última etapa del 

capitalismo er. los pueblos industrializaaos, no re~resenta el 

mismo gra.do de· evo"fución para América Latina. Nuestros pueblos 

viven otra reelidad". _!!/ 

De esta forma, _en la óptica de Haya de la Torre, Lenin en base· 

al estudio de sociedades capitalistas como Alemania, Inglat! -

rra y Francia desarrollan el concepto del imperialismo, con --

sus particularidades que la caracterizan como una etapa histó-

rica en estos paises que han continuado en una etapa lineal --

de su evolución, donde la teorfa del imperialismo nacfa ligada 

a ese ·ras~o caracterfsticc de su época que era la corresponde~ 

cia entre sistema productivo y ámbito nacional (división inte~ 

nacional de la producción), estableciéndose una brecha cada -­

dla más creciente entre naciones industrializadas y naciones -

productoras de materia prima, en base a la éual se ccnstruye -

. t 1 . d 1 t 1 tó . f. . t 17 / un concep o genera iza ar que a a pos re resu insu ic1en e:-
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Para Haya de la Torre IaJ§tif1éenci'a del'c~.r'J~evt~" Üniilista-, 

además de 1 a expuesta??~s_t-~ :enria ~~dldaT que si bÍeri- "el impg_­

r i a 1 i smo 11 a e stabl étrB~nPas~)r~1:i21i~~·s de de¡: ende ne i a est ructu 
- , ; : -<'·;;o/ 'i'.}·~: ~.::·~'":;.,.:;.'~ ~~~<~º:-',:<:~~:i: .· ' . -

ral de nuestras sC.cie'dades.·;?(de subordinidad, ne explica como se 

vinculan y se trans~or~~~e'n-f~rí~ión de estas relaciones; se si 

gue cayendo en el ejemplo 'jdeal', qt:e se sujeta a las leyes 

'dejando de. lado aqt:ello que no ccrresponde" .1ª-1 De esta manera 

el nuevo ·mundo (refirién~ose a Indoamérica) no esta incluido -­

en este concepto; de a~I la necesidad de. reeplantear el canee~ 

• to leninista, en la medida que permita tener una visión de nues 

tra~ partic~laridades latinoamericenas, lo que implica una ver 

dadera aplicación de los postulados marxistas en nuestro ccnti 

nente, negar la visión europerizante buscando la sfntesis dia -

léctica de nuestro devenir . .!11 

Por otro lado la definición breve expuesta por Lenin, que def_!_­

ne al imperialismo como "la fase monopolista del capitalismo", 

resulta ante por más deficitaria, según Haya; y tiene algo de 

razón, pero si comprendemos la época en que fue enunciada, Vé-

remos que bastaba con definir a este fenómeno a partir de sus 

caracterfsticas jerátquicamente más importantes, que también -­

constituyen sus manifestciones más ger.erales. Lenin Ita expue~ 
'l• 

to~"esa definición-comprenderla lo principal, pues, pof una -­

parte, el capital financiero es el capital bancario d~ algunos 

grandes bancos fundido con el cepita! de los grupos monopol i.§_-

' -¡-
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tas industriales y, por otra el reparJo del mundo es el tránsi 

to de la poJitic~ colonfal, .que se e.xti(!nde sin obstáculos a 

las.regtoriesto~~via\nci(apropiadaspor ~fng,i;na potencia capit~ 
,. ,; .. _'• -., ''·.c~•H····--.: ···; .-.-_-, .. ··:·:;·-'-•':--~-·:- --''C;•··-::-,,~.·-.-.-.·.:~'.~ ,-.". 

1 ista, a'Ji.·a'óTI.tica.é6,1óniad1cté-fcioíl:rri'ac iór: monopo 1 i sta de los 
--·-,.\·,< 

territo'ú'cisd€J:g1ti!JO·.enteraménterepartidcs". 20 1 Es as! 
_. -- ._:·_}'.·· :' : r'.-}:.. -.· .:~,l- -.; . -:: -~- .-. -- . 

~omd'.~.ú~'i~~~;~.-~~~):·'.',ct.~fün(ti§n antés expuestas ccntiene los ra~ 
gos/cle1:2r~~~ri~Í't~fub,}V~1. insuficiencia de la que habla Haya, 

no ·encúe~t:ra.'susiéri~6. •·· 

Estánios de acuerdo en afi rm"ar que Haya de 1 a Torre no cue;:.tiona, 

ni q.u·ita v.eracidad a las particularidades del imperialismo en -

lo que a paises centrales o desarrollados obedece, expuestas en 

Lenin, aunque su aceptación varia de acuerdo a su concepción de 

imperialismo. Haya considera que la tercera particularidad o -

rasgo del imperialismo, referido a la exportació~ de capitales 

y el papel que estos cumplen donde son invertidos, no se ajusta 

a la realidad. Si recordamos Lenin sostiene: que la exportación 

de capitales repercute en el desarrollo del capitalismo de los 

paises donde aquéllos sun invertidos acelerándolos extraordina -

riamente. ~/ Para Haya en lo que respecta América Latina, 

"la exportación de capitales no hizo variar en lo fundamental -

la estructura que ésta mantenia ccn anterioridad al fenómeno --

monopolista, o por lo menos no aceleró extraordinariamente el -

desarrollo del capitalismo sino que más bien aletargó las candi 

clones para que éste fuera un hecho". 22 1 
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Para Haya, Lenin incurria una imprecisión al pensar que todo -­

tipo de exportaciór. d€ capitales generaba un desarrollo acElera 

do del capitalismc en el pais receptor o por lo menos, que toda 

exrortación de capitales sentaba las bas~s para un desarrollo -

industrial generalizado. Sin embargo, ésto no se aju~ia a la -

realidad en la medida que la expcrtaciór. de capitales en Indoa­

mérica estaba lejos de cumplir tal ccw.etidc, hecho que dEmues -

tra la equivocación leninista. 

De acuerdo a lo expuesto, para Haya de la Torre las teiis leni 

nistas no .son aplicables en nuestro continente ,··siendo mayor -

su error el 'so.stenE·r al imperialismo como 'última fase del ca­

pitalisrr.o'. Además el capitalismo ha evolucionado a partir del 

ccw.ienzo de este siglo, hecho que obligE a revisar la dotrina 

marxista. Lo anterior se sustenta en las afirmaciones hayi~ -

tas que expresan "el imperialismo toma dimensiones ingentes. 

Aparece preponderantemente la ralidad econ6rr.ica pol!tica de -­

los Estados Unidos y su imperio surgE, luego, caracteres revo 

lucionarios el fascismo y el nacional socialismo. Contra éstos 

después de aliarse temroralmente con el agresivo vecinc nazi, 

Stal)n debió entr~r en la guerra y unirse brazo a brazo con -­

las potencias capitalistas. La lucha universal presentó desde 

entonces otra fisonomfa y Rusia debió tra~sformarse en ur. poder 

imperial, convertirse en una colosal empresa del capitalismo -
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de Estado,~¡y emplear, lo .. ?Viefos:ITl,éfldos eLlrbpeos de expansión; ... .. ·, ..... · .•..... ••/•·• .··· .... ,.::·; ' ' . ' .. .. . 23/ 

. c onq u{~tá;,~~e. ~ó~~:¿~ de~;iC~früeilcJa e·. incremento mi litar is ta" . -

Elltal senffdÓ~ó\~ífúltimSCJá'sk;ci'í~;TeÓrica leninista fue una teor[a -
' . "·/.: - :,_. ':·\"'.' '. ~1.>'""' --, •)_.<,' ... -.- ,~·}<.:.' ·,·;,', ; > 

:;·;I,~i1~if ~1~~~~i~~li}~,,;ft': ::::, ·:::' '. ;:,' m:::; '. :: -
d a,s ·yi[.~f1·,iíl,f ... ~.9:~}J~?Jl~P.:~B,·}1:~~.'·.~e} emp lo singular de enfoque teórico 

. ·-. ,,·-i·•-:-°'•'>:;·,•,.L,c;i.;• .... ,_,.-.;,· .• -,. , • .-,.-. 24/ 
de los'paf:sésFdesar~óJTados, no es ya el manual completo". 

'.:"" :·''.·>"/' .··: 

Podemos resumir las,crrticas hayistas a la teoria leninista 

del imperialismo e~~los siguientes puntos: el concepto imp! -

rialista y su desarrollo no es paternidad de Lenin; es una -­

teorra que explica el desarrollo socio-pol!tico-económico de 

los paises avanzados, que no incluye a los subordinados; el -

desenvolvimiento de dicho proceso en los paises atrasados 

toma otras matices particulares. La exportación de capitales 

explicado como un rasgo del fenómeno, no cumple las funciones 

atribuidas por Lenin, en su papel de incentivar el desarrollo 

capitalista en los paises que son invertidos. Y por último la 

tesis central del imperialismo como 'fase última del desarr~­

llo capitalista', ha sido superada por las modificaciones al 

interno del sistema que permite asegurar que no s~r! la última. 

A partir de estas 'deficiencias', Haya postula la formulación 

de un concepto que contemple el fenómeno histórico desde la -
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__ - ---= --=---_--...o, -

perspectiva. látTnoame\i c,\lna, un rep 1 ant a_nüento<cc,llcept ua 1. a - -

través ···dé:Ia~crJifca.··7élrospo'stu1-ados ~:riin isú,i:~ ((ú¿llo _· 'apri~ 

Haya v
1

i~'.Jóll dei im¡;erialismo, no sólo se li-
. • • -~r·-_: .. -.' _.-(:\: :,> -- ·~·,_,:, ·-, 

mita a 'n~ga:r. 1 ·~L~-~'.i~t~~-i?d~r imperialismo de Lenin; sino que -

también incluye en·~-Ü~-~~f{i¿as la alternativa propuesta de la · 

revolución socialista;. Aplicar.éc su método de'negar' y cons -

truir', va a establecer sus postulados antimperialistas, tom! 

do como referente de negación a L~nin. Pero veamos primero -

que !los díce el oadre del socialismo. 

Lenin ha destacado que el capitalismo lleva consigo su contra 

dicción principal entre el carácter social de la producciór. y 

la forma privada de apropiación, mism2 que tiende agudizarse 

como nunca ar.tes: El imperialismo como hemos visto" ... conduce 

de lleno a la socialización de la producción en sus más vari! 

dos aspectos ... ", pero deja intacto el tipo de distribución -­

inherente a la propiedad privada; las relaciones de propiedad 

y econom[a privada forman" ... una envoltura que no corresponde 

ya al contenido,que debe ine~itablemente descomponerse .. pero -

que, con todc y con eso será ineluctablemer.te suprimida".25/ 

Es necesario er.tender que de acuerdo a la teorfa leninista, la 
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expansión mono'polisfa ~ori1Teva. a ull_a ,g~pansi)5i: continua de 

cont radi ccio~-i~~e~\§~: ú .. ••c·~;pÍÚl -y-'ef'.tf~bis()~ i§~~s·~-a -en su 

forma· d'iEe'tta;-''a:,'.·r«cftrecÚ;;-:p\~ro taínbiétL'~s:-~¡;~~{aceso que se -

apoy~-·· ~n-ub·~ ,--~~~Yn i"l11:~rv~ilc-tÓni8~f t::slác1ó!/.:en-cuyo--- interior 
.·: '_:~: -'' ;'. : _.~:,~o .. 

Esta contradicción tiende a manifestarse de una manera más cla 

ra en el sector agrlccla~ do~d~:ei-proceso de monopolización -

ha llevado ccnsigo: la desocupación, la sujeción del pequeno -

productor al monopolio: En tanto la clase obrera sufre una -­

.continúa depauperización por la explotación de la clase domi -

nante subordinada al capital imperialista. En esta fase sos -

tiene Lenin: "El ot:rero se depaupera de un modo absoluto, es -

decir, se hace de to¿cs mo¿os más pobre que artes, se ve otl! 

gado a vivir peor, a alimentarse menes, a pasar más hambre, a 

alojarse e¡; sótancs y buhardillas. Sin embargo, es más potente 

aún la depauperización relativa de los obreros, es decir, la 

disminución de la parte que le ccrresponde en la renta naci~ -

nal. La parte ccmparativa de los otreros en la sociedad cap! 

talista, que se enriquecen rapidamente, es cada dfa menor, -­

pues los millonarios se enriquecen ccn rápidez creciente 11
•

261' 

La agudización de las contradiccioGes suscitadas al interno -

del· imperialismo ccnllevan inevitablemente a desccmponerse, -
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de esta forma elim~·E,riali.smo es .antesala de la revoluciór. so -

cialista.' En.lascond1ciones del imperialismo, la revolución -
·-.:.':_,,·: : .. '- .,_:·. -

socialista no só'1o:e_sp~sÍble, sino .también necesaria e inevita 

ble,· ·Es<un~~}i.rkai'.:"}tu,atifnm~~iata de la clase obrera . 

. :. ;-'.'º .-;~·.\::~;·-<:·.: ·, 

Len in·.},ª '~_9.5:.~~Et~-g.;q·ud:'e\ ~StJCi ali smo puede triunfar primera -
-, -

mente e ni-úJl.~p·aff5;;{;pXf:tie11do de 1 hH ha de que 1 os paises cap i t~ 
.. :."..::.>; ':..:'',,~;¡: ;;-··::~ .. ·',. ::·/'. "'"' 

listas 5e'cl'e5artC>:Fl'án';có'íl desigualdades extraordinarias, a 

saltos. unos pai~es-~Úes atrasadc-s alcanzan y sobrepasan en 

los aspectos económicos y politices a las naciones avanzadas. 

Se infringe el eGuilibrio de las fuerzas, sDrge el ccnflicto 

y se debilita el frente único de los paises capitalistas. 

Como resultado, las posiciones del capitalismo mundial se res­

quebrajan, haciende posible romper las cadenas del imperiali~ 

mo en el eslabón más débil. 

Lenin sobre lo anterior ha e~presado: "El desarrollo del cap! 

talismo sigue un curso extraordinariamente desig~al_en los -­

dive-rsos paises. De otro modo no puede ser bajo el régimer. de 

producción mercantil. De aquí la conclusión irrefutable que 

'el socialismo ne puede triunfar simultáneamer.te en todos los 

paises. Empezará triunfando en uno o en varios, y lo demás -

seguirán siendo durante algún tiempo, paises burgueses o pr~ 

burgues-es". 27 / 
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Al señalar la posibilidad sobre el triunfo del socialismc ini 

1 ~esprendimiento 

que 1 a 

es un acto único 

Por tbmado en cuenta el cuadre heterog!­

neo del transformaciones del -

capitalismo, analizadas y desarrclladc.s er. su teoría, el cual 

c~ncluye: "en la fase imperialista no pueden haber revolucio­

nes socialistas 'puras'. No cabe pensar que en un sitio se -

forme un ejército y diga: 'Estamos por el socialismo', consti 

tuyendc ésto la revolución social. Nunca se llegará a cono -

cer una revolución social 'pura' y el que crea en ella será 

·revolucionario de palabra, pero no de hecho. El proceso rev~ 

lucionario es una explosiór. de la lucha de masas de todos y -

cada uno de los oprimidos y desccr.tentos". 28 / El proceso --

revolucionario que conducirá al socialismo, según Lenin,_ co~ 

prende tanto al movimier.to obrero como al campesino, dicha -

alianza sólida asegura un movimiento demccrático contra el -

imperialismc, de donde: "dadas las ·situacione·s de proletari! 

do como clase dominante, consiste en estos momentos en deter 
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los paises p 

anteceder 1 a 

dora que cumpla 

al socialismo. 

107> 

necesarias 

una firme alianza 

clones graduales 

mecanizada. La 

campesino ... conll~­

las clases me~cionadas~ 

socialista en 

condición para ello, . 
burguesa o nacional líber~ 

s·necesarias como antesala 

Para Haya de la Torre, el primer error respecto a lo expuesto -

por Lenin, es el considerar al capitalismc como un sistema so -

cial en decadencia, en proceso de descomposición y aun moribudo. 

Para Haya, "el imperialismo permitió elevar los niveles de vida 

de los trabajadores no sólo en los países industriales sino en 

los coloniales; la clase trabajadora ya no es aquella esclava -

del salario enfrentada a un despiadadc capitalista explotador. 

Porque el capitalismo ha evolucionado y en consecuencia la l~­

cha de clase presenta dentro del sistema actual de organización 

industrial otras características. Estos determinan nuevas for­

mas de contraposición y de colaboración 11
•
301 
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Haya considera "que esta nueva actitud dela clase otrera, r~ 

di ca erí 'el<caráct,er _démc·érático del gobierno de sus paf ses, -

éx p're~~:d~;,;e~··,~ri ~<9~al'a ntf a .de· s_u )itierfad de ar g a ni za ció r., e r. 
~'~-·~O:- !~~ v/> ~"·'~;.;.:o,0-J 

o de conci -

Estados tata-
:.: ,. -- -/: -·-~'. · ·. ;:_;;:~.)'h .. ;.)';:;.·::·,"?-~~:~;·;:~~¡ :~:~:~:i:~;-~A::~:~t::~: ;\~-~~' <'.;:·;~; :·.:_~.:_:>_:·; ---~-:'.: .: : 
Utar,ios:d.e,'{parJj,db::'Ohfcó:\yde_ferrea reglamentación, como es 

..... ---:-.·,,i·,:X..-i> -.·"·'· ,_: .;>:::l6f~~~~~:~\;~;;~~~!.)}·]\~_~Ji·;;<~,_--.-' ·: 
~.i'a}:Y:f.;:pªfsés·de la ccrtina de hierro. En estos -

···s·~~Ú~J''4~~-. :f'~~~S~~¿~~·i:]·~:~¿;e s deben t ra bajar para e 1 Est adc -

qué',~.i·J~~x~f~}ap:ft::,:~ÍttffiW~,;;~,u premo de 1 os régimen es comunistas - y -

toda-.protes. :·~~H:\~l·ificada de traición o de rebeldfa contra 

;! ~~~1~~~-~~~,c~~:b:;: '.' ::: :: :. : ~::a::: i:: ;:" :: : :::::a: 311 
. ;· :.:1: .-h-~'., ~----.. '·-~"·" 

Igualmente Lenin equivocó, según Haya, ai" proponer la idea que 

la revolución iba a estallar en Europa occider.tal, y de ello 

dependerfa la suerte del proceso y el triunfo del socialismo. 

La revolución en Rusia y no en paises de economfa imperiali~ 

ta come Inglaterra y Francia sustentan lo afirmado. 

Como Lenin no comprendió o equivocó el ritmo dE evolución hi~ 

tórica en los pafses no centrales, por ende equivoca el camino 

de la lucha antimperialista, de acuerdo a Haya de la Torre 11
•
331 

La viabilidad del ~ocialismo en uno o en varios países resulta 

ilógico; además el hecho de proponer la 1 ucha armada como 
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f 

. 109 

socialista, ha sido descar­

realidad rectificatoria -

rática está ganando terreno 

arismo leninista".~/ 

la revolución exigirla generalmente 

la lucha armada; no descartaba la posibilidad de que en ciertas 

·ocadones·especialmente propicias, pudiera realizarse por vía -

pacifica, hecho que Haya de la Torre desconoce o elude, incluso 

a vísperas de la revolución de octubre, pensó que tal posibill 

dad se abría en Rusia, .aunque era mLy conciente de que si bien 

los trabajadores preferían siempre utilizar medio pacíficos, la 

elección final u otro dependía fundamentalmente de la reacción 

del enemigo. 36 1 

A pesar de lo expuesto Haya de la Torre insistiría en su críti 

ca a Lenin, subrayando la necesidad pacífica de toda lucha anti 

perialista, aunque en una primera faceta de su vida como (ver~­

mos posteriormente) expusiera a la violencia como el único me -

dio para alcanzar las transformaciones de nuestra sociedad. 

Es así. como para Haya de la Torre, se hace igualmente necesa~io 
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formu l,ari el :r~P.l.élnfeam.i ento éieJ {onc@pfó 'imperialista y r~ -- - -
'•.'.<._';_•,.. • '~: ~;; -~ • .'. _ _!.:-'· .• 

plante~t las.\'~á.~~iÜs• de la,•:ltJcha.·~néi;fr!Jérial istas eXplE!Stas er. 

~:d ::.~i~~~f ~lfil~~~"!~ t ~m~; ~;~i\i d1:':' : ad:'::: j::: : : : ~: 
tableéer;'ni/estlaindéper.dencia, nacional, sin qt:e, alcanzar ta -

-· .. ·· ': - . :·:.·'•·'-'.:,-·'.=,:'.'."·-4_\{'.;,<.:!.:·-··-~-·:. ,-_·,- . ', . .. -

les obféfTíra,'~'!.(s'(gf if i que pos poner n ue st ro des ar ro 11 o. A di f ere!!. 

cía d·;F}ri'~\~~~;~~-ia-lismo leninista, al aprismo, sosistier.e Haya 

de 1~-Tor~~;·~·onsti~uye sli antimperialismc meéiarte la luclla -­

democrática ~e las masas, estableciendc sus postulados de acuer 
_.' ·: ':-:' -- :-

do a nuestras necesidades 11
•
37 / 

Por lo expuesto Haya propone la formulación de ccrceptcs accrde 

con nuestra realidad, y que éstos surjan como 'negación dialé~­

tica del marxismo' en Indcamérica. De esta forma sus construc -

ciones, tratarán de ser resultadcs de esta lógic¿: Aprismo-neg~ 

ciór. dialéctica del marxismo leninismo en Latinoamérica. 

2.2. VISION IMPERIALISTA Y ANTIMPERIALISTA EN JOSE INGENIEROS 

Considerar a José Ingenieros dentrc dE:l refert:nte teórico 

que sirve de base en la formulaciór. ideológica de Vfctor 

Raúl Haya de la Torre, es de gran impcrtar.cia, ya que a 

partir de la influencia del pensador arger.tino, no sólo 

en el polftirn peruano.sine· a nivel de la intelectualidad 

latino~mericana, orienta ura ideología de clase en lag~ 
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citando un despertar critico 

I.as co.!!_ 

ha visto -

sus conceQ_ 

r~ferentes ideológicos -­

muy patente en el 

desarrollo de. su obra. 

* José Ingenieros Tagliavla nació en Palermo (Italia) en 1877,, 
y su infancia transcurrió en Montevideo. Hacia 1888, radica 
do ya en Buenos Aires, ingresa al bachillerato en el cole~ 
gio nacional de la capital argentina, de dende dirigirá el 
perlodico estudiantil 'La Reforma'. En 1895, participa en 
la creación del Partido Socialista Obrero Internacional,-­
ocupando el cargo de secretario. Colabora en 'La Vanguar 
dia' y publica lQué es el socialismo?. -

En 1897, Ingenieros conjuntamente con Leopoldo Lugones di­
rigen 'la montaña', y al año siguiente publica diversos 
articulas en los que destacan. 'De la barbarie al capita­
lismo' y 'La mentira patriotica, el militarismc. y la gue -· 
rra ~ -

En 1899 se retira de la política activa del PartidcSocialista 
renunciando a su filiación en 1902. Entre 1903 y 1913, -­
los escritos ingenerianos se caracterizan por un marcado -
tinte funcionalista, influenciado por el darvinismo que -­
efectaba a los intelectuales de la época denota un discur 

i 
i 

J 
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De la gran obra dél pensador argentino, nos interesa en forma -

espec La 1 su vi sióndel ·>im;eriÚismo.'Tis~~pro}ecto nac iona·l 1 at i 

so positivista spenceriano. En 1905 realiza su primer via 
je a.Europa, publicandc· en 1906 'Crónicas de viaje.' 

En 1913 aparece 'El hombre mediocre', y luego de su regre -
so a Buenos Aires tras una estadia en Suiza, Francia y Espa 
ña, contrae nupcias con Eva Rutenberg con quien procrea a -
cuatro hijos. 

En 1915 dirige la 'Revista de Filosofia', incorporándose -
asimismc a la docencia universitaria, qce dos años atras -
hubo renunciado. Desde sus catedras difunde la última ver 
tiente de sus ideas, es un gran propulsor de las inquietu~ 
des de la NUEVA GENERACION, que posteriormer.te levantarán 
las banderas de la Reforma Universitaria de Cardaba. 

En 1918, dicta su conferencia sobre 'Ideales viejos e idea 
les nuevos' y es un gran impulsor del movimiento reformis­
ta. En ese mismo a~o es designadc vicedecano de la FacuT­
tad de Filosoffa y Letras del primer gobierno reformista -
de dicha facultad. 

Para 1920, Ingenieros se adhiere al grupo iClaridad! asf -
como publica diversos escritos éticos que posteriormente -
compondrán 'Las fuerzas morales'. En 1921 establece ca -­
rrespondencia con Felipe Carrillo Puerto, futuro goberña -
dar socialista del estado me·xicano de Yucatán. En 1922-en 
un discurso homenaje a Vasconcelos, propone la formación - · 
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Aspectos tales como ·la cuestión nacional el antimperialismo 

latinoamericano ·Y ;elites intelectual izadas como clase dirige!!_ 

-..te en l¡i r~{blu¿ip~, h~fl sido d·~'sar;ol !ad.os. por Ingenieros de 

un a rnall~rá' bastante ··amplfa!J .y .~i'fve~ como as i mi 1 ación ideo l ógl_ 
'. ·: ·"·~ ·.,-' ,,., 

c ª P.~r~f,qu~::tt~~.~.~ae' r~:~t~fr:~t.tWYn1Uré. r ª r uc h ª ª n ti mper i ª 1 i sta 

d~l Ap(rry~.·~·li\rb'ü:cie;)~s/Ó'~s~~'·niediás. A partir de los menci~ 

n adá,:cy'~ª~f~c.V~·f:~of:'.~:;,f9:s?~~q@r'fmi ~ n tos de 1 a investigación, 

abo rdX r:~~6t: ~(;;'d?'~·l:i~Ye'r:'{ri>,in~~n e ria no ' en la manera q UE· su 

compr~nki6K !~~r·~¡'.f:~(~1f~n~ar los o bj et i vos p ropue ~tos. 

A diferencia del análisis anterior, q~e Lenin realiza para e! 

tudiar el fenó~eno imperialista, caracterizada por una misma 

linea teorfco-marxista, el discurso ingeneriano toma mátices 

de conjugación teórica, que van desde sus inclinacior.es ini 

ciales en el mErxismo hasta el positivismo spenceriano . 

. Esta conjugación se sustenta er. el hecho critico real de los -

años 90 en Argentina, caracterizado por la presencia de dive~ 

sas corrientes ideológicas que se entrelazan dando matices -­

confusas. 

de la Unión Latinoamericana, misma que se concretizarfa ~ 
en 1925. En este ~ño se encarga de redacta~ el acta de -
fundación del nuevo organi~mo, asf come el ·de participar 
en Parfs de una asamblea antimperialista conjuntamente 
Unamuno, Haya de la Torre, Ugarte, etc. 
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Tal era la co¡¡¡pleja crisi.s, ,Que Angel Rama sobre el campo de -

1 a 1 i,ter.atu.~a .efoec tficainen~e referfa :''E!! 19s hechos, se prod~ 
ce una súperposJi~f¿n;d{e~fétfras. En el periodo, de las dos -

ú l. tim'as ... ge?er'Á21~nesT<1a .~e 1BSO y·••1a~:d:e .·· 1895, encontramos r~ 
n id os e 1 {r;:~·a~'rf.~:·?~~~.ó};j.r1-~,{at~r alism o .~ e 1 v ita 1 i s m c etc " . 3 8 I -

Sobre el tema, Os~af,}r~fán''ba expresado: "Pero de todos modos' 

la crisisde1 go:Y·i,a reacción que produjo marcaron profur'.ct~ -

mente toda la década. Un sfntoma de ello, es que dic~cs anos 

seHalan el surgimiento de dos partidos: la Unión Clvica Radi -

cal y el Partido Socialista, que ~i bien su influencia es cla 

ramente. i.nferior a la del primero, constituyen uno de los 

parámetros en la constitución del pensamiento de Ingenieros 11 ~91 

De esta forma el per.samiento de Ingenieros surge en esta cri-

sis ideológica que coincide con la crisis del proyecto oligá~ 

quico. Su ideologla emerge como heredero legítimo de las re­

flexiones teóricas de la época. 

Si bien son los escritos ingenerianos de su última faceta los 

que influyen en Haya de la Torre, es necesario abordur breve 

mente sus.trabajos iniciales a fin de tener una visiór. general 

A su regreso a Buenos Aires, la muerte encuer.tra a Ingeni~ 
ros; legando para las futures generaciones un vasto bagaje 
de su producción intelectual, tanto en revistas, periód! -
cos, libros y folletos. 

i 

1 

1 
'1 
• 1 
• 1 
'1 
'1 

J 
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de laevoluc(ón de su pensamiento. 

En su·· p ~i:m'~·r/e~b,P1~·d~· r~·d1;é {is··e 1 socia 1 i smo? Ingenie ros re f 1 ~ 
ja sua;ds{;'n:~i·g;f1·~i:'¡'.·s·~·~·ik'fls~o que si bien es desplazada en 

-. ,: .;~.:~:.,;~~}· .. ~<>·--~ 
la i1ainada efa'¡Jai;ifffer'meci~'; es retomada finé.lmHtE: e inccrp~ 

rada ideolÓg12:m~r.t.e·aL~o\:imietno rEfcrrr.ista de Cordcba en 

1918. 

lQué es el socialismo?, tiende a cuestionar al capitalismc --­

"como un sistemE radicelmente negativo, entendido como un enor 

me mecanismo productor de miseria y parasitis.rr.o":~O/ producto 

"de la desigualdad existente arte los medios de prodt.:cción --

entre dos clases sociales; la una de trabajadcres que prodt.:cer. 

y no cor.sumen más qt.:e una parte de sus prodt.:ctos, y la otra -­

de parásitos, qt.:e duena de la actual organización politice y -

económica nada produce y consurre lo producido por los trabaj~­

dores11 }J_/ 

Esta situación según Ingenieros, va a derivar la división de 

la sociedad en dos grandes clases: proletariado y burguesla, -

siendo.de esta forma que la cuestión social del capitalismo --

come un orden imperante tiene une valoraciór. negativa, de ahl 

el calificativo de parásitos a la clase capitalista. 42 / 
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Para Ingenieros, la caracterfstica principal de la etapa imp~ 

ria l·ista, ácJeif.ás de .Jos adelintos t.étnft(js· .. QÜE(ésta conlleva; 
"-- ·---=~-·-' ··- -- --- ~._;;~·-<.:· ,. ,'.,:',,__'~ 

es la lucha·entre;.cornpetfd~res;dondé;: ''él;diagrilmante actual, 
1 ~; :·', · _· •.· ••. v.';, ·;.;-:··· '. · •. , : ,>' :~ ·:;.·>·. ·, ~ • ·. ,-;· -, , .'.•_ ,¡ : .;• ,;·. ·> '·J ·:~ ··""·'·,· .. : _·• 

• -.··: ~ ·';_. 1: _.· •~\· .> · ".'' '-~ .-_ .•·, · ·~·: ·" .. :'· ·., -~ · _•,; c::c·. • -,·ce-.'.,- ,· ~--::-i· "''i/•· ~ "' , :~···," . '", -

no es·· la luch.a/pcrl~}éx'ister:~i;a{ siho\ipot la destrucción del 
. - .. - ~--- '..~\':' . '. ~-,,, ' ' ·,, -,~ -_: l . 

competi,8?b·;~f;?,¡t~Et€i~IJL~vXra c~e'sUór. · écaílómi c á ª 1 terrer.o de -

En el pensado¡arg~n~~~o~ el conflicto universal es económico, 

basada en la capacidad que pcsee una clase para subordiné.r a -

otra. De ah[ que considere que el "triunfo de los grandes ca 

pitalistas en su lucha cor:tra los pequeños es fuera de toca -

duda el fenómeno más positivo que nos revela el conflicto. 

Asimismo como resultado del sistema de com~ete~cia, que revela 

la crisis moderna, va a "resultar un desarrollo industrial ap!!_ 

rentemente beneficioso; perc junto con la disminución del va -

lar intrinsecc del producto, debidc a que el perfeccionamiento 

de la maquinaria requiere menos tiempo de trab~jo para la pr~ 

ducción, no viene el aumer.to ce consumo proporcional, resultan 

do que la maquinaria y en general todos los medios de produ~ -

ción quedan sin funcionar, esoerelizándose todos los productos 

que en ese tiempo de inmobilidad pudiera producirse er. benefi 

cio social". 44 / 



·· 117 

Sin duda fo anfefic{t_,• reI.i~re. Ingenieros, es parte de la estr~ 
tegiadet<c:·a~it~l·L~Ú.ib:~~diente a desaparecer ál industrial 

( peque.~~.''.~.~:~;g~~~:Z;~;f~}}2~ 1~,~ii~ndo )á \nd ~ st ria en. ma r.cs de unos - -

pocos.cap.italis't,ú,'';~Ue· a decir, ''sUjetan •Yliníitan las fuer 
1 l~~, ~ ~:'"" ( '·'* 

zas Jnd1.fs:tri'i!a'i:es:;i~a'X•su''.p'r'opiil>conve[!)enCia, es decir a la con-

s er:vac.té:~\:i'.§}ti~;iffü;~t~~§A:al;~,a}.ti.~'t,~yé¡;··.1¡ m.itando 1 a p r od uc ti vid ad 

de'1as 0fuéf~·a5•·c1~;¡¡·¿6dJh~'6rn·~~~}sujecci.ón a la demarca y no 
- ' · .. :':~>'; ,::·.-: .. :,~-~ :·: ':;; <: ;~·-·--:'~ \ 

e on a rreg 1 o a: Ja s n'ece ~·úra'd~-5~;~.Sócfale s" . 45 I 
:;./.,)':- <>. ,<·~:u .. t~:_.:·_:. .. :.:; .. _..,, <~' -,, . _ :··:""'"- if:r<>-

···;: --~-:~ 

La interpretación Ingeneriana;;-del capitalismc está ligada a la 

fas.e c?.mpetitiva en su transiciór. a la monopólica, y estos me 

rece un reconocimieto dado el año de 1895 en que fue exp~esto, 

si bien no cor. la claridad de un Lenin, si expresara algunas 

de las particularidades de la nueva fase que se va gestancc. -

Esta transición de una etapa a otra dentro del capitalismo, ha 

sido cer.cminada por Ingeniercs, como 'crisis mc-derna', donde -

el concepto de crisis visualiza la estructura de la problemátl 

ca. 

D~ esta forma, rn,eniercs considera que bejo el dcminio de los 

capitalistas, en la estructLra social, se tier.¿e a un~ ag~diz~ 

ción de contradicciones, y en especial tiende a desaparecer -­

algunas clases intermedias, en especial el comerciante, quien 

tiende o bien acercarse a las clases capitalistas o al pral!-
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tariado. Sobre el mismo ha referide: Jurto al fenórr.er.c de la 

concentraCiór.,·e'éoriórr:ica; mar.Hestada por el continuo y abruma 
'=-:···,'-

dos engrandéÚmienÚdfté{sgr.andes y la ruina cada vez mayor -. 

de 1 os 'peqlleF.o~·, -~;P~r'~c{úa' gigantesca sombra di:: 1 os ca f des -

en la lid ~ás.p~s{"t:naif'~ntr~
0

los poseedores de. los mecios de 

pro d t; e c i 6 n y 1 os tj u'e>fafo d i s pon en de s u esfuerzo mate r i a 1 - -

e intelectua1.:~Lás'cr~'ses sociales y las mE!dias tintas desa­

parecen rápidamE!:IJ{~,(~introduciér.dese la metáfora en la eco 

.nomfa podremosNWijlacilación afirmar, que siendo el prolet~ 
riada intelectuáXCc(níánual el ahorcado, el pequeño propiet~ 

ria y el p_equéñcL 2:~,~~;~Tante son los qrndid¿itcs a la horca". 461 

De esta formé. 1 a 1 u ch a de e 1 as es , que se sus c ita a 1 i n te rn 1J - -

del sistema es para Ingenieros, una actitud que la burgues[a -

justifica, basada ne en el odio de unE fracción de la especie 

hLmana contra la otra, sino en el antagonismc, tanto de Una -

clase que preter.de manejar estos privilegios, contra la otra 

que quiere implementar un orden justo. 

En la estructura polftico social del sistema, In~enieros sos-

ctiene, que el parasitismo de la burguesfa esti respaldad por 

la autoridad polftica, creada y sostenida por las clases expl~ 

tadoras, donde consecuentemente el estado politice no prodt;~ -

tor bajo el punto de vista ecenómico puede snlament~ crear una 
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'debe necesariame~te ser --

si·n~ será directamente -

la ~roducción regulari -

a de Ingenieros oscila e~ -r 

a~f que las diversas formul! 

notoria influencia anarquista. 

"No obstarte, un elemento que actúa contra una mayor identif! 

cación de Ingenieros con la práctica polftica anarquista ( o -

con su discurso teórico de la época, al menos) es su oposiciór. 

a la concepciór. de la· propaganda de los hechos. De ahf su cri 

tica a los anarquistas que arrojandc bombas o sembrandc punal! 

das pretenden con la violencia personal implantar un régimen -

comLnista". 4B/ 

En Qué es el socialismo? ,vemos que Inger.ieros quiere derr.cstrar 

que el socialismo, más que una organización social impuesta, es 

una consecuencia lógica y necesaria de la evolución económica -

que se ha iniciado y que por la fuerza de los hechos debe im 

plantarse como regulador de la producción. 

Por otro ladc va a considerar que la autoridad polftica repr! 

sentante en el Estado, es un fenó~eno resultante de la apropi! 
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~ . -· '- - -·----' -

ción privilda··de losinedibs\:de ·~Fo~ti'sción, cuya transformación 
• -·"~-- '-'"~-- ·-oC; ,, : -

en propiedad soc_iál:,¡i~pÍida::¡nece~¿riamente la supresión del 
- ;,) J~,:·, - - . 

Estad e y 1 a ne~k2\ó_~~(de::_~Sci}:,'P'H'ncipio de autor i df'd (a soma en 

el proyecto,.un J~[~~-~,4~,f:~.L~;t~~~\~'ri~Equista). De ~gual forrra con 

la publicaciófr ci'~'/1 La~Óhf~f¡¿'¡(número 1, sostendrá: "Somos -
;·_···-:· :·~·_h¿,.:'~: :',-,· 

socialistas ¡)órqde/c)'.'e~mos:que a la su~resión de todc yugc 

económicc y polfti~o~ seguirá necesariamente la de la opr~ 

sión moral, caracterizada por la religión, la caridad,la ignQ_ 

rancia y la delincuencia, etc.". ~/ 

En 'La montaña' vemos a un· Inge.nieros que preocupado por un -­

discurso entorno a la cuestión social, va a establecer una re-

lación entre evolución y revolución como momentos de un mismo 

proceso. "La revolución es el periodo final y critico de la -

evolución ya realizada". SO/ 

A partir de 1898, los escritos de Ingenieros tendrán una marc~ 

da influencia darviniana. La visión evolutiva y en muchos 

casos racista lleva consigo a ciertas determinaciones evolucio 

nistas de las sociedades. Para Ingenieros, "todos los pueblos 

en su desenvolvimiento histórico atraviesan fases evolutivas -

determinadas por las condiciones intrfnsicas y extrlnsicas del 

doble ambiente natural en que se desarrollan",~/ en la cual -

han debido atravesar en los sucesivos procesos de integración 
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el capitalismo 

de la sociedad 

de, la violencia 

n contra el in-

siendo 

ta 1 forma 

adaptan -

el conqui~ 

Latina en ~ 

última ·déca 

da de 1900, en momento que Inglaterra comenzó con la export! -­

ción de sus capitales a estas latitudes. La llegada del capit!­

lismo hacia América de por si es positivo, aunque trae consigo 

aspectos negativos, ya que a cambio de sembrar sus capitales -

y formentar el desenvolvimiento de la industria, "a cambio se -

llevan enormes intereses que hacen de estos pueblos verdaderos 

tributarios (estados) de aquel pafs. Casi todas las grandes -

empresas y compañías de producción y transportes pertenecen a -

sindicatos ingleses, que cada dfa se enriquecen más y más en -

virtud de que las condiciones mismas de la producción capit! -
53/ 

lista". -

La visión ingeneriana del imperialismo expuesta, va a dar un -

giro sorprendente a partir de 1906, donde prácticamente anula 
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de la misma -

de su vida. 

La 

va Las matices evolutivas -

y determinantes, lo llev'an a la relativización de la sociedad -

latinoamericana en el estadio que le corresponde de acuerdo a -

su proceso evolutivo. Es así como establece la siguiente hip~ 

tesis: "El capitalismo en América del Sur es naciente, éste ha 

comenzado a madurar su desa.rro l lo, lo que ha de esperarse que 

~l ~apitalismo en Sudamérica esté en víspera del alcanzar su -

completo desarrollo, y que todos los problemas planteados en -

Europa están en vfa de ser planteados en este continente, como 

ya lo esta en Norteamerica y el Japón, paises cuyo desarrollo 

industrial ha sido más rápido que el nuestro". 54 / 

La tesis ingeneriana del imperialismo conllevan dos consider~ 

ciones importantes: para Europa y otros paises desarrollados, 

el capitalismo es la última fase de desarrollo en que éstos --

paises se encuentran; en tanto para América Latina representa 

su primera. Asimismo la expansión de las economías capitali~ 

tas va a permitir el autoimpulso de las economfas atrasadas. 

Por otro lado, el capitalismo en su fase exportadora de capit~ 

les, tiene sus aspectos. positivos y negativos; es decir, es --
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ambivalente: el. progreso y Ja explotación. 

•·(;_·;~ 
é 

... :.e;-·--~'-··.-·-=-·· - . -.-_-. ":/·:.º·~-

Sin duda. q~~ !,Q9~fr{é~;~·s;.(~~.~·g~l_~Df~.;~.~n· rnµchos años a Haya de 

1 a T9rr:~·~,rx·IQi1·~··~.~~~~t·~~J.~~:~.~]~t;R.&i,Tu2,;ide\~~P 1 i car 1 a e spec i f i c l -
dad láti rícfariie'fTcii'ná~ éri'E:i l<,~cónte'xfo<ge nera 1 de 1 sistema cap i t~ 

:~ · ,.,,-. .. ·.-.. ·.,; .. _·;,.-":;.·~;·,, ·-··'·'··-'·--·--;·',:;._,·;' .. f.:.· Cf,~;;·. 

lista. tsia~ cC>íl¿{der'~~(brl~~ 'expuestas por el gran pensador, 

son rec·ogidas y 'asumi~~~spo/ Haya de la Torre en la construc -

ción de su concepto sobre el imperialismo, aunque no existe 

un reconocimiento sobre la fuente por parte de Haya, existe en 

él una identificación implfcita. 

En otra etapa de su vida, Ingenieros agrega al factor económi 

co, base del desenvolvimiento de la sociedad, el factor cósmi 

co. La comprensión de ambos va a depender la grandeza de 

América del Sur.~/ Esta nueva faceta funcionalista da pri~ 

ridad a las condiciones naturales de existencia, de interrel~ 

cione.s de nuestra sociedad, entre pafses desarrollados y su!?._­

desarrollados, donde éstos últimos son condición necesaria -­

para alcanzar el desarrollo. Sfi/ 

Es probable que mucho de lo enunciado parezca confuso, y lo -

es, dado que las diferentes variantes de su pensamiento entr~ 

mezclan configuraciones teóricas de la realidad, en algunos -

casos contradictorias. 
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A partil" de 1906, a.ralz de:su .artículo sobre 'El imperlalis 
,, .. , ·- ··_:_·· . . . ' ····· - .,. .. -.·-·'·- . . . -

mb' ; e~~ r ito'·e.11,su·v)aJe'.•a'E1f;o.~élc~ .egtcírítramo:s a un I rigen i ~ 

ros, quei9.1J\~.~··{~·Ü&1',~6'.~aj;~np; .• ~;,i,.füP.~fü;a.¡fstá 1 ante que fase deter 
;~' ·'\; ',,:'¡_·~.-/>;7·~:.:- •,';,.,:;;_.-·. ,- :-"-"'"·,'' .. ~:' ,, . ''.:· 

: : ;:;·~¡11t~:~~~f 1~~r1~~~~t~*1:~¡,;~~;,: :: : , : : : : : : , : : , : : : . , : : : 
; :-::: ·-·>º''2.'~' ... -'--:.'."'. ~; , . . ·:-·; --- ' -

carn ada'c~'n'·iJ.r)~jtp~-~~-~~~iFJ;Y'.a r:~e.a, .bajo 1 a égida de V a 1 o res n ~ -

c fon aristas·.9v'~t~:€Pl'~X:~~;· •.. ···i6mete b ª j º 1 ª con qui s t ª ª otros . 

Para I ílgef1i~rB.st•;.);jJ65'~~'.p\iéol os más fu e rt es , en cada mamen to - -
"'··,·_ - :-.~~~;:~~~i'.-: :~~~··,2- ;¡~¿:--."; 

históri~o. eJ~'rcft?a'nfuil~>política imperialista y la encarnan 

. ·.en Un hombre r'.~~f_~·s~·Xtatrfo; Grecia, en Alejandro, Roma, en -
. 

César; Francia, e.nNapoleón. Después del apogeo viene la d~­

cadencia, el imperio se desorganiza y otros grupos sociales 

más jÓvenes reemplazan al caído. La hegemonía de la civiliza 

ción no es patrimonio eterno de ningún pueblo". §.]_/ 

La nueva perspectiva ingeneriana, esta alimentado por la i~ -

fluencia darviniana y denota un discurso positivista spenc~ -

riano, hecho que lo lleva a considerar que el desarrollo de -

unos pueblos obedecenai cierta forma a sus rasgos étnicos. -

Ingenieros sostiene: "Los más fuertes vencen a los débiles, 

los asimilan como provincias y los explotan como colonias. -­

La potencia de un imperio se cimenta en su 'riqueza y se apu~ 

tala en su fuerza; la riqueza depende de la población y de la 

cantidad de territorio explotable, la fuerza sirve para defen 

der la riqueza y acrecentarla". SB/ 
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Por tanto, ".uno de !.os hechos m~~- s}gnificativos de la vida -

po 1 r ~ i ca-coriii~P9r.Jg~~~-g~s.éJ-:p}edorn_i n io de 1 os grupos étnicos 

german iéos .y~'.~ii'gfh~ajbrie~; i.á5!v:irtudes 1 atinas, qúe,.,.emoc i9_ -
.·,, _,., ~ .- "·'~·.;··"'-e"~»·'• ·,Y·:'.r;;,:_·~:..~'.';,«• ·.·t·'.:·~··~·.,;~:'~· ·';·::" :. ·. 

n an .- ª tá~J~--~i;¿~;~;ª~¿'.1.~"~1~~~I~\él §.5_Séi<Jio9 r ª se rit i men t ª l_, pesª n 

mep or -~n':-!~j;ib'.~'},~h'.~;-~}/ifr~~tf,;ftlfi~a·/q ue ' 1 a cap a e id ad de energía ' de 

sus actuales/'i:onC:úFféíltes, A'dviertase que la superioridad no 

es a ntropoló~if~,"'~¡'~o 11 i stór i ca -po 1 í ti co -económica. Esa for 

mación de vigorosos organismos políticos amengua o anula el -

rol social de los pequeños estados, cuya actividad queda ente 

ramente subordinada a la que desenvuelven las grandes pote~ -

cias". ~/ 

En tal sentido la situación es por tanto ajena a las intencio 

nes, buenos deseos de los pueblos y gobiernos. La evolución -

histórica ha erado en los pueblos destinados a gobernar un -­

sentim)ento colectivo de grandeza material. Según Ingenieros, 

este sentimiento "orienta su conducta hacia la política expa~ 

siva, su inteligencia hacia la elaboración de dotrinas imp~ -

rialistas y su efectividad hacia el sentimiento colectivo de 

predominio". §Q/ 

Ingenieros personifica todo lo referido en grandes tipos re -

presentativos de los pueblos, quienes hablarán en nombre de -

su raza. Estos especiales hombres son muestra de la grandeza 
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un 

lo sostenido -

el ideal del 

Inglaterra, Alema 

se creen encarg~ -

beneficios de -

su ci~i1ización más evoluc1onada. Los débiles suelen prote! 

tar, oponiendo el 'derecho' a la fuerza del 'hecho'; por eso 

los medios necesarios para asumir la tutela son de carácter -

violento y resultan injustos. La historia se burla de los -­

débiles y es complice de los fuertes. Sin fuerza no hay d~ -

recho; quien quiera reinvindicar un derecho -sea un individuo, 

una nación o una raza-, debe trabajar para ser más fuerte. -­

Eso basta" .~J 

En Ingenieros vemos que el desarrollo de las fuerzas productl 

vas esta sujeto al establecimiento de una energía al interno 

de un pueblo que en determinado momento se convierte en un -

'e~píritu nacional', es por eso que "el imperialismo, antes 

que la expresión de un principio pólitico abstracto, es el -

exponente de un sentimiento nacional".·· 62 1 

De lo expuesto podemos resumir: el proceso constitutivo del 



régimen imperialista contemporáneo, pueden distinguirse tres 

aumento de la pobl! -

ado un espíritu que 

concreta en una doctri 

vos y orienta una poli­

s i rve para --

§]_/ 

iinto colectivo imperialista, i~ -

prime en cada individuo un sentimiento de grandeza, de co~ -­

. quista, que hace de él un trabajador. Sin duda, para Ingeni! 

ros, los mecanismos de apropiación por parte de los capitali~ 

tas, están considerados dentro de este sentimiento. Y por -

último, la influencia cósmica es la que va a determinar la -

'energía imperialista'. Esta energía aparece como rotativa, 

de tal forma que "la politica de los grandes estados, que hoy 

asientan sus focos imperialistas en Inglaterra, Alemania, se 

han dislocado hacia Estados Unidos y parece que llegará a te­

ner un nuevo centro de energía en el Japón. Si la Argentina 

y la Australia continúan su rápido desarrollo, cuya doble -­

condición esta en el aumento populativo y en la intensidad 

de su trabajo, podrán llegar a pesar en ·la balanza mundial!164/ 

De tal forma que no hay motivo sociológico para creer que el 
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cont illér\té éu}'opeo conser.vará eternamente. e.l primer puesto en 

la civilizél'ciÓn hu~a~·a( se ha aés¡)razadom~c~'asv~c~~1,él his­

toria". §i/ 

Estas vaiiacione~ concep\u~les de Ingenieros analizadas breve 

mente;'a-dqµiefe6:{u'significado cabal cuando se articulan con 

dos line'éls;¿-~'íltkaie~'de su reflesión y de práctica del último 
'-· -- ; ,~,:<, .-tv· :,::: ~_:;·;.;: ->.-: ~·~ . 

Ingerri~~9~~::'{s;a-,;~,~{:.or,11ia Universitaria y la prédica antimperi~-

lis~au" .. -G6/\,'¿if~ño-de 1918 es de extrema tensión en los· ---
~.'!<:·. - . 

textos .. de'lnge~i~ros. Entre los 'ideales viejos e ideales -

nuevos' lmayo) y 'significación histórica del maximalismo' 

(noviembre), se despliegan experiencias, categorías cuyo nu~ 

va equilibrio implicará la inauguración de hechos de un sis­

tema alterado". §]_/ Acontecimietnos tales como la Revolu --

ción Mexicana, las consecuencias de la Primera Guerra Mundial, 

la Revolución Rusa y la desilusión en las esperanzas wuils~­

nianas, hacen que Ingenieros tome un viraje hacia sus canee~ 

ciones iniciales de 1895 sobre el papel del capitalismo. 

De acuerdo a Osear Terán, "la situación ya no será caracterl 

zada, consiguient~mente, como la lucha entre los principios 

feudales y los de una modernidad que se identificaban en los 

hechos con el desarrollo del capitalismo liberal, sino que -

la antinomia se ubicará ahora -con un nuevo retorno al esp!­

ritu del joven Ingenieros. Su vuelta a las categorías ini -
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1 a 

dando 
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forma que la defensa por 

decaerá en ningún momento, fu!!_ -

los elementos positivos de la socia-

lización de los medios de producción que trajo consigo e_l prQ_ 

• c es o , s i n emb a r g o I n ge n i ero s c o n s i d e r a q u e d a d a s 1 a s p a r t i c u 1 !!_ 

ridades de América Latina, la Revolución Rusa, "no constituye 

un nuevo paradigma abstracto a imitar, sino que en rigor al -

'maximalismo' expresa 'la realización al máximo de las refor 

mas posibles dentro de cada sociedad, teniendo en cuenta sus 

condiciones particulares". §!}_/ 

Esta afirmación de la no importabilidad del modelo sovíetico 

hacia América Latina, representa una firme convicción que se 

reitera en diversos textos del período, incluso en algunos -

de ellos remarca que: "América Latina no puede pensar hoy en 

experimentos comunistas, por mucha (dmiración que merezca -

la Revolución de Octubre y los heróicos bolcheviques que han 

salvado su patria de veinte agresiones del capitalismo extran 

jera". ?O/ 
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A pesar 

Internacio-

1 mismo ideó 

"Los 

En la lucha antimperialista, según Ingenieros~ el problema de -

la soberanía nacional es primero, de ahf ~ue Implica darle al -

movimiento un carácter latinoamericanista, por considerar que, 

"nuestros paf ses están en situación de estados proletarios fre~ 

te al capitalismo imperialista de Estados Unidos, que represe~ 

ta el único peligro común para la independencia de nuestros 

pueblos". ?Jj 

Lo expuesto anteriormente es reafirmado por Ingenieros en re~ -

puesta a carta enviada a Félipe Carrillo en 1921, lfder del -­

Partido Socialista del Sureste de México y posteriormente Gobe~ 

r nadar por Yucatán, quién le pedfa su opinión sobre algunos pr~­

blemas y las medidas radicales que se aprestaba a realizar. En 

dicha correspondencia, Ingenieros hace.hincapie que un gobier­

no socialista resulta más leal y sincero defendiendo los int! 

reses nacionales, sugeriéndole al mismo tiempo mantener cierta 



distancias-~con. fa Tercera Internacional y el Partido Comunista~31 
·:·:··,_ ... ,-< 

: ... ~_-;...,'.;: -· 

-!:a nuevL}~ti~n\i:f.¡ngéneriana constituid una de las líneas de 
: ·1."_;, ~' ,.,,_ ', ... ·,• ,· -· • . 

orientatión''rncfs/~'gfegios en el aprismo como ha reconocido Haya 
. . . . •· ':''é'': 741 ~ ' .. ·. 
de la To)'.'re ;. ,....,.-, y gran -parte del encauzamiento y agitación de 

esta co~ri·eílte<J.~tiinpetiálista se debe a él. 75 1 

Para Haya d~·~l~'t-ci'~re el pensador e ideólogo ar.gentino además 

de encarn~r Éd pr~totipo del intelecutal revolucionario, reprg_ 

senta en sus ideales latinoamericanistas y en sus líneas teóri­

cas la con.ciencia inquebrantable que tratará de continuar, a 

fin de llevar a.sus últimas consecuencias la plataforma ideo­

política del movimiento reformista de córdoba, donde Ingenieros 

es el ideológo principal. 

Su participación en la Reforma Universitaria, es de gran Impar -

tancia para Ingenieros, no sólo por constituir su última variai 

te ideólogica; sino por el reforzamiento a ciertas tesis que --

van a constituir plataforma de análisis de la sociedad latinea 

méricana, que conducirán al establecimiento de teorías como el 

aprismo, que juegan en la actualidad un ~apel preponderante 

en la conducción de masas. 

Para la época, Ingenieros retoma s~s posturas de 1895, considera 

a la revolución como una tarea espontánea donde las masas no 

\ 

\ 
\ 

J 
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asumen. su refo ... :·sLerict.o e) capJtalismo _engendrador del paras.!.~ 

t. is mo d egé·r;~;~tj.vo_ eri.1~-'~frr.~üi§·ra\~~:i'ró dúc'e\1 a· .fon oran c i ~-.·de -
' ::: . ,; •;/ .. ; ;:.- ~:e . ' 

las 

por 

tro d~ ó~r1midos no pueden --

clase productora yace 
:,·~r-·· 

a sus miembros en ver-

da de ras mJJ4'{n~~~- ~L~anas '!. 7 5 ~/ 

Para Ingenieros, ".La var1aci6n social es obra de las 'minarlas 

pensantes'. El progreso no resulta del querer de las masas, -

casi siempre conformistas, sino del grupo de ilustrados que la 

orienta. Los ideales comunes, representados por la conciencia 

social, no son igualmente sentidos por los miembros de la so -

ciedad,; solamente son claros y firmes en los núcleos animado 

res, que prevén el ritmo del inmediato devenir. La capacidad 

de iniciar las variaciones necesarias, presionados por la va -

luntad social, suelen ser privilegios de hombres selectos que 

se anticipan a su tiempo, todo progreso histórico ha sido y -­

seré obra de minorías revolucionarias que reemplazan a otras -

minorLas, ante la inercia pasiva de los obedientes". 7?/ 

Apreciamos en Ingenieros el culto místico a la personalidad de 

los'grandes hombres' que hacen la historia. Las masas juegan -
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un papel pasivo en su concepción de historia.~ E1 hombre se lec 

to 

cepción 'carism~ 

fundamento de la 

Latinoamericano. 

en la concepción de clase 

destinadas a dirigir el 

cambio social. Si bien cuando se refiere a estas 'minarlas 

intelectualizadas' o a la NUEVA GENERACION no las identifica 

necesariamente con las clases ~edias, ya que no es su preocup~ 

ción, Haya de la Torre si deduce o considera que Ingenieros -­

está refiriéndose a esta clase, y pareciera que asi lo fuera, 

en ambos casos se trata de reinvindicar a un sector de nuestra 

sociedad, -las clases medias- buscando su incorporación a la -

experiencia social y a una participación efectiva en la estruc 

tura del poder estatal. 

Las reflexiones de la Reforma Universitaria, No sólo se limitan 

a una critica interna de la estructura y funcionamiento de la -

enseílanza, sino que "la reforma se proyectaria -articulándose 

con otra- serie de fenómenos, un élan continentalista prontame~ 
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. a6t¡~periali st~~u. za/ .A partir de -

to~ada como fuente de un 

latin.oamer'icanos .. 

una···Je_al·· cooperación 

en Ingenieros, surgfa -­

nos, y hacia ella dirigió 

contribuir a que -­

de Tealizar el sue 

de los Estados Latino 

Siguiendo esta linea, rechazó el panamericanismo impulsado por· 

Estados Unidos, ya que servfa como instrumento de dominación, --

presentando como alternativa la fundación de la Unión Latinoam~ 

ricana en 1925, incorporada posteriormente al Apra. La organl 

zación continentalista planteaba como objetivo principal, el -­

garantizar la independencia y libertad de las naciones latino~ 

mericanas·contra el imperialismo de los estados capitalistas, -

uniformando para ello los principios fundamentales del derecho 

público y privado, promoviendo la creación sucesiva de entida 

des jurfdicas, económica e intelectuales de carácter continen­

tal. SO/ Alcanzar estos objetivos antimperialistas constituyó 
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el duro batallar de Ingenieros en los últimos anos de su vlda, 

de )a Torre; Vasconcelos, Quint~ 

continuar esta 

La será 

lfnea de asi~iTación en Haya de la Torre, ya que como se verá más 

adelante, ambos, abren la posibilidad de una cooperación con -

el imperialismo a fin de permitir un desarrollo capitalista -­

Qn nuestras naciones; siendo esta matfz principal de su estra-,..... 

tegia. 

Al abordar brevemente a Ingenieros en las etapas ideológicas 

de su vida, sin duda su última faceta es la que más influye rn 

la formación ideológica de Haya de la Torre; sin que ésto 

quiera decir que las anteriores no tengan un papel formativo -

de ninguna índole. Muchas de las tesis de e~te gran ideológo 

y pensador argentino serán asumidas como propias por Haya, -­

desarrollándolas en el transcurso de su vida, enriqueciéndola 

en el marco ideológico del último Ingenieros. 
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IMPERIALISMO Y 

El presente capitulo tiene como objetivo abordar la visión his 

tórica'del imperialismo en Haya de la Torre, de sus principa -

les tesis sobre e1 fenómen~: Bmbivalencia, su relación con las 

clases sociales, la revdillciónno socialista, el frente único­

antimperialista /{aint~graitón continental como alternativa . ' .. · .. .· . . .. 

de lucha c6nfra el imperialismo-. 

Sin duda el desarrollo del mismo implica seguir el hilo conduc 

tor de sus referentes teóricos e interlocutores, que son sus -

tento en la producción hayista. En referencia a los primeros 

se enmarcan: La Revolución Mexicana, la Reforma Universitaria, 

especialmente al pensamiento ingeneriano prevalecedor ideológl 

co del movimiento argentino; a nivel de interlocución, el mar­

xismo especialmente Lenin, constituye la confrontación, en la 

medida que el aprismo se considera "negación pragmátii:d 11 del 

leninismo en Latinoamérica. 

Argumentando basarse en la dialéctica marxista, Haya de la 

Torre expondrá la "inaplicabilidad" teórica de la tesis leninis 

ta, dado su orientación europerizante de las mismas, muy leja--
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nas de la real1dad de América Latina, cor.struyendo un universo 

ccnCE:·ptualc-teórico del fenó~E:no lmpe!riallsta desde una óptica 
'· .. ·:· ·. ... ·- . ' .. 

relativistél quEcco~sidera·l~s·ccn~icior.es económicos socialJ;s -

Será. -

esta }~·~.r~n··2tn~t~~·i~ ;Be<~u >.tjt:e~ace{ ciNl'10 e~ abierta 'polérnl_ 

· c a c o n e F ·~·~ f ~·f~:ind}; ~.:fY i. • . 
· ·.·· /;,;{~:i ···· ·.·'.'iz ··· .. ··· .... ·: 

3. 1 VI SIOI\ .•wrsiBhcA. [)E'c 
~·./: -:·_:,-->·:·::<(:: {:-;,·:, 
.. º.;.••.;.;< ;,)/ .•. 

X:~\: 

Para c~fup\>~rid~r la v(siór. histórica del imperialismc. en ; 

Haya ~·~:y~·vW'i:;·;,c es necesario abcr:-dar su interpretación 
--- - ~~To·~_-_;,J'···,' -.·_-_e:--_:- - ~ ,~ 

histórd'.C:c.::sOcial latinoamericanista, a fin de entender -

sus~prf~cipales tesis y propuestas derivadas de las 

mi smc:.s. 

Parte de considerar que toda comprer.siór. de nuestra rea 

lidad debe partir de un estudio "tal ct:al es ella", 

iniciando er. case a lo expresado por cuestionar el mismc 

nomcre de "Latine.américa", proponiencc en reemplazo ut!_ 

!izar "Idoarr.érica" por razones que a continuaciór. expon§_ 

mos. Haya sostiene: "América Latina no tiene por desgr! 

cía un nombre. Padece de la falta de una expresiór. unán!_ 

me que ccm~renda a todas las naciones situadas al sur del 

Rlo Breva y qt:e se extience por el vasto continente hasta 

Patagonia y la Tierra de Fuego. Ya hemcs exarninadc en -

la proposición 'Eur0pa y las dos Américas' el signific! 
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do de los nombres que se nos atribuye como realidad geográfica 

e histórica. Poceiros hacer. un . .resume,.n, o mefor dicho usando -

la terminologia matemática:.Hispanoamericanisrilo igual colonia; , . . ·, ..... ,· ' 

Lat i noamer ic anJsmc· igual· I nde~;erid,e~cJ.a y>Repúbli ca; Panamer i c ~ 

: i: ~:, ;:;:.:\~~m11,t:~~·21:i1~h~·E~:~:l , : : ;'::: 1 .~ :: : : : : , : ~: 
ter r i tor"16~:.·}í:!cr~o; 11']n¿oamé r:i ca", a rg ume r.téi que no puede darse -

con:o ~c&JWab\'ya:iue post.eriorment~<~:cJstendrá que la raiz del 

no mere r ad i c él en" las i n di a s ~'. 1 u~ ar a 1 , cua l ' 1 os es p é1ño1 es c re y! 

ron llega~.~salien_c'o alfr~r.te qe quieíle,s pretendian atribui.c_ · 

le a "Indcamérica 1' una re.laciór. de SL• raiz pc·r los indios 

amer.i canos.'?:./ 

El discurso id~ológico que construye Haya de la Torre, forma -­

parte de un proceso, el cual la propia realidad y experiencias 

en su· imersión por distintas ideologias poi iticas, configura -

una linea teórica ccmpleja y en algunos caso contradictorias, 

dado los diferentes referentes que influyen er. SG pensamierto. 

El afán por encontrar eJemplos históricos que refuerzen sus 

principales tesis y el pragmatismo de las mismas, lo conducen -

a incluir en ellos, casos que pece se acercan a constituir suj! 

tos históricos de ejemplificaciór., se auna a ello un análisis -

somero y peco profunc'o de tales acontecimier.to5. 
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La visión imperialista de Haya , tema de estu~io en el" presente 

capitulo, data de 1923, año según artícuLo-pub.l\cado e~,'la r~ -_ 

v i s ta "c ó r do o a ,; füdLoc:toma conc i e!!_ 

ci~ para compre[ 

gctierno estadoun! 

ccrr:prer.der al 

ideológicas, 

resultado de constituir 

Con la fundación del APRA (Alianza Popular Revclucior.aria Am~ 

ricana) el 7 de mayo de 1924, fecha ccestionada como veremos -

posteriormente, y la asister.cia al Congreso de Bruselas en 

1927, Haya de la Torre inicia su deslinde teórico-polftico con 

el marxismc•, dada la importancia de los sucesos, serán abord~ 

dos en el Oltimo capitulo de. la investigación, reservandonos 

el preser.tf, pera detallar la visiór. hayista del fenómeno im-

perialista, tal come fue especific¿do anteriorment~. 

ha versión hayista de Latinoamérica en térrrino~ esquematices, 

tiene corr:o punto inicial una nueva visión de su proceso 
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, , , 

histórico_, ~distintas a Jas ~xpy~s,tas_,:e()o§; aijós "v~ihté, de 
ahí la_ imporÜ~~¡~¡--~~~ueitj1Jfra~!~rftét7 (¡;U;ef~~ v·i:oCsÜJ~t~a.· •. 

· .. < >:_,:·. "~;.: ~1:.::· __ ':';.·::y.-::·::.':_;'.·(-~:<"> _.'.''.:_-.. -.·-~·-·~'.-:,_- ._-."-~":::::>f~,t -;/_:.;<: :·;· "'~ .-_ .... ;,.''-< .· 

-~·3·.~:: .. >:: -<\· /:} ~:<:;---:.:; - :'.",' ... · .;._ :':::~-\- , <-.e:,·:. ,;.-.--,it: ··;;::''.--_~'.;r::··· · 
·:.~->-J} "'" "" ;\r ·.-.: ·;~,,,- -...-.·':.c. .. ~: - <-··':;:~'" .::~_:,.;_-~~,;~_-:: .... ~.:- · 

: :: \~ ¡,:~i1~i~Mlf ~@f~~~~~~1:r,r~ ~·~~:~~~!~'ffeJ~¡~;t~~~:: '.,:: : : : : : : : 1 -

: la i nc:á).~~\~~;¿.:'~g~dE;:~tip_ifÍc~H k¡\ii[6~Ünismo primitivo'. Econo­

micament~i: ... i,9s<4:iJ~.¿huas · llabÚk i~Ji¡i~}.ado un socialismo, aunqi:e 

teocráfii2·a:~;~f*~:~fJ:·r, i~1~ed:r~n'iFa\ pos es i ó n privad a de la ti~ 
- -· :~ ---~-·-' ··- .:· .... '. ·. ·.~,'- .. -:,;_-,-'·~·,,,__' -;. é.~,;;:_:-.¡,-,--

rra, úriicai"Lieht.~(d~ ilr·cd~t.ciórLe~1-la sociedad cc:rrpe·sin<1"}_/ -
\:.;',•;.:, 

Tal tCflcep(:I'ócrirefí/EJ'~'~X·a~f·=-~Engels quien al igual de Bujar!n, 
... ·:"- ~-. --

. sos t. e r:r a n _e{¿ará.C:t'.~i} fe.ÚaaT de la. sociedad incaica; empe·zando 

sus discrepancia~ con el marxismo por su desconccimiento de la 

realidad latinoamericana. 

Considera ig~almer.te que la conquista espaílola-ro~pió el ritmo 

de evoluciór. social y politica de las primitivas orgar.izaciones, 

sin que ello lo~re derribar sus estructuras económicas. "La --

conquista trae un nuevo siste~¿ perc ne puede acabar ccn el -­

sistem¿ anterior. El f~udalismo impcrtadc ne ct.:m~le ur.a tarea 

de evolución integral. Se yuxtapone al sistema autóctono y de 

viene ccexistente con él. La nueva clase feudal americana, el 

feudalismc criollo, no ccnsigt.:e: tamroce destruir la base del -­

viejo sistema". Y De tal manera, el feudalismo latinoamerica-

no ne es autóctono, sino que fue implantado con la llegada de 

los conquistadores. 
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sino al 

miento de cla 

el libre -

s, régimenes 

europeos 

significó 

al tontrario, su plena -

en la independencia pal! 

Unidos del Sur, se debió-según Haya-, a -­

qu~ mientras Espaíla tenla necesidad de sostener el mcnopol~o -

comercial, les comerciantes criollos necesitaban del libre 

cambio para su expansión. Pero, en el memento que éste se da, 

aparece y se afirma en América el neciente imperialismo britá­

nico. 

La tónica fue la siguiente: "las primeras inversiones de cepita! 

extranjero se alfan con la clase feu¿al y con la clase comer -

cial y van perfilá~dose más y más, asl los comienzos de la bur 

guesla colonial. A través de cie~ aAos, el imperialismc i~ 

glés primero y el ncrteamericano últimawente, van enlazando 

cada vez más fuerte~ente el aparato feudsl de nuestros pueblos. 
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descu -

en que mientras --

sultado de su importación, Para sustentar lo anterior, Haya 

toma en cuenta la diferente evolución de las clases sociales 

como refl.ejo de.l proceso histórico' expresando: "no se ha pr~ 

ducido, pues, en nuestros países la evolución que se observa 

en la burguesía inglesa, francesa o alemana que fortalecida -

comó clase económica, en un largo período de crecimiento ---

capturan por fin el poder polltico y lo arrebatan más o menos 

violentamente a las clases representativas del feudalismo. 

En Idoamérica no hemos tenido aún tiempo de crear una burgu~ 

sra nacional autonóma y poderosa, suficientemente fuerte para 

desplazar a las clases latifundistas-prolongación del feud!­

lismo espaHo1-, que en la revolución de la independencia se -

enmanciparon de la sujección política y económica de la me 

tropoli afirmando su poder por el dominio del Estado~ §_/ 
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Encontrar en Haya de la torre una definición u ¡¡preciación únl_ 

ca 

el Je 

su 

La 

es 

lis.mo resulta dificil, dado. sus variantes sobre 

seg u ir e 1 -e: u r s 6 d e 

forma. 

-según Haya-, 

en que toma a Latino 

u definición del fenómeno; 

del capital de los grandes 

centros industriales como Inglaterra, Estados Unidos, etc., -

ha c fa 1 b s .P a I ses no des ar ro 1 l ad os eco n ó mi c amente , con e 1 o b j. §._ 

to de invertir en ellos esos capitales y hacerlos producir -­

por el trabajo barato de los brazos naturales o nativos". Y 
Tal definición refleja algunas de las características del 

imperialismo enunciadas p~r,Lenin. 

Asimismo, considera: "El imperialismo, ya feudal, ya mercantl_ 

lista, ya capitalista- caso contemporáneo de la expansión de 

los grandes paises industriales-esta determinado por condici~ 

nes económicas, es la acumulación y expansión del sistema de -

explotación de una cl~se que usufructúa sobre las clases que -

producen, primero dentro del pais dado, y más tarde sobre 

paises extraños, generalmente menos desarrollados que el pafs 
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fr:ásdébil que 

al imperi~ 

significó 

otro mo -

adver.imiento de 

s caracterfstic¿s 

de penetración, trae consigo los fenómer.cs económicos y soci~ 

les que produce el capitalismo en los paises donde aparece -­

originalmente, la gran concentración industrial y agríccla, -

el moncpolio de la producción y circulación de la riqueza; la 

progresiva de·strucción o absc.rción del pec;ueño capital, de la 

pec;ueña manufactura y de la pequeña propie¿a¿. 

Apreciamos en la ideología hayista dos concepciones respecto 

al imperialismo. La primera concebida o relacionada a las -­

formas de conquista y explotación de un pueblo sobr~ otr0 a -

lo largo del desarrcllo histórico de la sociedad, de ahi que 

éste sea feudal, mercantil y capitalista; y la segunda tip! 

ficandc al fer.ómeno imperialista como eminentemente propio 
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por Haya de la Torre: en _d_iferentes tien:pos, sin J:¡uE: üna dese 

'capitaliimc'es la q~e mas 

. :/·>.::<' .- .· .. ·_·_ . 

La visiót::c!~'1; i~~jfL~lLsmc• 
ha de~a~ro);i.~ci~r8Ü·a<d~:la Tolre· en su Libro érnbre "El antim 

periaJi.s~o.'jel~'.~pr,él.";pubLic~dc en 1936, donde de:slinc& sL;~ 
.::-.~~·- '· .. '-~:-·:·/~ -:;:.:..:.;_-~< t ·,,, 

en Jos{nbe.~gr:o~Jd;pdinera etapa. Nuestro capitalismo nace 

con•el~~dv·~·niini'.é~to\del'imperial ismo moderno. Nace pues d.§. -

pendiente.y como resultado de la culminación del capitalismo 

en Europa". 11_/ 

Estas consideraciones de la particularidad latinoamericana, lo 

llevar a manifestar diversos espacios-históricos autónomos, 

donde las relaciones no estar determinadas por un modc de pro­

ducción determinante o predcminante, sine que existen dos 

distintos: la formación econó~ica eurcpea, q~e alcanza la 

etapa i1nper ia 1 i sta y 1 a 1 atino americana que no llega a 'mad~ 

r·ar' el desarrollo ce su modo de prod~cción, esta última, 

producto e implantaciór. del exterior, q~E lo cor.duce a un 

desarollo desi~ual y ne combinado de la estructura e~onómica-

social. 
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Haya de la Torre ha expuesto: "En el curso de nuestra evolu 

ción económica las etapas no se suceden como las transforma -

ciones de un niño en hómbr:<e. Económicamente Indoamérica es -

como el niño. monstruoso que al devenir en hombre le creció 

la cabeza; se·Je,jesarro1ló una pierna, una viscera, quedando 

el:restó d~l org~~ismo vivo pero aniquilosado en diferentes 
:.,:··.· -_ :_:-· ·:: ,-· - . 

periodos de .crecimiento. Examinando el panorama social de --
- . -,, -

' ' ' 

nuestros pueblos encontramos está coexistencia de etapas que 

Cada. una conserva vitalidad sufi 
::~~-_:·:~;-:·.- ,-~::;;,-~:·:::: .. ::_·-~·-'· --~::·--- -

ciente para gy-avJtaf;so.bre el.todo ecoiómico '{politico" . .!.ll 
·::·-

', '·,;;:·_-~' ::~ 

-- __ , ~;=-~¿(_ ~~:~~~€~~;-/~>:;?~~ _Ai)~ __ ;:;;:~~-
E n t re las 'fOrrrilJTac'iO~Oes~;téor.iCas iná.s importantes y polémicas 

:.,!-' ~-:<:.:{;~:-~A :·.;.::~-,_-.- _::,._'> 

de Haya. de ia .Torre ~s\a:~1a afirmación contraria a 1 a tesis 

leninista, que eipresa: en América Latina el imperialismo -­

representa no el último, sino el primer estadio del capit! 

lismo. De hecho el desarrollo incipiente de un sistema eco 

nómico que mereciera el calificativo de capitalista había -

comenzado en Latinoamérica sólo por la penetración de inve~ 

siones extranjeras provenientes de países capitalistas ava~ 

zados, con todos sus inconvenientes del proceso de moderniz! 

ción ~apitalista, que hasta entonces habían sido feudales --

precapitalistas. 

En tal sentido Haya expone: "Para nuestros pueblos de capit! -

lismo inmigrado o importado, plantea la etapa inicial de su --
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edad capitalista moderna. No se repite en Icjoamérica, paso a 

paso la historia económica social de Europa ... En estos paises 

la primera forma de capitalismo moderno es la del capital e~­

tranjeroimperiálista. Si examinamos la historia económica -

indoamericá.na;,.:~escu6riremos esta caracteristica: con el capj_ 

tal inmigrado s~i~ú'nÚa en.nuestros pueblos agrfcolas mineros 

1 a era capitalista" .14f 

La penetración del lmpériélUsrno que produce obviamente la de­

formación estructuraJC-se.gún Haya- divide er: do_s la sociedad; 

la moderna capitalist.á jla atrasada feudal o semi feudal, mi~ 

mas que se yuxtaponen~ una a la economia nacional y la otra a 

la extranjera; de donde expondrá el carácter "dual" de nues -

tra economia, pues el imperialisrr.o lo ha escindido en "dos -­

inter.sidades, dos ritmos, dos modos de producción- la nacio-­

nal atrasada y la imperialista acelerada 11 .J2/ 

De éstas, la feudal es más importante y domina al ccnjunto de 

la sociedad. Asi la tesis hayista implica: primero, que la­

organización econó~ico-social de los paises de América Latina 

anterior a la penetración capitalista está rigida por el feu­

dalismo; segundo, que la primera forma de capitalismo en 

estos paises es la imperialista, y por último, el capitalismo 

no surge como consecuencia del desarrollo autónomo de las so 

ciedades latinoamericanas. 
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. . . 

Es necesario recordar la visiór; Leílinista del imperiali.smo 

De 

.independientemente, 

capitalismo sobre· 

"Por 'el ccn 

exister: diver 

De allí que la 

serr:icolo -

que actúen -

uno de los países imperJélistas; y otro, -

de los países colo~iales o serr.icolonialei~ "Por el contrario, 

se trata de la misme fase, la del capitalismo mundial de lo5 

monopolios-el imperialismo-, de donde a los paises atrasados 

~e le~ martiene cerno colonias o semicolonias al servicio de -

los intereses del ce:pital financierc").U 

Es necesario tomar en cuer:ta que el ccr:cepto de imperialismc 

en Haya de la Torre ccnlleva dos connotaciones: "imperialismo 

económico y el imperialismo político" . .!§_/ Tal enunciación -

pretende exponer, qlle a diferencia de los imperialismcs ant~ -

riores que sólo expandían su poder político, el actual imp~ 



- r i a 1 i s m O- t r.a e e o n si g o s u s. d .os _ d i s ti n c i o ne s . " E 1 i m pe r i a 1 i s m o 

como fenómeno económicc es et· advenimier.to del cc.pitalismo -­

industrialista.en Jos pa!sesno desa:rrollados:._ Y como el in 

du_strialismc y el c.a¡:italismo significan u11 grap¿, mis .alto de 

progreso sc.bH- las formas de producciónanteriores, el advenl_ 

miento del Jmpe·rialismo. en los paises pbco avanzados eccinómi-
.. ·. - - _, ,• ;-, . . .- -·-·- : . , _ _ o:: ___ ,, -~· -~ -~--- . . -

r. un pasO ~acié1 adelante ccn l_os modcs 

que cor.lleva el 

eminen 

¿~ que no se sabe si es -

. la ambivalencia del fenó 

meno 

El imperialismo politice, (fe~dal y mercantil) producto del -

colonialismo expansionista espaAol e inglés que llega a Lati 

noamérica en la époc¿ del mercantilismo, mantiene una pollt! 

ca de desacumulación de riqueza, en tanto la exportación de 

capitales a los rnismcs están ausentes, de ahi la diferencia -

con el actual imperialismo. 

La exportación de ca¡:itales de paises capitalistas hacia Am~ri 

ca Latina, tal como ·se mencionó, re¡:resenta para el aprisrno -

la primN·a eta¡:a o el naciomiento del capitalisrnc en los mi~­

rnos, hecho que marca su depender.cia, en tanto, Estado Unidos 
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dada sus ccnditio~es rÍatur:ales carcanza un desaroHo vertiginQ_ 
,-_, 

so hast_a_ el e~tªcl.UtJíll~~érJ~alJji;éJ, 
':"~ .:·· :·~.¡·io -:: ~·--- ,.. ,~··¿/~.'..: ,{~~!-~/.'.·,'.:h ·'-.;~.:-~.J·· 

-- -:·:····:; ~~·¡:~:-\: --~:~: ,, -;:;v-.··--. - ~)~~~ ~":;~-'Ó~= ~ ::_·,~ 

De esta i~~ra-i:.·0~-t'i~~i~~éf irK;::w~s·ll\1:a. ~y C~fP.pÓ/de lucha de 1 i m 
,, . ;:;~-)¡;;_!:¡-.],\ ;-_~(,':/.~·;~\::-::_:, .,_,·-,·-.... :_·-.-:~.;:::,y'):.:: - , -___ ,...,,_ ·-· ... ~ >-'~·: . :.·_.- ., .. '-;. .,:__: ·--· : .. ' ·- ; 

Peri a lJ$n¡~;:-~_i.íff?:'.P;~-o{i'.·~-!\n'§rJ~~:~~:r_Lca.rP.:}~_oJ1cii(l9$_ T.éto_d_~· ~·· _ - -

en: pf e a dos> ¡;(í::;.~;E!'f,'fí{ú'l t'i~c;, <e: ~lnp l'e°''rtrá ~é_·-va.·~;;'.~íll'ente el fenómeno··· .. _· 

de•· la. c;()n'c'er\Jr'¡cÍÓr(é'ap'FÚljstá: rf~;·'.~si'como.· Haya ref 1 ex ion a: 

nufstr;.c:~~ftaJismoincip'ieril~··~s absorbido por el gran cap_!_ 

tal im~~riaUsta~ La vidá económica de América Latina queda 

así; cada ~ez mássubd-f_Mnada·al imperialismo norteamericanc, 

o a 1 e u roRe,o i ip;gJ'.é:~~~:s,~~t:_t~Ifuente~ don de éste ha podido res i ~ 
tir. De Clo1fdé 0éiC-f,'imp'~g;JaFi's'mc(tTel1é en nuestros países zonas 

_.;.":_:;j~, .:'-:'~:;\~/ 

de inversiór. de·::.c'ap·it;aü_·¿y~'éi<:P.iotaé:ión de materias primas y --

mere anc í as de -Y~§~:~:~r~1'.tiJit~t~~&~procu,ctos i nd u~ tri a 1 es. 
;~··:( . . '<;:, -:.~· ~.:: A> :"'><·~.:/_:,-:- .... 

~:L ;"·· :;.· .·- ~:>:· . 

Las inversi"onei:'~~0;f2:~'~iiaies er. la explotaciór, de nuestras -­

materias primc1s~da','~{imperialismc· el controladc·r de nuestra 

prodt:cció-n , to/I~ual~ente considera qt.:e las inversione~ en 

préstamos gubernamentales ccmpletan su predominio no sólo 

económlco ~inc también politice. 

De tal mane·ra, bajo la protección del Estado, el imperialismo 

establece industrias de extracciór. y nunca manufactureras, de 

esta suerte sostier.e Haya: "la primera etapa del capitalismo 

en los pueblos imperializados no ccnstruye la máquina, ni -­

siguiera forja el acero o fabrica sus propios instrumentos -
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menores de producción. La máquina llegc. hecha y ia manufactu 

ra es siempre importada, El mercado que la absorl/e es tam --

bién una conquista del imperialis-mo, y los.:esfu~rzosde éste 
;-.:··.: ~ ; .. _'. 

e,\'.:\·,~('.¡;: ' , ••• 

tende.rán persistenterr.er.t.e a cerrar paso ajI.a\~gfo)etencia por 

~: : 1;~¡¡~i~l~l~r t:.L; ::: :' ;:,;·.¡t·.~~~r!~i~¡~}i!~&![:: ':; : : 1 

'' 
;!\ ·~·; ' • • 

•¡i r~greú>/e2&íló~T8~. J~w.bJé8·t~ae'.: i'~'jÜ~t·raf~s •y es opresor 

neg a iív!J-,.~·'/r{ri·~i~a;J~ en. s~s A~6~~á ~; ·~~pro-tac i ór: de 1 os pu~ -
- . ' ' .. - .:,:·: "'"'> ·;:!..:;.: . ·- -•.·_.'-,_ '·'·.i-,:':'~ 

bÍo~.,~iíoo;ci:~·fa~'i~.Y'.M~·§Js:;iQ'c}p.i~íltes proletariados. Además, 

e I i ~~'~}tj"[~~~~i~f i;;i~~ifJ. i¡e n ~ r' i •:;;e "°e i 'do e i os 
e.~ c:~~-2-~-v~~ª~:í:/lii.@p$f'.i;~Li'~~MP~QLft.tc ci" • 

-.. ~· -'-~''· ;::~:~{-\ ~-)/ ''~,-~(-:-'···-e'.:;-'·., 
- .:~;·:-_._ :_<.~~--:::.' 

Par.a Haya de la torre, el advenimiPnto de la industria o mejor 

~icho del imperialismo eco~ómico, implica un progreso para los 

paises latinoamericanos, consistente en un grado más alto de -

progreso sobre las formas de producción anterior. Estas afir 

maciones constituyen la base fundamental de su tesis sobre --

la ambivalencia del fenómeno imperialista, asf como de ello -

establecerá la estrategia del Estado Antimperialista. 

En su desarrollo del imperia 1 i smo po 1 [ti co re ca 1 e;, r:l carácter 

expoliador que sufren las economfas latinoamericanas. "La deso 

cupación en pueblos como el nuestro es la consecuencia absolu 

ta de la dependencia de nuestra economfa nacional a los capi 

tales extranjeros".~/ "El imperialismo no redime a los tra 

bajadores, la explotación del hombre por el hombre continúa --



bajo nuevas. formas y a la· brutalidad 

dumbre esc(~~;z,fni;e.,t im~-Uesfa por el 
·;,7._, "'-',.-.. ' 

ramas de/la~or (¡ Ueie)rigen' por .. su~ 

d esi . u~J d~1~;:0t'.~YI&~;·:'¡f~~~-~f·S " .. 231 

yal a miseria 

latifundismo en 

métodos, suceden 

De esta suerte, 

162 

de 1 a servi 

todas 1 as 

otras 

el mayor 

peligro quejl''i'iriB'~·r1~1rsirio encierra 'para los pueblos en cuyos 
: --·:-'", :~>':..r :: -;· :~, 

pe r f metros na C: i o hales se produce 1 a penetra c i ó n ca pi ta 1 i s ta , -
- . ' ' ., .. "-;. . - - - ~ 

"es el que a la P~.r que económica devenga en imperialismo poll_ 

tico". 24 1 

Contrariamente a las llamadas "ventajas del imperialismo econ~ 

mico", Haya sostendrá: "América Latina no ha recibido la.s· ve~ 

tajas del sistema capitalista-que historicamente es un estado -

superior al feudalismo, al mercantilismo y a la producción el~ 

mental de manufacturas-sufrimos ya todos sus males (imperiali~ 

mo politico}. Siendo colonos económicos, tenemos que soportar 

las consecuencias de nuestra condición". '?:i/ 

Pareciera que embarga un sentido de frustación al ideólogo p~ -

ruano. El incumplimiento de un progreso económico que tanto -

se espera y no llega lo conduce a condenar al sistema. 

El tratar de dar una explicación de la evolución histórica del 

imperialismo y de sus carácteristicas aplicándola a la realidad 

latinoamericana cae en un vacfo en la comprensión del mismo. 

El capitalismo, ya sea en formas de bienes de producción, no -



',• 

163 

'-"- > 

cumple otro cometido que el de Ia ·reproducc1§n' déLé'apifal, 

donde las funciones der comercio.interHa2~ün'a) a'1a que se s~-
. ,,',·::.~1,::_>Y·; ,:C:~·._'y<'.·:.'-<--· ·-.' 

jeta""Latinoamérica, tiene una re!a'c:.rón:'ciJFect'a ton el. circuito _- ~·~·> . º~-~-. ,_.: .:. ' . '· ;- ,' ;' . 

. de capital de bienes y los m~di~_s'-'~-~~~,·~Jec_úcÍ'Óh de la· interna -

cio_nalización de dicho capitéll;,-'que·t~C>dTfih~n la división inter 
• • .;; '" "'• ·~.,•• "i,-' ·_',,,·:,,;e····_.-. ·'·· '' • -

íl ac i Oíl al del trabajo~ de e~(a'.~~f_btr\f~'-~e \ nt e rn a C i O na 1 i Za 1 a p r~ 
ducción; ·c'Om() dir·Úél'Leri'ín: ~~i\fa:!:i~\internacionalización del -

cap itaL Pf~dúc;ti~o: .En e.Sie'·~~{iexto, y como bien reconoce - -

Haya de l~ Tórre, el E~ta~odej/di lado su papel en los proc~ 
soscie a~uinülaci6n originaria .Y en la desacumulación que reali 

za el impe~ial smo, hecho antes que económico es reducido a --
' . . ' 

los efectos del imperialismo poLftico. 

Capitalismo de Estado 

La visión hayista del fenómeno imperialista de los 20 al 40, 

denota una argumentación nada reveladora, pero si muy contra 

dictoria, en su afán de incorporar un marxismo rudimentario -­

a su referente teórico. 26 1 El deseo de afirmarse una origin~_ 

lidad latinoamericanista, lo conduce en un antimarxismo, más -

directamente antisovietismo, que implica una ;ariación en la -

óptica del fenómeno imperialista. 

A partir de 1970, en las notas a la cuarta adición del Antimp~ 

r i a 1 i s m o y e 1 A p r a , Ha y a de 1 a torre va a sostener.: "Len i n - -

equivocó completamente los plazos de la duración del tránsito -
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entre 'el comunismo de guerra' y el socialismo 11 .~l/ Siendo 

queRusia entraría a la fase socialista en un límite de tiempo 

corto, éste fue sobrepasado; de donde sostendrá, que ha vuelt.o 

a reitaurarse .y prevalecen las normas económicas del sistema --
' capital i s ta esta fal. De b i do a su gran des en v o 1 v i miento i n d u s 

l~ superior y más 

al .lista". 28 1 

ra un nuevo tipo de imp~ 

el mismo expresará: 

b~rgués, producto y 

que ha llegado a su 

~.l capitalismo estatal, que -

6m~re por el Estado ... también 

Es pues en Haya una nueva concepción del imperialismo en sus -­

dos aspectos, resultado de dos formas capitalistas que dominan 

el mundo, de esta manera cree salir al frente de quienes so~ -

tienen la división del mundo entre capitalistas y comunistas. 

Argumentando lo anterior sostendrá: "El llamado'mundo comunis 

ta' no es hasta ahora sino un régimen del capitalismo de 

Estado. Del Estado que explota al hombre cuyo régimen capit~ 

lista· ha llegado a su más alta etapa de desarrollo y super~ -
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30/ 

~apitalismo privado -

pu~ 

Haya de la torre la 

que: "como superp_Q_-

su etapa Se ha enmancipado del imperi~ 

lismo capitalista extranjero, pero ha acumulado ingentes 

capitales que en parte necesita reinvertir, y ha producido --

más mercancias de las que sus vastos mercados internos podían 

absorber. Consecuentemente, ha debido poner en práctica una 

dinámica política comercial financiera expansionista de co~­

quista de mercados e inversiones de capital allende de sus -

fronteras". El 

Esta etapa del desarollo soviético se produce a partir de la -

Segunda Guerra Mundial -según Haya-, y ésto se debe a una 

"suerte de acelerada industrialización estatal que lo condujo a 

una etapa superior del capitalismo, que es la misma fase imp~ 



rialista descrita por Lenin, de donde este ha devenido en su pr! 
' . 

mera negación:· 1a expJ~tacfón.del hombre por el Estado, negación 

primera, que permaneée.'dÓng:V~a~ (de la sociedad capita{istá}, y 

que le faltaría lá ne~~·cTbhY~}r'La1canzar el.últiíll'o·p~ldaño que­

lo conc:uce al socialismo.''~ 33;.x·: 

3. 3. 

, < :,·-

LA AMBIVALENCIA DEL·I~1PERIAL ISMO 

En el punto ánterior, apreciamos como Haya de la Torre 

inicia su teorización acogiendo el foncepto de imperi! -

lismo postulado por Lenin, enunciado como él dice, para-

los países centrales. Su lógica relativista le permite-

incluir nuevos elementos de análisis desde la perspe~ 

tiva latincamericana. 

Es as! como la noción de imperialismo tiene vertientes,­

una económica y otra política. Esta se complementará 

con su expresión social en la rElación de clases, y por­

su concepción global como modelo de reproducción de sub­

desarrollo. 

La ambivalencia del imperialismo, es la continuidad de -

la esencia teórica del fenó~eno imperilista descrito 

anteriormente, donde éste en su vertiente económica 

(imperialismo económico) -referido al Espacio-Tiempo Hi~ 
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tórico, de los paises a donde llega -e¿onómicamente retra~adcs-, 

represenü: "ta primera etapa del capita\ismc., o sea el adver:.!_ 

miento del sfs.temé capitalista". 3-4/ Como primera etapé del -

capitaÍis~6',él;úna·.• sociedad atrasada ~~presenta ya en sf un --
, ,· - " ~"C --

p rog reso_>_~r·\f ª'do'i$,9nlir:~ .• s}'(~'°';,.,I; E5:ta s.· v.entaj as ne si err·p re V ii n 

solas, sino accrllpañ~~a·suü;.iásóciadás de los excesos del imperi~ 

lismc po1rt1co. oe·t;·f?{t9V~(f;~~'.lie '.'hay en e1 impHialismc., a1 -

igua 1 que en todo el si'~t~mé. Ca pi tal i sta, un aspecto pos i ti VG y 

progesista y otro negativo y destructor". ~/ 

Estos aspectos positivos que e~uncia Haya de la Torre del imp~ 

rialismo dicen sustentarse en las tesis marxistas enunciadas -

por Federicc Engels, hecho quE desconocen nuestros marxistas, o 

como él expondría: "Nuestros marxistas, quE· no han leido ni a 

Marx ni a Engels ne pueden comprender la necesidad del capit! 

lismo como tal er: Indoamérica, para su transformación, ya 

Engels decla sobre el papel positivo que el capitalismc tenía -

q u e j u g a r e n , 1 a I n d i a , e e m o e r: a e 1 de t r a n s fo rm é.r 1 o , a u n c1 u e 

ésto llevara implícitamente la explotaciór.". ~/ 

En tal sentido la presencia del imperialismo económicc es nece­

saria, d~do que contribuye a acelerar el desarrollo de nuestras 

fuerzas productivas. Para Haya de la Torre, en América Latina, 

es necesario que el capitalismc cumpla su rol histórico que cul 

minó en sus paf ses de origen. Es así come· "no se debe oponerse -
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al capital extranjero que trae la ciencia y la técnica, sin el 

cual .no podl"ta sÜperal"~e la etapa del subdesarrollo, antes es 

necesar i () ~ara :i(,:'.dI~~rrol lo i ndu str i a 1 de pa ! ses pocos des~ .. , . ., . :r1 ~. :· .. '- ~;}::.,, 

rrollladq~J()~~'..e~ P·~fÚylos demás de Indoamérica". ll_/ 

Muy a menudó Haya de la Torre para demostrar Ja ambivalencia -­

del imperialismo refer!a: "nuestros marxistas criollos que no -

quieren ver los aspectos positivos del imperialismo disfrutan 

de estos sin el menor cuidado; el auto, el reloj que utilizan, 

es técnica del imperialismo y esa técnica es la parte positiva. 

Pero al mismo tiempo vemos a nuestros obreros, campesinos, 
38/ 

maestros, amas de casa etc., explotadas por el imperialismo".-

De esta forma Haya de la Torre enfrentaba a quienes sosten!an -

la lucha y destrucción del sistema capitalista. 

Además de las razones expuestas que "demostraban" la necesidad 

del imperialismo, se sumaba la toma de conciencia que implic~ -

ba un desarrollo industrial, en la medida que éste facilita 

al obrero un conocimiento real de su rol en el cambio revolu¿io 

nario. Tomando una lógica marxista Haya expon!a: "La explot~ -

ción del hombre por el hombre que trae el advenimiento del 

imperialismo facilitará la toma de conciencia de nuestro inci 

piente proletariado". ~/ 

De esta forma, el despegue económico e industrial, que va a -­

llevar consigo una transformación estructural, tiene que tener 
1 
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negativos, 

desenvolvimien 

.millones en América 

Antes de Haya de la Torre, José Ingenieros expuso el carácter 

naciente del capitalismo latinoamericano, mismo que comenzó -­

con el ingreso de capitales del exterior, empezando a madurar 

su desarrollo, lo que suponía esperar en Sudamérica la probl~ 

mática que planteó en Europa. En tal sentido la coinciden -­

cía respecto a la esencia del imperialismo entre Haya e Ing~ 

nieros es muy cercana, ambos coinciden en enunciar q·:e el -­

imperialismo económico no es malo, en la medida de los nive­

les de adelanto que presupone la cultura europea capitalista, 

necesarias para Latinoamérica. 
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En·--er·ariálTs is ca el ~~i"rfl¡JerTalismo~)YóTitito~=~es~détiC de-sus as pe~ 

tos negativos, Haya de.la Jorre,entra.ef1 cOntradic~iones sobre 

lás venfajás del lerióinen.ó .. _Für]d~~·enK~iJil~hte ~onsidera dentro 

de las negativas, la opresi~lln~;~i;()~-~j:~.J~:·;Jadominación nacional. 

Es decir, e Lea r á c ter· s~que~:(fci/ ):y~~d~~:l:hu2tó~· de 1 i mp e.ria 1 i smo -
. • '. ,_··.' -·>·" .. ,;:.'.C.;.:·.:;.:~· /.:··'. ~·':;~/~;;~:f:':'-<·)i:~;;,:..:; .. !. -~'. :,,; ': ... • . . 

no para constrliJh sf6s{i¡:>'ar~ ~xpLOtar y succionarlo todo sin -

dejar casí nada. Vicios, corrupción, falsos.hor.i-zontes de 

vida y p~ogreso h~ llevado consigo y dejando tras de si un 

saldo de dolor y de desolación que es para aquellos pueblos -

su más serio peligro, su más ~omplicado y grave problema pal! 

tico, económico y social". !.!_/ 

En esta perspectiva la lucha antimperialista de Haya de la Torre, 

no se funda en la lucha contra el capitalismo-aspecto positivo-, 

sino contra el carácter saqueador, piratesco de opresión naci~ 

nal que asume en los paises dominados. De alli que en el pr~­

grama aprista se exprese: "El Apra como una alternativa frente 

a la dominación imperialista, tiene como objetivo señalar las 

bases· de una nueva organización económica y política que cumpla 

la tarea educadora y constructiva del imperialismo·librado de 

sus aspectos cruentos de la explotación humana y sujección na-
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cional. Con ello se lograría eliminar la dominación imperiali! 

ta de A~lric~-Latina, sin comprometer su evolución ni retardar 

su prog-res9 11 .~ 42 / 

De_ahL-qu~e1:aprismo continuando esta línea, "desde hace 30 -

añod'p(J~\~l~;c¡ue su antimperial ismo debe ser _un movimiento 

construai;vo: aprovechar la ineludib.le etapa capitalista de 

nüestra industrialización ~defender al mismo tiempo las masas 

traba j adoras de_ 1 a i n j u sti c ia so c i a 1 y a nuestros pu e b 1 os de 1 

sojuzgamiento colonial".- 43/ Es.así que se postula en el a~-
'~,.. 

timperiali.smo aprls:t_a,'-i1~ no aboH2iÓn del sistema capitalista 
_-_ .. ··:-~-···.'.---~-~-.'·.,_-:::, --,:,=-~·....:.··· . . ·-~ -

sin que antes·no cumpla el rol histórico de transformar nuestras 

fuerzas 

3.3. IMPERIALISMO Y CLASES SOCIALES 

Para Haya de la Torre, el advenimiento del "imperialismo 

español" y su yuxtaposición al sistema autónomo, signi­

ficó la imposición de una nueva clase feudal americana 

y una clase esclava. La primera representada por el -

conquistador y la segunda por las masas indigenas, 

quienes no fueron sometidas a una razón de servidumbre 

de acuerdo a las relaciones sociales propias del modo 

de producción feudal, sino qui se les explotó hasta 

el exterminio. "Recordando los agudos conceptos de 

Hagel-conquistó y no colonizó. Con Jos órganos que 



172 

puede P. j e r c ita r se un poder b i en fundad o : e 1 cabal 1 o .. y e 1 h i erro"~ 
-._.·-:.--,._, , ..... , 

La clase. Úrr~Ú~nYd~t~ o feudal que la con~uL,~Ú ~b¡"i'~·igado 
para• clestf u[i/:eq'sistema p r i mi ti V o .O '' s oci a,1·r~·~~1·.C--s~~kri: •. Hay a - ' 

devi~:opp9d.~'/iJ~·~o'aL cabo de Úes siglos ~e d¿s_~Yréiflo¡;~'-:aft~nz~ -
mienf~:.:. ;,íElltdn~es rompe con España y le arrebat~ ~1 ~icl:r 
poHtii:()t En el momento de la i~dependencia ia;~hase terrat~-

. . . 

niente por medio de los éjercitos libertadoresdiri~idos por -

j efes m i 1 ita res s a l id os .de ~ s ~,clase, y de of i ci a les des e r to res 

del éjercito de E,sp~.~.a,.; .. ri?,p,risentán indUdablemente la· causa de 
- ·--:-,-:,;_ -·,, .•'" .:. -~ -!::_ - ,._--:;_ 

los pueblos. de AíllédXa', com8~(~:burguéiia representó la de los 

pueblos de Europa al reaiI~;~; la gran revolución· francesa, 

cuya ideología tanto influyó en el pensamiento de los insurre~ 

tos americanos contra España. El poder político en los prim! 

ros tiempos fue ejercido por los mismos militares que habían -

realizado la obra revolucionaria de libertad; más tarde entran 

los civiles que van preparándose para el ejercicio del poder -

politico. Así continúa el proceso histórico hasta la forma 

ción de las burguesias nacionales". 45 / 

Estas burguesias -según Haya- se van a ir entrelazando con el 

imperialismo inglés, de donde: "en Indoamérica no s2 ha tenido 

tiempo aún de crear una burguesia nacional autónoma y poderosa, 

suficientmente fuerte para desplazar a las clases latifundistas 

prolongación del feudalismo español- .... A las criollas burgu~ 

sias incipientes, que son ralees adventicias de nuestra clase 
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-e_-""• 

latifundista, se les injerta desde sus órigenes el impe~ialismo, 

dominándolas. En todos ~uestros paises, antes de que aparezca 

más o menos definitivamente una burguesía nacional, se preserr­

ta el capitalismo inmigrante, el imperialismo". !Jj__/ 

Por el ~is~d carécter de nuestra estructura socio-eccinómica, ~­

las clased>sociales no tienen una diferenciación clara como es 

caract~~}s,t{i;o é~ ~n:a s,ociedad que ha seguido un curso lineal -

en. s u,~~Ói'ti{Íó~}; El . ca.Pc ita l i smo impuesto impide y obstaculiza 
--,.,':,-" :':··' __ , __ º"" ·"""'--··-' -. 

1 as tran's.f'()Ylll>~~[i_'CihJ~ •. q~-~ >a n ive.l de c 1 as e se han debido gen erar, 
-··· -·· ,:__:;:-·,.,:::_:.i".'\_=c;_<:: !:·~~_:,-:_';<-'·.:~::_:i ~· -

este. es:2~J ·@~:2;r~~~'.~.~@=·~.fré! .. ~d·e·:1~~fi:laseémeclia' que deb i 6 c.u·l m ! 
nar en •. burgÚes1a'•h'aC:icira1'',~.~~%:~=,-eñ~:9lj~~~·~edida al apoyo que 

prestan los t';/~-~1;:~·~f;~·njk:~].~~·{,~.L~91ri_~j'ismo. En es te sentido: 
-···c<o1•;--·· ·'.;_· 

"Los sistemas fe.ucl~'i·~~;s'6'n'~TFXd$'.~~.qefimperlalismo que dia a 

día devienen.· su? age'ni:~~· .. '.~Ób:2it_os\;_ 47/ 

La llegada del "imperialismo moderno" hacia América Latina, 

según Haya, significó el advenimiento de una gran burguesía; -

pero como se trata de una clase extranjera no visible que util! 

za a la clase dominante interna tiende a confundirse con esta. 

"Es ésta la verdaJera clase domina~te de los paises de América 

Latina y a la vez es la clase dominante de los paises imperi~­

listas. La gran burguesía, no es més que la misma gran burgu~ 

sía de poderosos países lejanos y avanzados que actúan en nue~ 

tros pueblos en forma característica". 43 / En tal sentido la 
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la llamada burguesla nacional, constituida por terratenientes, 

expresión del sistema económico nacional, se convierte en inter 

mediario y agente del imperialismo. 

d 

e 

De acuerdo a 

c rón 

la gran 

·interno; 

imperialismo conc~ 

evolutiva de la burguesfa nacional, la sujetó a la clase feudal 

terrateniente, imposibilitando establecer un mercado nacional 

mente unificado, que pudiera eliminar las trabas de la semifeu 

dalidad y hacer posible la libre circulación de mercanclas, -­

asl como la creación de una fuerza de trabajo despojada de at~ 

duras serviles o semiserviles. Tal característica de la bur -

guesía nacional, la llevó a determinar un paso opcional antes 

de ser eliminada, en su calidad embrionaria raquítica, a la 

sombra del feudalismo e imperialismo. 

De la inexistencia de una clase capitalista nacional, tipo del 

gran capitalismo internacional, Haya de la torre infiere: "el 

proceso de la clase media es también diferente al europeo. 
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Porque_en eLlos la clase media es como se ha dicho con cierto -

humor.ismo -creo B'erna~d Sha1·Í-' es. la clase sandwich, P.orque --
, · . ';: ,. ,' ' ' 

está entre el gran capitahsmo indus.trial y el proletariado ... 

Aqu i Ía 'Clase media ofrece caraéterí sli cas m~y. prop i~ s; es una 

clasem·~:hibf~; perd';sta primera·· que·.·suff.J°~}i~;bate del 

imperÍali.~m(),:.P~rque c~ando· éLllegayde·u~)faB~:cumple su 

misión ~·fó9~~sikta ihiúandb 1 a. etapa.'. aej;'."¿apifi1Tsr110, e r pri­

mero qu~·~ufre el ataque,.es·eLpeq\.le'ílb•CJ~~'¿délnte, el pequ~-
'. ::_-' .. :;· :· ,. :~·:~;·,_:._:.'e· 

ño manufacturero. y entonces<t{ene'ºqde coíllpienderse perfect~ 

mente que esta situación determina-un~ fi:sonomia muy propia". 

Desde"esta.óptica e~ necesario anotar, que antes del campesino, 

indigena, obrero, la clase media sufre más la arremetida impe­

rialista, ya que: "a medida que este avanza, ven más restringi_ 

do los limites de su posible progreso económico. Son clases -

súbditas cuyas expectativas de transformación en clase dominan 

te se detiene ante la barrera imperialista que ya es por si -­

misma la expresión de una clase dominante que no tolera rivali 

dades".~/ De tal manera que el advenimiento del imperialismo 

moderno no ~uede evitar la aniquilación o destrucción de la -­

clase media, dado que: "as! como el capitalismc industrial al 

aparecer en los paises de más alto desarrollo económico, red~ 

ce, absorbe y proletariza a la pequeña burguesfa que sólo en 

infima parte se convierte en clase dominante; as[ dentro de --
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peculiaridades aún mas intensas ... el imperialismo sojuzga o -

destruye eccnómicame~te a las clases medias d~ los países re -

t re s a e e s que p E· ne t r a " . rs21 

Conforma la clBse media 

el peq.ueF.oprOpfetarJo 

La 

. . .· 

~~~t6r ~e -~ 
dévi 

ccn 

la clase media come dirigentes del cambio sc.cial. "Sólo asf -

puede explicarse que las primerés admc·niciores contra el imp~­

rial ismo en nuestros paf~es hayan surgido de la clase media -­

que son también las mas cultas. Bajo formas sentimentales de 

Indoamérica han sido representontes genuinos de las clust:s m.§:_ -

días. De sus filas aparecen los primeros agitadores y los más 

decididos y herofccs soldadcs de las etapas iniciales del an -
53/ 

timperialisme<". En otra oportunidad reafirmaría: "Las cla 

ses medias fueron las primeras en América q~e la~zaron s~ voz 
54/ 

contra el im~erialismo". -
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Haya de ·1a Jorre sitúa.a .la c).ase mediacc_mE la.más e.u Ita y --
' '•'"' ,. :·· .. ' ' 

concier.tede,sus interéses, qt.:e Id llev.a.f! uri,a actitud oblig~ 
-,. 

da de J~tha'l11tirnperialista e identifica nó sólo al imperiali~ 

mo eon:{s.~<én~~fgó,. siino al má.s inmediatb-'.1~<cJase feude 1. -­

"El,f~~~~)i~fü;c:(,·~·1;imp€:'dlrel<désa'rrol.l9 de; ün· ca pi ta 1 i smc1 n~­
c ion~ 1 y···~Jjsoste'Í.E·µ \a/ o()fésión d~l\ im¡:.e ria 1 i smc , i mpos i b i 1 j_ 

ta. el ·p;o~~éh;:Spcfaf.9~·;la;;,~1Jse me di a'. De ah r que ésta 

quiera Íucha.r.'ccttra.eLfeudalismo, incluso aliniándose ccn el 
' -_ ... ···· .,, .. - · .. · ·,. ·- - - . - .. - . -,· ' 

imperialLs~é.'' Pe~~o;·és'fa. Perspe·ct:iva era erronéa pues éste 

está en cc~dic:'.rJ~¿~;)de.sübbrdinarla o·destruirla antes de que 

l le~t:e a céíil.terfh'Vli.eh:~'fcri·~e~.acmTnante nacional".~/ 
:·I:¿~~~~ , -. ·. :·.~ 

'----~~~.:_:;::., -~· '·~~-:;·, '-• 

Reafirmando lo ar.úr;i'pr:J~~:~Há.Ya sostier.e: "Nosotros sabemos pc.!::_-

que lucr.an las clases ITI~d:i:s centra el lat.ifur.dio y contra el 

imperialismc. Querían derribar al primero, ocupar el púesto -

dcminante y aliarse ccn el segun~c para s5lv&gLardarse as!. --

Pero los avances del imperialismo destruirán prontamerte a las 

clases me~ias, antes de que éstas pldieran aprovechar al imp~­

rialismo". Sfi/ 

Una de las iniciativas históricas qt.:e llevó a cabo la clase me 

día, es sin duda la Reforma Universitaria de Córdoba, analiza-

da anteriormente, y pone de manifiesto -según Haya de la Torre-, 
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el. poder de insurreC:ción de· esta clase centra la .oligarquía y 

oprimidas por ''f~periali.smc 

como son. ;él' pral eta r i ado' o dicho en···. paf~oia s o árrr:J ne s.· 
apri.stá{; la i"nci p iente e 1 ase ;.obrera·;·1 1a camp;'sií!& ifnctí-~~ria, 

'Haya sostiené la siguiente Úsis,:' 11 Al··~i~'uá1.sque<la•c1aie media, 

1 os ·campesinos y obre ro s•·.tJ ~n,~f1 .. · Un{d()~-~o;\a~i Eln{ak~nti.mper. i 2- -

1 i sta, dado que sufren. d~·)gt:al for~1i1·:~1 i~¿cdfo:cJ{l imper i~ -
-, _-- __:":: ;_- -.: ,-:'.-' :-:' :.- --~ _-.· 

1 i smo, • aunqUé•con. graduaé·iones c:f iürentes :. ~Nosotros no someos 
·',, . -· ..:: .. ·:: ::; , ··,. '.-----,·- ,. , . . "· ' .- ... • . _·.·.. ·- .' 

un pueblo. in'düstrTali c~ns}guiente,rr.eílte la. 'clase. proletaria de 

la na ~i~~tii~i~nBt·~-f~:;~:· ,esiJbv E! n ( . ; . .) .. Un .~'lñ b .vive, un niño sien 

te dolór, ~r.'ci}~9··~{;testa. por dolorCsin·e~ba~go, ne está ca­

pacitado pa~a dirigi;se ~sfmisrr.t(·(x:.-.y-~Úi~S°nu.estro panor2_­

ma social: industrialismo incih~nte'/pc·r··¿~n~iguYente clase 
57 / 

proletaria incipiente también". -

Como apreciamos el análisis hayista de la clase otrera se cen­

tra en el análisis cuantitativo antes q~e cualitativo, dadc su 

cantidad, su característica es la debilidad. No ha !agrade 

las experiencias necesarias para tomar conciencia de sus inte-

reses de clase y por lo mismo no esta en co~diciones de diri -

gir su lucha contra el imperialismo. Su reflexión sig~e la -­

lógica de su visiór. sobrE el proceso, en la medida que es el -

imperialismo mo(ernc quien forma y forja al proletariado, nues 

tro proletariadc es joven, consecuencia de nuestro incipiente 

desarrollo industrial. 
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Haya de la Torre expresa la diferencia existente er.tre el prQ_ 

letariado europeo del latinoamericano. Mientras el primero es 

.producto de un procesó de desar~ollo industrial manufacturero; 

en ca m b i o e 1 ' i n do a m E! r i can o ' , se va i r fo r j a n do en 1 as i n d u s 

trias de extracción de materias primas, digamcs las primarias 

del proc~so productivo, de 

Si 

do 

ción; 

mediatas". mino -

rfa, en completa 

La fascinación por sus nuevas "ventajas" del proletariado, son 

explicadas por Haya de la Torre, en comparación a la anterior 

situación de esta clase, de lo que expó~e: "Al. proletarizarse -

dentro de una gran empresa manufacturera, minera o agrícola, -

disfruta casi siempre de un bienestar temporal. Cambia su 

miserable salario de centavos o de especies, por uno más eleva 

do, que paga el amo extranjero, siempre más poderoso y rico -

que el amo nacional". §_Q_/ 

De esta suerte nuestro proletario latinoamericano nace y se de 
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sarro ll a en un a si tu a e i 6 n de p r i vi 1 e g i o re~ pecto a 1 as otras 

clases oprÚnidas, el campesino y la cla~e meéia, 
-'"·.·-

' .. ,- : :·"_:\:;>:~_;;-: -.;~-!··-->~~- :~· ·.~ 

Otra .. d~'..ra§ •c~"r~cte.t(s;t} c~s·cte prp 1 et ar i. ado , es que si e r. do 

1 as' eC:o nOW(a~·.Jafifl,ci;foler ié úias : em Lne r:teme n te a gr í ce 1 as • e 1 SE c 

tor ca,pJtaTii·f.~é~~tiihi}'úna'~arte reducida de ra econom[a, lo -­

que ~¡:Pr~s~~-J'~ha:J"¿~;¡·f~~-J~o.co reprEsentativa del proletariado -

para p~~¿{bft{e1da'G~(éntfcc opresor, es por eso -según Haya-. 
-·. \ '-;"~·:< .}~:;: ; ·::•',(,~ 

'.'las ciasE!s:fl"ab'ajádcras no han orientado sus movimientos de 

protesta'soci~']A\:or:tfrer imperialismc. sirnultaneélmente con al -
. ~· .. ·;::;~>.: ; ....•.. ; .. ~ < · .. '' 61/. ·, ' 

clase media por falta de pugnacidad". Es d.e esta forma quE --

''sus protestas han estado dirigidas durante muchos anos contra 

el explotadcr visible, contra el instrµmento de opresiór. inme-

diato; el ame feudal, el patrón, el gerer.te, el cacique, el --
62 / 

caporal o el gceierno quE los apoya".-

Estas "venta j as " de 1 a in c i pi ente c 1 as e obrera ne es duradera 

continúa expresandc Haya de la Torre-, ya que "cuando la expl~ 

taciór. imperialista deja ser:tir toda su fuerze implacable es -

que nuestra clase trabajadora comprende el peligro y descubre~-

el verdadero enemigo eccnó1T:icc". 
§]_/ 

En relación a la clase campesina, que es la más amplia ccnju~ -

tamer.te con la ind!gena, por el carácter agrícola-minera de las 

economías latinoamericanas, así como por las condiciones de 
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explotación latifundista-técnicamE:r.te atrasadc'-, se encuer.tra -

er. un estado primitivo, no' ha p.Cldido desarrolJarse+y~arece d.e 

cor.ciencia de .clase. PoY..lo taP.to -afirma Haya di= Ta Torre-, -

esta masa cam~·esinanc· esta ccp~'citadc. para dominé.f por si mis-
- . . . ·- -- -- - . -··· . - . - .. _ .. · · .. 

ma la coleC:tividad y conducir el gobierne del Estado. 

Pero Haya es concier.te de la explotación del et•íl'pE·sino ináiger.a 

quier. por cuatró siglos de siniestra esclavitu~ vive la más 

increible pobreza. "El hacer.dado o el .minero nacionél o extran 

j ero , peruano , i n g 1 é s , es paño 1 , oº· y a n q u i , p i e r de ante e 1 i n di o 

todo sentimiento de humar.idad; El .ct.ii:;acatól.icc, aliado y paI:_-
- =, .• - •,,-,-••, • r 

tfcipe de la explotación, coadyuva a este impe:cable retorcimie!'._ 

to de la vida de i~es mi11o~es Ae hombres, ofre~ier.do las llamas 

del infierno a los insumisos y la ventura del cielo a los 
64/ 

gen uf 1 ex os'.' 

El imperialismc como tal, trae ccnsigc un nuevo y grandísimc -­

peligro p~ra el cc.mpesino in~igena. "La alianza del gamonal n~­

cicnal ccn el invasor económico extranjero, apuntala el poder -

de la clase dcminarte y pesa dcblemer.te sobre los trébEjadcres. 

En esto, el problema tawtiér. es intern~cior.¿l, es ccmún a todos 

los pafses"de América. Igual peligro para el trabajador indlg! 

na de México, q~e para el Perú, de Chile, de Bolivia,. de Arge~­

tina, de Centro América, Colombia, Brasil, para todcs el 75% -­

que constituye la mcyorfa de la pohlaciór. total de nuestra 
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América. 11651 En tal sentido Haya de la Torre considera el 

problemd indígena como eminentemente social y económico, en la 

medida que ''el Indio constituye la inmensa mayori.a de nuestra 

clase trabajadora fproductora. IncJos son nuestros campesinos, 

nuestrcs soldados, nuestros obreros, en su mayor 'parte. El 
-:: ' .. · ... -' 

indio se encuentra esclavizado pór l!n>sistema aprobioso de 

exp 1 o tac i óri, dé explotación·· p~I~Jti~a''. 661 
, '. !, ~:: ·: .· ,". ·;::'. ' 

. ':.;_;·;~·.¡"t~ 
' -

En esta Ol:~ima~ ctta pooemc~;.a~Y.eciár que· la categor!a de indio, 

tiene unaniayof-am~·litud qué clase so·cial, se acerca más al --

sentido r~cial, aúnque en-su discurso Haya de la Torre tiende 

a un confusionismo, ya que en.algunos pasajes de su va5ta obra, 

el indio toma relacion directa a clase social. 

De esta manera podemos concluir, que de acuerdo a la tesis enu~ 

ciadas sobre el imperialismo y su relación con las clases soci~ 

les, el campesino ni el proletario seran capaces de llevar a -­

cabo un cambio revolucionario, y mucho menos conducir los des 

tinos de la nación; de estas consideraciohes, Haya de ·la Torre 

va a concluir que Ja clase media es la Onica poseedora de una 

conciencia de clase, y ti~ne Ja iniciativa histórica de lucha 

contra el imperialisrr0 0, por ser la más explotada, la má5. oprim.!_ 

da, pero también la mas culta de la sociedad; es por eso, que -

es la única cla5e cEpaz de realizar la lucha antimperialista, 

bajo cuyas banderas deben subordinarse el campesinado y el --
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proletariado. 

3 • 4 • LA R EVO LUC 10 ~L,. NO SO C I A Ll STA 

En los puntos anteriores abordarnos la visión ,irnperiali~ 

ta de Haya de la Torre, así corno la estructura de clase 

que va desarrolla~dc las sociedades latin~arn~ricanas -­

con el advenimiento del imperialismo. En elpreser.te -

tópico expondremos 'la tesis sobre el carácter y las 

tareas de la revr;ilucLón antimperial ista y las fuerzas 

de.vangu~riffa~'q:Üe i.ñtervendrán en dicho proceso, y --­

abren c:a,nirnJ.~~Ta .• ·corisol idación del Estadc· antimperi~­
lista, ·magno(d~¡(i d~l pensamiento hayista. 

Para comprender el punto a abordar, es necesario recor 

dar los hechos que condujeron a la Revolución Mexicana, 

dado que este acontecirnier.to constituye el mejor eje~ -

plo de realización de una "revolución social-no socia-

lista"; en mejores térrrinoó, no marxista, negando toda 

posibilidad de una revclución socialista-marxista, por 

las condiciones eccnómico-sociales de nuestra reclidari. 

Para una comprensiór. de estas tesis hayistas, es ccnve 

niente abordar el carácter y tareas de la revolución. 



184 

Haya de la Torr"e. habla concluido: "siendo el país básiCarr.ente 

feudalo.se111i.feudal, puesto 'qué el capitalismo xecien··comien 
, - .. : ' ' 

za a desarrollarse y está. reducidc· fundamentalmer:te a las 

grandes.fnv~rsi;n~~ i~perialistas, ne· tiene sentido. plantear 

la•posib\ltddcr.:cieu~~a revólui:iór: soci~lista 11 • 67/ Siguiendo -

el procé~()}ÍÍ'.né'áf)cia· marxismo, "no se pueden saltar las eta 

::::!~!!f llíl![!i;:¡:~:~;~:: :~ ::~~: :: ~: ~ ::: ~: ¡ ;:~;: ~ 
ta·ydúéñá\d~1to8os~·1os refinamientos de la técnica, <lande 

el periodo del dominio burgués se haya cumplido y sea llegada 

la hora"'de entonar himnos triunfantes al advenimiento de un -

gobierno exclusivamente proletario, bien ajustado a los marces 

de las teorías ortodoxas del socialismo puro". 681 En tal sen 

tido se sostiene: "ni el comunismo ni la dictadura del prol~­

tariado son posibles en el momento presente como sistem~ imp~ 

rante er: Indoamérica, ya que el comunismo supone la abolición 

de clases, de dende la implantación de un orden social comu -

nista, el proletariadc tiene qce ser dceno de tc¿o el peder -

y de toda fuerz~ estatal. El ne puede destruir el viejo mL~ 

do hasta que no tenga el póder en sus manos y se haya conve~ 

tido por cierto tiempo en clase dorr.in2nte .... no necesitamos -

insistir, pues en demostrar que históricamente, no ha llegado 

Indoamérica a la hora de la dictadura del proletariado, ni --
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menor al comunismo sin clase y sin Estado". 69/ 

Optando por ·úíla;!fneá an{ícomunfha; ft'a}a dE: la T.orre tratará 

dE· ne:ger la· 9:pc1óX·c1e·· ü'ílii;"n~VcifJ(;f¿\; s~iran sta, ·· hé1c.iendo 

inca pi e en 1 as 2()~,dici6~·~;;¡hüjf.·rh~·ti'2Lrare~ de 1 at inºª mé rice . 
. '_:' ··< - .- · .. -: -: ,,._.,,.,_.,,,,;;_:-_:.-:~-· ~,\.;~-::::~ ·.-'/:·. <· ·- -

Sobre el teme refería:'"NÚ~stfap:r~s~~te .et~pa histórica no --- . - __ , ·-. --_ .. , .. -- . .:-- . - -;.: . -·. . 

correspor.de al ·1en~dJé'qL.le:JusJn•··c1eipr·éstarnc improvi s&do teo -
. -- .. ·----, .·:·.:.·''' .··- ; .. ' .. 

rizarites sociales. · .Un,pr~:l~rall!2 prácti.co.de.lucha ~ontn el -­

imperialismo puede ser·GH~·:en:sa.Gctarúsa·~~.prcme~.as". ?O/ El 

Apra sostiene: "qúe,.a~t~s.;d~··l~ révÓiuciÓ'n socialista que 

améríca,, nllestrós'•pÚebTós-deben pásár por perfodcs previos -­

de tranSforrra~iÓn económica _y.poJftica quizás una revoluciór. -
-- - - - -- - • .- ·- - • .~ • - -,; • ' • ," e 

so c i a 1 no so c ia l i st a - q u E• re a] i 2: e Ti! e man c i p é c i ó n na c ion a 1 y -

politica de Indoamérica. La revolución socialista vendra des-

pués. Ver.drá c~ando nuestro proletariado sea ura clase definl 

da, madura para dirigir pcr si sola la transforrrcciór. de nues­

tros puEblos" .. ?J_/ 

Ig~almente considera que Latinoamérica "necesita su revolució~ 

francesa, superada naturalmer.te, o para hablar en voz prJpia,­

nuestra revoluciór. mexicana", ].1/ la misma que: "corrbine la -

lucha co~tra el feu~alism0 cor. la lucha contr2 el imperialismo 
73/ 

y afirme: unc1 era precursora de transformaciones posteriores":-
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Desde la concepciónhayista de.Latinoamérica, según el cual -­

nuestrtis paises ~on rilon~rqufas feuda1e~ o semifeu~ales, el ~o~ 

ten i do so c i a L de 1 a l u ch a ar. ti m ~e r i a l i s ta es a n te todo: " 1 a -· -­

re vol u ció Íl demccrática, el ar.ié¡uilarr.iento .de los últimos vesti 

gios feudales, la liberación de los campesinc·s, la revoluciór. 

a g r a r i a ; So l a m E! n te .de t r á s d e e Í 1 os se d i bu j a n 1 os e e n to r ne· ~. -

de.un block de répQbliéas obreras. y cam~esinas independienL~ -

mente en la lucha c:ontra el dólar". Zi/ De tal forma, la r2: 

volución a~~i~t~ se situa-según.Haya-,dentro de la democrati 

ca -burguesa,cuyo fin es desarrollar la etapc: cepita! istaº, -­

que realice las tareas' ci.vilizadcras· del capitalismc y asiente 

las bases de la instauración de una futura sociedad social is -

ta. 

el antimperialismo hayista se presenta er cierta forme: como -­

una antesala ohligada al socialismo, sin la ccc:l nin~unc: soci~ 

dad latincamericana qce aspire a llegEr a tal grado de evol~ 

ción le será imposible sin artes ccmµlir dicho requisito, dado 

que "el imperialismo he creado en América Latina toda una vas 

ta y ccrnpl icada combinación de problemcs nuevos ... el antimp§_­

rialism0 implica una etapa previa de transición, de lucha lar 

gay dificil. corresponde a lo que será la dictadura del pr~ 

letariado en los paises industriales en tránsito al sociali! 

rilo". 75 1 De acuerdo a lo expuesto se descarta cualquier i.Q_ -

tento revolucionario que trate de imponer la dictadura del --
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proletariado, ya que corresponde~ otras realidades. 

~Las tareas que debe cumplir 1 él r'e\oluci·ón 

aprismo básicamenté son dos:>ta·p·fiméra, ''es una tarea nacio 
,:· .. ·:.~' <;: ~-. ' .· 

na!, basada en afirmar la sobel'aní~;nacional, librándose de - ' 

los opresores de la nacióni•::zf/:>~Jst~ primera tarea no supone 

una. acción regresiva enel orden eco.nómico o un mEro ímpetu -
- ,. . .. 

lírico por un generoso ideal de libertad nacional, expresa 

Haya de la Torre, antes bien, "es un.paso. histórico hacia . . . . ~ .'. . ' -- , 

adelante: hacia la enmancipaciónis()dJa.l y hacia el bienE·star 

econ.ómicc d;: las ccii.ectividadessoJuzgadas. El imperialismc -

no enarbola el postulado abs~rdc.>de Ja 'libertad por la 1 iber 

·tad 1
,, ilunqüé,·se_a apreci.odtl:progreso y la cu! tura, a cambio 

. - . . . . . . . 

de la regresión: Precisamenté lo contrario: la lucha antimp~ 

rialista implica la consecución de la libertad come palanca -

.de progreso. No se trati de retroceder a las primitivas for­

mas de vida idilicas porque ellas fueron las más prístina y -

natural expresión de libertad; ni es el 'contrato social' de 

Rousseau el nueve evangelio de esta lucha. El antimperiali~ 

mo- y así lo propugna el Apra-debe conseguir la libertad ec~ 

nómica de los pueblos imperializados porque el yugo que hoy 

77 / pesa sobre ellos es para su desarrollo". -

De esta manera la liberación debe esta siempre condicionada -

al prcgreso y desarrcllo de estos pueblos, ya que si este no -
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fuera el objetivo se caed a según Haya d~ la tone., "en. un 

nacionalismo ciegc y nE·gativo, foCjs(a y tetfasa_do,11
._ ]~/ 

- .:~;:·{,:-~·.; 
.e::~.·<· ._·:.,· .. 
~.·~-o--·--

Entendemos de togo ésto, que el Ai·¿iÓriél de un C2_-

pi talisn10 propJo.~lLeva im;ÍTci ¿ la lucra. ___ . _ _ __ .. _ 
nacion~i'..· ~eJ;of dÚ:ho( la.enrnan.cipaciÓ~·del yugb cólon·ial que 

,. .· . - . '.· 

irnpone~el T~-P~t;'.iáiismoa las naciones latinoarneriCanas. Pero 

siendc'élirr;~,~!-rfali'síllouna fuerza económica y piratesca, que 

succiona'rariq~e~a del pais> trabando el desarrollo de la~ -

fuerzas prÓdu~ti~as- interná's, al enmanciparse poJ itica y eco 

n601icamenté: de ~la'domi_naci_ó~ extranjera, se garantiza 1 a p~ -
- .. .. . ---- .. -- . -- -... - - . - -· ·- -

sibil i c:I{CI dé ~-n 'auté n.t°Íco 'p~OgV~fo- de ú 'ria ción. 11 De a 11 í - -
- •: • ' :~;-: ' ' : • • •,., ' •, •O • ;- ~ e-.-:· .. -• - : .,, ; • -; 

la necesidad por luchar pOf rase9un4a independencia, QUE es 

la más urgente tarea de~nuestr',áépcica. Por eso todas las cla 

ses sociales de la nac.ión oprimida deben someter sus luchas 

a la tarea común de la conquista por la soberanía nacional". 

79/ 

Es asi como la necesidad di:: subordinar la ludé de clase a la 

lucha nacional antimperialista, ccnstituye uné de las grandes 

diferencias del aprisrno ccn el marxismo, aunque si bien se -­

acepta el antagonismo dentro de un conjunto social, se da en­

fásis a "la lucha contra el imperialismo-contradicción princ_!_ 

pal-, ya que es el peligro mayor y es la principél tesis que 

es elemental a toda estrategia defensiva". 80 1 
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Desdcesta óptica s_e conside_~-ª que el peligro mayor para_nue~­

tros pueblos nQ es la burgues!a que no alcania a ser na~ional, 

sino el imperialismo, que amenaza: "no sólo como fuerza explot5!_ 

dora, sino como fuerza conqdstac!ora, Hay pues, en el fenómeno 

imper1alista:crih el hecho económico de toda ~xplotación, el -­

hecho pcl!tico"de una o¡:;resión de carácter na.cional. Adeir.ás,, 

como se he. visto; la penetración del imperialismo-especialme!:'.. 

te en sus formas contemporánEas, típ icrnunte. ncrteame ri cano .• -

. plantea una. Violenta y.uxtaposición d.e .sistemélS económicos"_§_!_/ 
,. ' . . 

De esta suerte, el sisteir.a capitalistasubyugadcr de nuestras 
'' .. -

estructura~ económicas, irnpulsa a tj'lí~ nuestros pueblos subordl_ 

nen temporalmente todasLas~'c~t*él··i·r&ché.s internas, resultado -

de 1 as cont rad ic c i one~:;~;dº~d~'s;;¡~i- f~~ lid él d económica - socia 1 , a 

1 a necesidad de la rn~r1~·:;·ªb~;J~ ;6t:~eti vo común. 

:.<··,:·:.· 

Ha y a de 1 a Torre se ha· c Ú i dad o mucho· e r: n c. negar 1 as contra d i c 

clones al interno de la sociedad latinoamericana y cerno él dice: 

"Nosotros aceptamcs marxistamente la división de la sociedad en 

clases y la lucha de clase como expresión del proceso de la 

historia; pero consideramos que la clase opresora meyor- la 

que realmente respaldu todo el sistema de explotación refinado 

y moderno que impera sotre nuestros pueblos- es la que el imp! 

rialjsmo represeílta. Porque el imperialismo desempeHa en ellos 

la función que la gran b~rgues!a cumple en los paises de más -

alto desarrollo económico". 821 
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La segunda tarea de.la revolución social-no socialista, córre! 

póndé a la enmancipación de. los campesinos del régimenfeudal. 

Segün Haya de,.. la Ton~e: .''rio es posible separar la lucha contra 

el imperialismo de la lucha contra el feudalismc nacional en -

Indoamérica. Porque ~o se podrá combatir al imperialismo sin 

estructurar una nueva orga~ización de la economl~ nacional a -

base del Estél.dó. Y no se podrá ni controlar el Estado, ni re 

volucionar la econom!a nacional, sin la transformación efecti 

va de 1 sistema< feuda 1 de pro d t.: c c i 6 n , cu y a c 1 as e d cm i na r~ te e eo n 

trola el Estado eirectá o'indLrectamente con el apoyo del im-
: . '::·.' ':::" . 

perialismo:• P.,or·esO ércontenidc de la lucha antimpnialista 

en Indoamérfca es-AntT-feu.clal"; 83 1 

En tal sentido la élesfeudalización del campo, será un primu 

paso en la lucha contra el imperialismo y la ccn5titución del 

Estadc antimperialista -afirme Haya de la Torre-, dado que: -

"en los paises predominanterr.ente agrarios, er. los qt:e rige --

el feudalismo, siendo éste aliado principal del imperialismo, 

la derrota del aliado principal será tarEa prirnétria': 84 / · 

Haya de la Torre, considera al latifundio cerne máxima expr~ -

sión de la feudalizcciór. y hacia su desaparición deberá dirl­

gir el Estadeo sus objetivos, a fin de facilitar el camtio e!~ 

tructural del pais. Sobre el mismo ha referido: "El latifun 

dio es el gran enemigo. El latifundista de la sierra es reac 
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cionario y signífica una carga económica para el país, de ahí 

1 a ne ces id ad de e 1 i minar 1 o" . ª-?._/ 

Por otro lado) ~l latifundista ha tenido y tiene en sus manos 7 

todas las institüciones polfticas, -en una palabra el Estado, -

como refier~ Haya de la- Torre. 

3. 5. 

r Lo h a ce r u n s e g u L 

motrices 

expr~ 

a 1 

L6s antecedent~~ a l~ conformación de ur frente único, -­

que reuniera~i 6breros campesinos, estudiantes e inte -

lectuales, tiene sus órigenes en el Primer Congreso de 

Estudiantes realizado en el Cuzco en 1920. En dicho -

evento se acordó formar las Universidades Populares 

Manuel González Prada, cuya misión era: "educar a las -

masas sumidas en la ignorancia, a fin de organizarlas -

en torno a la lucha antimperialista". 86 1 De dichos 

cent~os se lanzan los primeros pasos ccncr~tos hacia 

la conformación del frente único, qce h~ría suyo la Li­

ga Antimperialista, según expresa Haya de la Torre. 87/ 
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En 1925, después de la estaclia d€ Haya en Rusia/y eíl)Terío -­

impulso de ád~tripción al marxismc, 11 adqL!Jere cierto grado de 

asimiTación de un determinado tipo de !"el~cio'r.e'.s.entrElos di 

versos se et ores so c i a 1 es de 1 f ~ente ú n i.c o q ú e que r i a a gr u par" , 

88/ mismas qt:e van a direrir posteriormente cuando trata de -­

configurar la dotrin~ aprista. 

En este periodo sostiene que la dirección del frente único la 

mantendrian los trabajadc-res. Sobre el respecto exponc:ría: · 
- ·. . . ' ·-· 

"Por esoºes que el Frente Unico de Trabajadoreó .. Mar.u.ales.<e In_-

telectuales se está organiz.andc .. Nos preparamos pa~~ luc~ar; 
nos preparamc·s para unir a Tos pueblo( de'"Amérifc Laffná bajo, 

la égida d,e los trabajadores< 89/ En esta misma é¡:oca, hacia 

un llamado a: ;'fo.mentar la prélJ~raC:ión'>de cu;:dros proletarios, 

O que más definitivamE!nte aconseje ccrlvertir al estudiante er. 

simple obrero intel~ctu~l, ccn conci~nc}a de clase 'simple 

obrero intelectual', democratizar.vále decir, prcletarizar 

lo más posible las universidades, hacer del profesion2l .. '.un 

s~rvidcr concierte y resuelto de las clases explotadas y ed~ 

car al estudiante a el contacto inmediato y constante con la 

clase trabajadora ... Nuestra generación no es nuestra gener~­

cion estudiartil o intelectual, nuestra generación es el -­

frente único de las juventudes manuales e intelectuales".~/ 

En la cita enunciada, apreciamos el papel de vangi.:ardia que -- · 
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- - ·.-,-

otorga Haya de la Torre' a :1 os trabajadores er: el frente único. -

I~ncorpgraba y restringfa sui: bases s.ociales a los estudiantes, 

obreros y carr.pE-sinos. Los sectores mE·dios en el"'sentido amplio, 

no eran pé.rte del frer:te, dado que: "la clase me·dia, la gran --

lec~ualés en términos europeos. la pequeñé. 

la indiferer: -

,>le 'dan e( fundamento --
·,-_. . .· ,:,: :·. 

ación del fre'ílte único' 
J;- • 

célhereílcia a sus razona 

u\/ un-

comportamler:tos polfticos posl 

antia! igárqul_-

. Las fuerzas motrices ccnformantes del frente único va a tomar 

otra variante a partir de sus discrepancias en el Congreso de 

Bruselas, dende postulará ~ue el ~rente Unico de Trabajadores 

Manuales e Intelectuales, que debe de llevár adelar.te la revo 

lución democrática-burguesa, a fin de posibilitar el desarr~ 

llo de un capitalismo nacional, deberá estar conformado por la 

clase media, ya en la amplitud del sentido, los obreros y ca~­

pesinos, donde las primeras tendrán el papel de vanguardia por 

su mayor desarrollo cualitativo, así como por ser la más culta -
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e intelectual. 

Esta segunda variante del frente único se sustenta eo las. exp§_. 

riencias del Pa.rtidó. Popular China· o Kuo-·Min-Tang,:fl.ln,cla.do•··pc-r 

sun Van Sen.;·organización s~gún Haya de Jáforre.;· 11 fue.~a·nsti­

tuido no come pértido de clase. sino come· bfoqu

0

e o . .f/e-nté únicc 

de obreros, campesinos, clasemt!dla, organizodos formé 

y disciplina de, partidc, con pro~rama de 

' . 

En 1926, insistir!a ert,este paralelismo: "el úntC:o:frente an·-

t i mpe ria lJÚ;~~·clel-.t\[)6.cq~e ~uva el ·Kuo ::Miri-)~n~~;· a.l iu nd ar se -

es ei Aprau _94 / -Consi'dera ~gua lmeílte que': Leni~· tuvo 1 a misma 
·, : '. :· ··.· : . 

perspectiva para la concretizadón del partido pluriclasista --
~ -'.o' . . . . :- : - : : ·- -

en 1 a lucha a n t i m peri a U s ta de R u si.á, que si= ve p aten t i za do en 

el partido bolchevique, que nunca perdió los rumbos de sus 

alianzas iniciales cuando estas se produjeron temporalmente. 

A pesar del fracaso de} Kuo:::Min-'Tar.g en 1927, quien bajo la -­

dirección_de Chiang-:KaiSh_eK~)nidóuna violenta represión ccn 

tra los comunistas, Haya de la Torre seguia sosteniendc el 

éxitu del frente chino. 

El frente únicc-, tesis anticlasista sostenida por el ideológc -

_peruano va a constituir el pilar de la conglomeració~ populi! 

ta del Apra, ya que: "como organización polltica, representa -
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y defiende a várias clases sociales que están amenazadc.s por -

un mismo~J>eJJgrO,o son víctimas dE la opresión igualitaria. -

tan poderQ,SG come· es el imperialismo, d~ 

vi~ne ind!sptn~able agrlpar todas las fuErzas que puedan coad 

yuvar:. a resfstirlo". 'I'il 

Ha.Ya de la TOrre refiere igualmente qi.:e así 'co.mo existen él ases 

s oc i a1es' 'ptor mé n E·nt eme nte ex r· l ot.a d c. s, existen .alguna\ quef son -

tempo1;a1e s' 1 o q UE·. d c. a pe rtu r a a in e 1uIr1 a sA~l,i·t~·&:'LJ·~'i.ifr>~Í.te 
: .... , '·.-·.·.·-.·'·, .. _.;--· :·-·.:.,,· 

antimperialista. 

ladamer;te np tendría lasfuerzas necesar.ias par~-cc·111E·a·ii{ .ál -

imperialismo, es necesario la unión. de todCS ellaY> DeeJa~ -~ 

clases medias, las primeras víctimas d12 Ja·ofelisiva ~~c~ómica 
del imperialismo, en la'qlle incórpora al peq~eiío Ccimúciante, 

pequeño propietario, p~queñc capitalista, peqüeño•minero, al 

artesanc, al. err.~.l,e&dc, hé.incorporádo(lá ,;inhligencia", -­

al estudiante, ai profesor al l)Jefato'. todos ellos cerne alia 
.--.· ·-º . - '• 

dos de la el ase obrera y campesina. 

En el analisfs realizadcs sobre las clases, .. pudimos darnos 

cuenta del papel dirigencial que otorga Haya dE la Tone a 

las clases medias, por la "experiencia" y la "ci.:ltura" necesa 

ria para dirigir la revolución. La inclusión de los intelec 

cuales en el frente único refuerza la posición de vanguardia -

de los sectores medios, dada la "ignorancia" de nuestras cla -
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ses trabajadoras, su 

el movimiento. 

de 

en 

média". 

En 

por 

total 
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toé a 

no splo a la 

procurar.do -­

al movimiento .. -

burguesla nacional como 

a~iamenfe significa su inccrporaciór 

co, por ·"no creer lógico formcr un 

frente único con esa urguesía, ni constituir organismcs para 

la direcclór. dela lu?há eni;que>e~té represent.adc. esta clase, 

para prodigar sus fuetZ'ás-, luego en tratar de adquirir por -­

medio del enemigo de·laJntriga subterránea la dirección 0fec 

ti va de esos organismos". íf!_/ 

La creación de organismos homógeneos de fuerzas contrarias al 

jmperialismo propLesto pcr Hay6 de la Torre, supone alianzas 

transitorias con aliados burg~eses, tratando de ne confundir 

los alcances del pacto. "No celebrar compromisos transitorios 
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- -- -:---e- -=-----~0 =-: 

seria incurrir er. 'infantTITsiifo--d€ izquiefccial•~.-~ 98L_~-
~ --:~o. -\".~;~o~-;~-:~_'.'.·:;. -

I gua J mente consi derá; -~~e.'.Ta -clas:e-~~t·Úr~ nc•rtearneri can a antes 

de actuar como un aliadc siog~~b, ·~ci\.cf.i~, ltY• suponía Lossowsky 

en 1926, ésta se alejaba de lo~.> intereses .de los _pueblos som§_­

tidos, ya~qt.:e· participaba de los oeneficios-.de la explotación 

capitalista.. "E.ste razonamie.nto recuerda, aunque Haya no Jo 

menciona, al cóncepto de 'aristocracia .obrer~' qüeutil}za .,. 

Len in bancarrota de la II I~tefnitFcinal~1 .2l.~/ 
.· ....... · ... · ;g 
-:·_:':;,'-,'",·:: ;:__: .. -,· 

Sin emba)'go;, .H)i_ya ace_pta encontrar siinpatiZaílt~{d(Ia~taüsa 

ant imperialist~, (¡tfe a~túan cerno a 1 iac!~.5 er, la _cI~ie· media ·'" 

norteeme·r i ~a:n a·. Es tos - refiere- : "es f á e i l eng~~n\F;/ en der 
. . ·.; ·---·._.-,. 

tas zonas dela clase media aliados péra la~causa.antimperi~ 

lista. No a 1 i adcs permanentt·s, pero sí ali a dos que en un m~ 

mento. dado ofre.cen cocpE·rac i ór·, entre lo~· que se encuentran, -

profesores, es.critor.es, estudiantes, religiosos pacifistas, -

forlliét:J por ahcra la mayoria de 'los norteamericc:.nos int.eres2._­

dcs en nuestra suerte". 1001 Sin duda estas afirffiécionES lle 

van conslgc un c~estionamierto al internacion¿lfsno ptaletario 

enunciado por el rn~rxismo, Jo q~e ccnstituyE un elewe~to de --

importancia er Ja ideolog!a aprista: "Aqu! Haya ponla en juego, 

además de s~s otservaciones sobre la relació~ entre los .sindi 

catos ingleses y soviéticos que e~ los anos de 1925-1927, 

hablan concluido una franca ruptura" . .! .. QJ_/ 
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Aunque Haya de"la Torre nos habla de la5 clases integrantes del 

frente 

resurt 

3 .6. 

de un análisis 

nte único, lo que 

alterna 

del im.:.: 

perialismc• politice; constituye quehacer principal de. -

elaqcraciór. teórica en Hayá de la Tprre;, y continuidad. 

er. su distanciamiento con él marxis.mo. 

El pro~raméi y la táctic2 de la linea ahiim.pei'I.él1.ista.,.­

del nuevo Estado propugnado por el apriSJTtO, .se svster.ta 
.;:: ·-, ... -- ";··-.-.. · 

en la expNier.cia .d(• la Revc.lución Medc~nci;,•.qt.:~ yuelve 

a reforzar sus pcsicioñu doctrinarias y}I~··8ie~ta•comc1 
ejen:plo de la nueva or-gadzación estat~X: Hiya de la 

Torre parte cuesti.onar.do la posición actuel del· Estado, 

economicamente sujeto a la influencia extr¿rjera, depe~ 

diendo integram~r.te de las fluctLaciones de la economía 

y que son representativas de las min0rlas gobernantes. 

A partir de ello, plartea come primer paso la toma del 

poder politice, es decir del Estadc, dado que "la lucha 

es ante todc· politica y económica; es decir, del poder". 

102/ 
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. . . 

El Estado antirriperiaH$ta, ~ antes~}a. del soc.faTLsmc'i en !Os 

p a¡ ses 1 a t in~ am.erfcário S, >-ca~ sti t ~j r'á' 'el \nf 1:r:ufit~Hcf?i~--"cl~f'e~ 
sa del frent~únÍC:J de li!sciases explotada:~)•pc1:~.;~:1{·1mperJ~ -

."',v.'•'.!,'>"; 

l ismo, es pc•i~t:ar.1:'6 negición histórica i:le(~ctÜ~F'EstélC!C:,cte· 

ah! que: 11 er\EstadO aprista se transformará de'instr·u~ento de 

Opresión· nt'cfoné.l, en mE,dio de defensa de la soberanla_naciQ_ -

nal". io3/> 
<:".~ :.)~':? J 

'·· ~-::~·:<· . 
.. -:~ :::_·- :-· . 

Este nÜ~to':Est.ado planteado por Hayé. de la Torre, encuentra -­

sus ;~aóNs;Ien:eL Estado po'!;t~revolucionario mexicano, ya que 

"·no es•;Gri.;Est.ado patriarcal campesino, .ni es. Estado burgués.­

ni es E~{~~o proletario exclu_sivamente; sino del .frente único, 
. - . -

de un Estado que domina en norntre de las _clases_· qué re~rese.Q_ 

ta y qt.:e eri orden histórico a la ccr.sec_ución reinvindicadora, 

son: la clase campesina,_ la clase obrera y la clase n:edia'i _J.Qil 

De acuerdo a esta perspHti.va el Estado AntimperXallsta, prQ_ -

puesto pc·r Haya de la_ Torre, no encuadra en los:.~ipds de Esta­

d o que des ar ro_ 11 o F • En ge 1 s en su obra : e 1 " Origen de la f ami 

lía y la propiedad privadQ~ 

Volvien¿o al suste~to histórico de esta nLeva organizaciór e! · 

tatal, Haya ccr5idera: "La Revolución Mexic2na ~ne socialista­

no repr·esenta definitivamente la victoria dE uné. sola clase. 

El triunfo corresponderla, históricamente, a la clase campesi -
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na; pero en la Revolución Mexicana aparecen otras clases tam -

b i é n favor e c id as : 1 a c 1 as e obre r a y 1 a c 1 a se n: e d i a ,; , 1-º~ I que 

conduce a un Estado constituido po( el frente' único .. dispuesto 

a cu m p 1 i r 1 as ' e o n q u i s tas r E· v c. 1 u c i o n é. r i as ' , g u e s. Lirr a r i .za 1 a -

Constitución de 1917. De esta fcrmé1, el n.uE.·Vo Estadc mexica 

no que 'rq:resenta' a las tres clases - según Haya de la 

Torre-,alcanzan benefi.cios graduales er. iguc.l pre.porciones -­

y cumplen los objetivos de hab~r ver.tido~al adveisario hfstó 
:,._': .. ., 

rico- (el poder feudal), y al im~·erialismc; ql!e representá la 

clase agonizar.te. 1__()_~/ 

Es pues para Hayó de la 
.· .: " -

- - ' . .,,, 

mexicanc· un auténtico y- func'arr!Eir.talmente un inst1ume:nto de 

de fer. s a d E· 1 as e 1 a s es et 11' p ú i n <: s , obrera s y m •: d i a s, un i das con 

tra el imperialismo que las amenaza. Toc'o ccnflict0 posible -

entre esas clases queda detenida y subcrdin¿da al gran ccnfli~ 

to con el imperialismo, que es el peligro mc.yor. El Estado~-

consecuer.temer.te, se ha convertido en un 'Estado Antimperiali! 

107/ ta'. 

La transición que se opera er. el Estado mexicc.nc, de feudal e 

im~erialista al antifeudal y ar.timperialista, será la mE·ta --
:_\·_,·,·_<.····:.:_ \ ' 

y objetivo de la revoJúcléiri :~56.ci:al- no socialista qce debe -

rári alcanzar los pueblbs.dE>:X~~rica Latiría. 
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En el ~e~arrollo de l~ Revoluci~n Mtxicana fealizado e~ el capl 

tulo primero, se podrá ccntrastar la falta de sustento real --­

de ras tesis h'ayistas sobre este;proc'eso histórico, por lo que 

ne es más convenienteyolveh a retomar Ta discusión. 
'·-,.. ', ;·,' .. 

:;: }·:;:~~ ~~.··.-.. -.· .. :.-.•. · ~:'~:-/- /,:·;' . --, - - . -:~~.-:::~e:·_; 
·;' :. ,. 

abc1rdado el suje;lo his\ó}ico'.de sustentación, es convtniente -

desglosar la fJnci6~\11os' ~spectos de organizaciór. de dicho -

Estado. 

En primer lugar: "la cualidad del Estadc Antimperiali.sta tiene 

q~a ser, pües, esencialme~te de lucha d~fen~iva centra el 

enemigo máxime.¡; Conseguida la derrota del imperialismc1 en un 

peí s ,dado, el Estado devine en ba 1 u arte so~.tenedor de 1 a vi c 

toria. lo que' supone toda una estructuración económica y poll 
. .. '-': .. 

ti~a .. ;.El titado ArLimperialista debe ser ante todo Estado 

de defensa , q ú e se . oponga a 1 s i s tema e a p ita 1 i s ta que de ter m i -

na el imperialismo". _1_Qª/ 

De esta forma el Estadc tendra carctcteristicas diferentes a -

los europeos, ya que la utilización del viejo aparato del Es­

tado liberal, significaría el deoarrollo de ur capitalismc --

privado o burgués del tipo Francia, Inglaterra o los Estadcs 

U~idcs. Haya sostiene: "Es menester no olvidar qu~ si acept! 

mes los antimperial istas como objetivo post-revoluciorcrio el 

tipo caracteristicamente burqués del Estado, caer[amcs inexo 



rablemente bajo el rodillo del imperialismo~ Es· po-"sibTe con -

ciliar- y de.aqq{eic~ncepto normativo del~Esl:a"ci6'P..'~tf~peria 
,' ':. ::·.;· ; .. ~~'· ,-.. -

lista- la 1\ti.er~~?!áb,:58luta individ_u~len,fíl.~t;~j;:/f/~conóJT:ica -

con 1 a lHsh.~¿S,~.~~[~''A\ Jniper.i alisma'~ -·F'.J~~.?B'}ifarro de un a mi -

na º· ere·:·xn~'~b:fil'e:\~~;~'a":pqt:~ye-íld~ ·s'.~<6.iáR~~·:g~'~,~·}·9 ün. negocio ª un 

emp~es~.ri9;;i,Y~·ri~ci~:. rC:té ai,i za ,un:~ .. ~.~§'.fi<Gi'.'.~ccntr· a et u a 1 p r i V ad a ' 
_,._.;- '··. ;. ,v. ';_• 

porC{lie; ;¡;9)~9~·e"C'i)':~o~p\a~c.r:no"s§Io. F~ti'~rte d·ine.ro en ur.a 

o pe ra e i 6W~~ ·-~~icff in Vi e r fe'. s o}fo~f~·~J-?,~·.. l Lamemos 1 a 
-·.·-;_·" 

. ·::: :.~:.·.·.t~_-.:~~ '-: ;~.~-.. ; __ ~ :·.'.'>:·. . ". 
- '•'_ <;:'.<,·-~·-~:-~--~·/ . .:• .·:,·., ;·.• ,. ,._,\''., -.·:.'/·:'."'':: - « 

así". 109/ 

D.e esta 11{ailérúa'.eB.tef~E-sÚrd0"J'lrititrip~rfaLista se 11.ace necesaria -
-~· '.'• -- e:~ - ~- .--~. ,-, 

1 ª -1-i mi t a,Vi'1m;~a, e'7¿.r:~ ·rffi:<rWt~,~~~ :~· ,;f rr1 ci e.·. g ª r ª n t i z ª r 1 ª p 1 en ª -
inde6úc!Jnc'i~.cl~·l paJs.frente,al<irnperia1ismc, lo qi;e hé.ce --

·\ ·. . . . . .. . . .. ·. •.·"·;e-:;·\'· ... 

necesário: :''eL contralor :pro'\lres.i.vó. d~ .Ja' ¡:)reducción y de la 

circulaciór1 de la r'iqt:EZCI, afin·deevitar que la bLrgt.:esía -

reencuentre s~s fue·rzas•ecc~ómÍ~~s quE· po~"teriormE~nte le pe_c 
• > •• - ... 

mita reci.:perar et Esfadc\.Y h.:.ga entrega de la soberanía naciQ_ 

nal al imperialismo comol.o hizo el Estado liberal. El Estadc 

Antimperialista, 'queev.i.dentemente tendría algo del llamadc -

capitalismo de Estádó',<noté-nc\rá el carácter liberal, y no -

podrá ser el de un Est~do demo¿rático 'libre', sine el de un 

Estado de guerra, en el que el uso de la libertad económica -

debe ser limitado para que no se ejercite en ben0ficio del -­

imperialismo" . ..!J...Q./ 

De esta for~a el Estado Antimperialista tendra cerno objetivo 
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.ga r 

e la economia --

predominante 

e evolución social --

su desarrcllo es nece 

la economía extranj! 

y progreso ~e nuestr2s --

El Estado de acuerdo con 

la tendencia ~conó~lcs del aprismo, tendera a conseguir y mu~ 

t€ne~r el equilibrio de la eccnomía, por un contrcol cientifico 

b8s6do en ls previa investigación de las necesidedes nacionales 

.y en el fortalecimiento de uno propio" . .!l .. 11 

La eliminación del pc~er de la burguesia nacional y la necesi­

dad de centralizar el poder er. el Estac!c Antimperialista, pr! -

supone según Haya de la Torre, la necionelización de tierras 

e industrias, con la finalidad de eliminer a los monopolios -

imperialistas y garantizar así un dominio efectivo por las --
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mayorfas natro-nare-s·~ae:Ta ri-queza-del-pais. -
\.-~-. :'~~·:.':·:.-:.:.:~~:-~ .•·"·> .. · '.' 

',~- ~;·:::.-- ,; 

.•... . .... · . 

Cuandc Haya :ci~.:_'~A·;r6'fte.=rfo1,f~~·~tt~::'•'d~J: c.ap(<atismo de E~t.ado quE: 
- ,,··,::~;;- ·.>.·-,_>:--r ·.:':···-,¡= y>···· 

des a rou a r,á ~éC~E~tactb Ant.illl~~r}a':{is't¡flEst ftr~!i e de i gua 1 forma 

1 a d.ile;~~'¿{~~·~x;is'teo~te enÚe é ste/y.·~foti<f;~~;áa 1 i smc de Estad o -
' ·,.··,_,.;; ~------~:;~·.;·,~:_:.-.-~.\ ·'"·>:,.·._:_·.':.:,.~>':~\ -. ·:· .<· ··,~--~ ·:._.:~ . . '.·.'--,~ _-, ·:'-':;-:. ;r,~~:-·.'.·.·_:·:~;;:~::{<'f 

Euro~f~':::w··i.f~.:i2,~p.f~$1) smo,d~'.f:s\a?.~i(séÓ:.v)'ét:lco, er. 1 a forrré. q !JE 

el euró-Reó'i!:'s,uf9e/co'¡¡;ci un.: .. llle.oiciJ".-~i'~merger.ci~ de la~ grar.ctes 
' ~,'.;; ·:·;- .-_, .·.~ -_·.;:- - .,,_ ;." -. --. 'i;\•''·~ - ,._ 

b ur gÚ~s·ra¿'¡ja'ra' ~ a~¡lnf(tar'. ~l'1~~:r~te~¿,. Ce p Í ta 1 i Sta en 1 a g t:E· r r a; 

en taílto'.11~1·f;t~db;1A'gf'i'~·~·~fü·.élli.sta desarrollará el capital i~ 
' .. < ;>_:/J-S'·: ~~'.~;{~;<)»': ':>,,;·---~-~Ji::_,:,:·:::,.-,·· ... _.,, 

Del soviético se cli~t[~J~r~~ftr1ra !-laya-, "por las clases quE -

tier.E· el control deLEstad.p. Mientras. que en la Uniór. Soviéti 

ca el Estafo está confrc;lado por. el pr·clet,ariado; en América -

Latina, por la debilidad de este clase, el Estado estará diri­

gido por un fre~te de clases bajo la conducción de la clase -­

media" . .1..._11/ 

Retomandc el papEl cor.trcladcr de la economla por psrte del --

Estado Antimperialista, este actúa come ente regulador e~tre 

la nació~ y el impE:rialismo. Estas acciones ne espéntan al -

capital trasn.:cional, pues a pesar que un pels impon~a una -­

linea antimperialista el c&pital extrarjer0 vendrA en busca -

dE: ~ercadcs, dado la ley económicE tan imperiosa, "don~e la 
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- -..o-=--o..o==----=---o-:_ =-c-

em i g rac Lón de·.capitales se produce o.bed.eciendo .. a un11 necesidad 

Ó 
• ·· 11 .. J14t·· econ mica .• ~. 

-- "• -·--

Es asl·~~~;.,,~;~~Es:~.ad6 An1:'imper:la1Tsta Eonfratárá con el imperi~ 
1 i·smo·. Seg'Ó:n;H~~:l::'.;'--.d~~.J;t'rc)~ .~~·í.s.~~J;r{éf·~s{tln1S~pitales y éstos 

: : ·:::d:::~~: ~§]~~~~rr~~~t{t~,itti~~~'.'i:: ::' ::::,, :: ::::~ 
:::: l :::fr~~;~~~í~~f 1~~li~if A¡f :~:::: ::: ::,:: :: :: ~::::: l 
:: :: ,: :-t~:~íi~f iJ~t~l¡¡~~;~{if ~~,:x: :::: ::: 5 : l ":,:: .::: P "~ -
orden económico ~¡;:~·elim[iri· }:capitales necesarios y buenos 

y otros i oneces,~f}d·~~f'~í'~~~j!'i;~~~~f?r Que es e 1 Estado y sólo é 1 

-e 1 Esta do Ánfirn¡l~:rY.~t1'~~~· •.. J~~J~'.·c¡'ue ~ebe c o nt ro 1 ar 1 as in ver si o -
; . -··:··: 

nes de capital baJ~'est'rici'~5;:condiciones, afirmadas en la nece 

si dad. que obliga al capf'ta1 ~~cedente de los grandes centros -­

industriales a emigrar" . .!.1.~./ 

A nivel de la economía interna, Haya de la Forre concibe al -­

Congreso Económico como el ente regulador en la vida económica -

del Perú, en la producción, circulación y consumo de la riqu~ -­

za tanto nacional como extranjera en el país "Por medio de 

un trabajo sistemático el Congreso Económico haría una investí -

gación realista, lejos de toda influencia política, del apar~ -­

to total de nuestra economía. Clasificada la fuente de prQ 
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duce i ón,. hecha!~ -~1}}_i~2·i-~n~~de -~-~~;~;!fº,:}.g:ra'ndé~ sectores de ~ 

:: '::::~:l1~ti1~1i!ii!tliti~~l~t:f ':::::: :~:: '~: :~: '. 
gres o Económi co<:,s.tudJaré;':is'u;;2yerd ádero. radio de pro d u et i vid ad. 

::,:::: b ::::::~\!$i~ii~f ~!~;::;·::, ':,:,:; ,:::, ':::' ,::: 
previa vHificci¿·i'.6'i['!Ga·V~i ~st~cio estadistico qL•E.· el misn;o -­

Congresc. deberr~";~~t~~izar, con el obl igatcrio concuso de -­

todas las er.t id~dE·-~ que él re:preser.ta". l!§/ 

Asimismo, en base a la auser.cia de granees capitales como re!­

puesta a la linea antimperialista del nuevo Estado, el CongresL 

Econórr.icc como punte esencial de su plan, "ccnsidera la impla!: 

tación progesiva de un sistema cooperativo de prodcccíon y con 

surro". l!Z/ 

SobrE este teme. Haya expresa: "En auser.cia de granc'es capitales 

nacionales, la necesidad de eqcilibrar la influer.cia económica 

extranjera que se desenvuelve sotre la base de fuerte capit! -

lización y crédito que ne son 1ue~tras, ni están bajo nuestro 

cor.trol, impone la forneciór de un vasto organismo ccoperativo 

nacional cor. la decidida participaciór. del Estadc ... La organi 

zaciór. cocperativa er. el Estado Antimperialista, supone un -­

sistemc. integral ccyo prcgreso será impclsado pcr la exper! -



menta c i ó n me t ó d i ca " . 11 81 De esta f orrn a e 1 Con gr~ so Eco n 6 mí c o 

juega un papel de gran s.ignÍficaciónFqt]e ~a·do sú.rol pareciera 
··•·······.···········.· <.~·.:> , •••.. , •. ;t.:·.:·~·cx.~~·;·~· .1.111 

diri-.girse;,a la instauración de;ún.EstadcV:cor.párativo. 
'.•. ~.' .'.- '·<.:·:,,¿:·_~.,-~·-";".-.;_.y_ :~ (~\·,,.;' ·:·<<~-:,~;!~<~iJ:1~~-;;·~·,,-.. ,; ,----ó(:,i· ·; -._: ,,- <,:>-:.'.·.:::::: 

·.:·t-··-.. -:;-.-; -_::· ... ·:,··:-.. :·:.·. ·\-~;-·'-:;''" -' .- - ~·:;~~:·-~ :;{/'--< 

En el• asp·~:~t0"i·&~fr.if¿6 ~1'.Es'ta•W;P.n.t'lm'perial i sta, s ignH i ca un 

rechaZo ~'{~odel~>)de~Clcrátic~liib~?ai: 'd~do su carácter formal 

y plantea la organización de un Estado que: "Adopta una estruc 

tura polftica de democracia funcional basada en las categorias 
120/ 

del trabajo". Esto -según Haya- posibilitaria el desarro-

llo de una democracia real. 

En el nuevo tipo de Estado se basará: no sólo en el ciudadano -

como cantidad sino en el ciudadano como calidad; es decir, como 

trabajador, abandonando la ficción liberal burguesa de la igual 

dad formal (politica) de hombres realmente (económicamente) d~­

siguales. "El nuevo nivel de integración que va ser el Estado, 

hara del ciudadano-trabajador manual o intelectual un interven 

tor en las decisiones fundamentales, sin abandonar su función 

vital de trabajador acercándose a la constitución de una demo -

cracia de plena participación". 121 1 

De esta forma, "desde la perspectiva de Haya de la Torre la con 

tradicción sociedad política-sociedad civil- eje central de la 
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discusión del problema deL Estado moderno~ se resuelve por --

el l á e!() cfe F fo rt:ªl ec im ientcf;.y écñsOT,idac fÓ.r1 .del Es ta do, .más -
" ·:::, 

ql!e por so· paülatfnc soiñetimfent.o dé la soc· iedg,c!". 122 / 
:·~A:· >;<·/':· r·<; ·:._.~(·. :_~:·:,: .. · · ·- .. ,_:;·' ,, ::·:::/· 

, . ,, .. :':.·,:- ·:?~·-~·::~~/ ,}~:, :_" . .-.j.·\,:· ·~ '>:S ;·. - ·:?:·~-'.'_;):'-.. -:;;?;~ :/·:é~_: ;~; ;\:·,_·:_:-
-·;?:t}\.<'; ,, :-,·<:\"~~_:··:'. ··.·:_·i, .• - -«>')::~.::-~--~·::-::·, ,;f ;·.-:;~ -. 

Como s·e:'.ffª·[,~2;cJi6\:. aprei:i~f·.·'~~li"(N~'af.'Yá10 del Estado Ar.timp~ -

ria l Í;s·t~F~·;Wü,~i~b~ ~~~ ·Haya de la· ~;º rr e se es ta b l ece m'á s des a 
~ ; '.,... ___ ". 

rróllarjd.0Ss~!Joct'IJinrsm'6{niciál en una vi.siór. estalinista dE:· 

la pOlffic¿;)las'trarisfofmaciones en la sociedc:d latinc·americ~ 
nas;i1·23/ 'eniá~to. qi.:e la "democracia furcion<tl" se inscribe 

de~t~J'~~l recus.amiento. qi.:e habfa en Europél del pgrlamer.tari~ 
mo cl~sico; igualmente )as relaciones establecidas entre los 

:-_. -- . . 

grupos sc.ciales er: sf organizados serán arbitrada's por el partl_ 

de de ffent~ únicc qt.:e comandaba el Estado Antimperialista, 

perc como el· partido estabc. SOIH!tidc- disciplinadc:mer.te a la 

conducción de un ~quipo de dirigentes y un jefe, er~n finalme~ 

.te estos los que decidían las relaciones er.tre lüs • iase!': so -

ciales antimperialistas. Por eso es correcto afirm., ql!e en -

Haya" ... los sujetos históricos qüedc;n degregc.dcs al nivel de -

gru~o~ eccnómicos corpc-rativcs articulados desde el Estado" . 1241 

De esta mar.era se cc~fig[ra la visión totalitaria de E~tadc, -

propue!':to por Haya de la Torre en la nueva org¿nización del -· 

Estado Antimperialista. 
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ANTIMPER1ALISMO E INTEGRACION CONTINENlAL 
: -- :·o.'.'. -.,, , .; ," . . - \\-:.-_~ · .. ·.·'.·.-<.:'..::-'- :_·' ·.\:::_·"''>•o-·--·- ._·-:e·;·.·:-'----- --

Habiend(Jd~s•ar;;.o.Í•1i~dó :(a5 :tesis hé.yisfas que explican -.. ':-;·"··' '-· .k+.:;;~:;~.:·.~·_,. .. ; -·>e_._.,,. -~)¿';'·. , .•,."«'.º· ·: ": ,'.- ' 

qt:e eJ QE:Ti ~~:~dr~J-~.º,f'..;~ar~ lOr púe:1:1os ~a ti noamer i ca nos 

sino co'111fi f'u~riá f~~nqt:iÚadora. Además de exril j :::ar las 

tarea c:l~'(jg~·rite Ymico, .como la del Estado Antimperi? -
.::" ;:~,,';·:::_,,,_._ l 

lista,c,;§~1/¡JJélntea el establecimier.to de una estrategia 

de · ¡ aY,~·~~WJ'c~o;ce cc'r. ti ne· n ta 1 is ta . 
- -: ._ ,--_:-.-~-~e_ .;~~~<.:'.~~-:J;-'.>.-'i.' .. : 

- .:~: -. ---~~:~.:?.:-~--::.i~ 
LFdefensa antimperialista supone, -para .Haya de la 

·Torre-, "La unificación polltica y econó~ica de las 

veinterepúblicas er. que se divide la gran naciór. latin2. 

americana". 125 / La acción. conjur.ta centra el imperi~ 

lismc que realiza el frer.te único se complementa con la 

unificación económica y polltica de los pueblos de 

Américc: La ti na. Esta un id ad expuesta por Haya dE la --

Torre, tiene sus. adeceder.tes en las ideas integraci2_­

nacionistas de Bolivar, que enarboló el principio de la 

unidad eccnórr:ica y politice de América Latina. [·.in en -

ter.ces ne existía el fenó~~nc imperialista y el ca~it!· 

lismc ingés recier. estabe e~ su alborada y la ~:(uación 

mundial era ~uy diferente. De manera y como recu 0ce -

Haya-, "el pensamiento integracionista de Bollvar es un 

.· 
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El pensan:ientO: ·b¿livárianc. tan:bi én influyó en 1 a llamada etapc: 

lfrica del latinbamericanisIDO, anterior a la Primera Guerra --

Mundi91. "Cuando Rodó, Dario, Vasccncelos, Ingeniercs, Garcia­

Monge y tantos otrcs maestros de aquella época, aparecieron -

como los prec1.:sores de la independencia".~.ª-/ De esta mE.ne 

ra al pcstular las tesis integracionistas de Latinoamérica, --

Haya de la Torre recc~e las inquiet~des q1.:e a lo largo de la -

historia, pensadores come• Belgranc o Monteagudo hc.bia postul~-

de, siendc el más cercano er: rE:lación al espacio-~ i ·; 1 il - -

prepuesta ingeneriar.a en la Reforma Universitaria de Cbrdoba -

qt.:E proponia: "marchc:r hc.cia una leal coc·pffación e interdepE·!}_ 

der.cia de todos los puetlos latinc2mericanos para resistir con 

jutamente a la arr:e·naza de los imperialismos ertrar.jeros". ~/ 

La inquietu~ de un élan cor.tinentalista acotado ccn posiciones 

ar.timpe·rialistas y el surgimier.to del sentimier.to. ceor.tinentali~ 

ta que imprime Ingeniercs en la reforrrc:, cor.stituyen el queh~ -

cer hayista afirmando esta linea de integraciór., corneo punto --
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es Jundame~tal para. su l.!_ 

requisito -

automática-

iente para constituirnos rivales 

fantasiosamente. Haya de la 

hacia el coloniaj~. Aan cuando demos rienda suelta a la fanta 

sía e inmaginemos que llegará a formar un. cor:ijunto de pote~ -­

cias capitalistas rivales de los presentes imperios de Europa, 

América y Asia, tal hipótesis, candorosa y complaciente, pr~­

sentar!a las trágicas perspectivas de nueva competencia y 
130/ 

lucha incesante y ruinosas~; -

La unión e integración latinoamericana propuesta por Haya --­

de la Torre, considera que para realizar un plan realista, --

debe partirse de un estudio de las determinantes económicas -

de la división política actual. "Exceptuando Brasil y Haití -

no hay razones oficiales de idiomas. Sin excluir a ninguno -

de nuestros países, no hay motivos importantes de la división 

técnica. Salvo las imperativas limitaciones geográficas 

de los países insulares ubicados en la zona del Caribe, 
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1as·front~ras·éle1-a .9eogrélffafepubl;ic:a11a fian /enéerrado· pueblos 

de di vef~~ idioma-'R~r:a;./é;ii·Via, .sri~i.1L,-·d{di versas razas --

::~: ;~1~~i@j~}f ~~~~~t~;~1;~;~;; ~[~!{::,: ~'.::: d ::y f :: ~ -

de la Torre-, "el imperi~-

lismo ha contribuido a crear nuevas fronteras-Panama y la 

última separación de las pequeñas repúblicas centroamericanas, 

.de a c u'e r do con sus p 1 a ne s de ex p 1 o tac i ó n eco n ó m i ca " . 1 3 2 I e o n -

sidera igualmente que frecuentemente el imperialismo a aludido 

al bajo fndice demografico de nuestros pafses, como la causa -

de la concentración de grupos sociales en torno a zonas de PQ­

sible intercambio feudal. La falta de vfas de comunicación, -

la deficiente técnica para la producción y la circulación, y -

para el contralor estatal o político de grandes zona~ fue la -

que determinó la división política de las actuales VE!;.ites re­

públicas. Frente a estos argumentos, Haya de la Torre, ha res 

pondido: "Las fronteras políticas actuales de nuestros pafses 

son fronteras económicas, pero correspondiente a una etapa 

feudal". 133 1 Continúa, "las demarcó la clase criolla feudal 

al libertarse de España; pero no corresponde a una delimita --

ción económica moderna anti-feudal y menos a una delimitación 

revolucionaria y científica". 134 / 
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Frente a la. prese.nte pi;°"l:J_leniáitcaJ!aya de Ja Torre s11u.kre unc:. 

nueva pTaJafoJm~}~d~)·r~o;rl~~,a.s.,d·e liberaciór., qt:e se opongan a 

: :: .. ::::t~ti;¡~J~{~~}j'~~t~~t~d~~:;:::: :d ~~:,:::, :: .:: 'g ;::,~:~ 

¡: i:::!!!!l!tllJ!!lf lil!~~~:~;~~~~~~: :~:~:;~~~::::~: ::~:, 
1egis1a~:Fqff[~~-~'.¿;¡;Wó;nri'2~-~~·é<:tmercia1 es a fin de estrechar 1 os· - -

, ~' H ,';,;; 

Vi n CU{t)~~:.~f,~·S~J.rÍ.a~)on.es .. ····· 
.~'' :~-:-,.'_,, :. • • • "~ _' •,- -· : '4 

-'-~ce ~o~ -

Entre lo~ objetivos inmediatos a realizar con el fin de coady~ 

var la integración continental' esta la de otorge:r la ciudad~ 

nia latinoamericana, asf como el establecimier.to de pectes 

entr~ los pueblos latinoe:mericano~ pera la defensa de ct:al 

quier pelig~o imperialista. 

Esta propuesta hayista, presupone una condicion previa y nec~ 

saria pera alcanzar tales objetivos, mismc: que va a pcner en 

tela de juicio su realidad o utopismo de la propuesta. Pla! -

tear la integración continental cor. los gotiernos y Estados 

actuales controlados ·por 1 a c !ase dominé1r.te pe·rtenecier.tes a la 

internacior.al del capitalismo es inútil, por su carácter de -

clase. Haya. de la Torre re~onoce tal limitación y sugiere: -

"La obra ter.drá que ser realizada por el frer:te únicc• de las 
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clases o!Jfimfélaséfeéada~'¡)afs d~ÁmérfCa Latifla:To cjúe supone 

:~~:: •t~i·t~;¡~~~~~~~~i'.J~:.'rni~ri'1 ;;~6 ""ª i "'~ª por e 1 --

La propb;~¡:li~ ;1¡"~[~,¡r,; fmpiica necesarr amente el tr• ""'° -
de ios frenú~. akicó's.:~ri.i2.~d~'..;pafs latinoamericano y ciue se 

insta 1 en• Es t adC>s Antimp~rJá.Ú~tas, ésto sin duda y Gr;'1:• J 1 o 
:-:'... .. '.:·.-::; 

afirma Haya de laCTo~r¿i'tt~ridrá que ser obra conjuntü de lus 

·pueblos, de lascÚ~~s oprimidas, en defensa de la opresión· de 

fuera y dent~Ó > Por otra parte, la integración contine~ 

tal no supC>n~:un rompimiento total con los países desarroll~-: 
• _-<~ .. ~_-;:::'.·.:-,::· :_,-' 

dos,cya~'u-é.se trata de aprovechar sus aspectos positivos.Haya 

de la Torre sostiene: El nuevo mundo tiende ahora a integrarse, 

est~ integración lleva ímplicita la meta de la inmancipación -

económica y de su subdesarrollo. Pero significa también un 

nuevo sistema de relaciones entre los países desarrollados, 

que son los antiguos imperios y los que permanecen aún distan 

tes de ellos, en estancos o semiestancos del retraso. 

Es ·ley actual de la econom!a la relación entre las dos dimen -

siones orbitales en que se divide el mundo económico, y que --

no podemos olvidar-:"Los países subdesarrollados po podrán a.!_­

zar su plenitud de desarrollo sin la ayuda técnica y económica 

de los países desarrollados. Esta ley si cumple con todos los 

países del tercer mundo y con la América Latina ... En esta 
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última toma ahora cara-cterr.stica 5: la :if)tegrac ión; las zonas 
-. -" ,- "," ,,, ·-·~-~ 

de comercio i i br,e:;',,eí:,'íli~~cad~ fomÚn () se a ' 19 un ida d económica 

y po11tica:'<le'AlniAih·~·Nt~Úíl~~ ... 137/ 
"·;.:~::;_':.:;"--:::- :;~<:;-:;-:·;> 

~\.: :';' ·~ ~·~:· , -

De esta manera. ~(~o~i~iénto antimperial ista propuesto por 

Haya de la Torre supone la integración latinoamericana como 

medida de seguridad para el triunfo, y por ende ·la victoria 

de los frentes únicos que logran establecer un Estado Antimp~­

rial ista a la cabeza de la clase media, quienes establecerán -

la democracia funci~nal. 

La empresa de nuestra enmancipación económica será obra de 

todos, que no podrá cumplirse sin la unión de los pueblos de -

Indoamérica, ha reafirmado Haya de la Torre-, y con ello anula 

la posibilidad de instauración de un gobierno de liberación --

nacional en cualquier pa1s latinoamericano, y menos si su ca -

rácteres es socialista, por las razones que se ha expuesto en 

el desarrollo del capitulo. 

Por lo tanto pareciera que Haya de la Torre propone una larga 

espera, a fin de encontrar consenso entre los gobiernos para -

la integración de América Latina. Todo otro camino es peligr~ 

so, se puede caer en el caso cubano, que según Haya de la 
138/ 

·Torre; "Fidel Castro lo convirtió en satélite de la URSS",--
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Muchas de las tesis haYistasdesarrolradacse!f el presente cap.!_ 

tul o ser'án confrontadas :a la liJz .de la teérfc marxista, punto· 

crucial de la gran p6lémic~-populismo-socia1ismo· que tratamos 

de abcrdar en el sigt.:iente capitulo, a fin de ur.a mejor compre_ll 
' sión de la visión imperialista y antimperialista de Haya de la 

Torre. 
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CAPJT,ULO C U A R T O 

~ <· ·;' - .:~-- -:-_,_- ~. -' -, · .. , 

EL DEBATE H1s10Rreo 20N É{~*~>:Ys~o -_ \:;.-L::·-_:-.'o.~:-,··~: ;'\·:;·. , 
·. \:.':':'~;~·-~:~>~'·. ,· 

4 .1. LA CONFRONTACION HfSTORiéA CON EL MARXISMO 
-,-.· 

En el cápHulo anterior habíamos referido, que la form~ -­

ción i~eopolitica de Haya de la Torre tuvo mayor énfasis -
·,' 

en los tres primeros años de la décad1 de los veinte. Sus 

vinculaciones c~n el movimiento obrero desde la palestra -

estudianti 1, configuran su identificación por la real iz~ -

ción de un movimiento social con marcada identificación --

antioligárquica. 

Serán las Universidades Populares"Manuel González Prada," -

las primeras instituciones creadas por Haya de la Torre, -

y donde realizar~ sus primeras actividades dirigidas a e!­

trechar los lazos del estudiantado con los sectores más --

concientes de la clase obrera del país. 

De estas experiencias de lucha antioligárquicas y el inci­

piente entrelazamiento a la lucha contra el imperialismo -

yanqui, que para los años veintes habla empezado su aguerrl 

da conquista por la economia pe~uana, encontramos a un 
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. • . ' =-===--=-o-:o_;-:-=-oo::-= ---o;=-=-=-

Haya de la Torre m~v ii ifadbf-de m~s~s. :hacie.~do ,.derrg_-

che de· una. intu}ción;J()}iftca;:'d_~J¿~n··,:~:¡¿~rih~~-.ex'pr:es~. 
do en. l ·~· ·r1ecesTct ah --~{=·~¿6'~;f;¡%:qi1~W·~t~ri.f~~t~·~~iii&:-~·nti~per i 2. 

' ' . ' --'-;, ::<:<\:~·-~~::~\+:'? -~:~~",: ;·\·:,; 
l,i st~.,_,_ co_mc~_· e i· .. ~PRA·. . ·>.~·>·I~ \\~::. :l~i;{;~~'.~~¿·[:'..~--

Si bien la constitución de-un organismo cerno et Apra, era 

sólo un proyecto, este se vislumbraba como una reflexi611 

particularfsta de América Latina. "A partir de aquf se -

abrían diferencias. Mientras el 'nacionalista' Haya PQ. -

nfa énfasis en la América Latina como unidad de análisis, 

revelándcse más bien cerno ccntin8ntalista, el Jint~rnaciQ_ 

nalista' José Carlos Mariátegui (*) referfa sus esfuerzos 

interpretativos a una nación, el Perú, cier-to que conte.?5_­

tual izándola en la 'época', categorías que para Haya de -

la Torre no tenia relevancia. Estas iniciales diferen -­

cias se daban en el mar¿o de la bdsqueda por interpretar 

marxistamente Idoamérica vocablo común, lo que hizo en -­

frentar de un mismo modo el debata, De allí que cada quien 

(*) José Carlos Mariátegui Lachira, nace en Moquegua­
Perú, el 14 de junio de 1894, hijo de familia modes­
ta. A los 15 anos empezarla a trabajar cerno corref­
tor y linotipista del diario La Prensa; a los 21 -
anos es ce-director del "TURF", desarrollandose en -
él una vasta prcducción literaria. 
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reclamaráparasf una concepción más 'realista y eficaz.'")_/ 

De esta ~naAE!Til,- la:. confr~nta.ción de Haya de la Torre con 

Mariátégui'j.Jufió Antonio Mella, se orientaban a def.!_ -

nir el é:arácfer especifico de Latinoamérica. Posterior­

mente se adhiere la III Internacional, que preocupada 

por el cumplimiento de las directivas emanadas por el 

máximo organismo, no dio importancia a las particular.!. 

dades que representaba América Latina. 

La pos~ura de la III Internacional, antes de buscar en -

el. análisis especifico el deciframiento de nuestra re~l.i 

dad, estuvo, "tratando de encontrar en la realidad los -

elementos que la justificaran, recortándose sus lio1 ,;,,on-· 

tes de visibilidad del continente. Si bien el V Congr~­

so de la Internacional en el año de 1925 creó el Secreta 

riada Sudamericano, será sólo hasta el VI Congreso, en -

1928 que la caracterización de América sea un tema impo~ 

tanteen la discusión".'?:./ 

En 1918 junto con César Falcón· y Félix del Valle, publi­
can el periódico "Nuestra Epoca", que se convierte en =-­
baluarte de la oposición al gobierno de Manuel Pardo. 

En mayo de 1919, publica "La Razón", este periódico al -
igual de los anteriores tuvo una vida corta, ya que el -
gobierno Augusto B. Leguia, blanco de los ataques de --­
Mariátegui, lo puso en la disyuntuva ... Europa o la cár -
cel, decidiéndose por la primera. 

l 
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Los Congresos ·ant~rior§S péiJÚ4y; 1925:, estuvieron orientados a .,. "·~ - _, .. _ : ;'_.:.':-··.-'-;.::e·.· 

1 a adecuaci óh pf~n~.;d~<fa·g:2_1.t6;cii Ci~nes de admisión 
·.··;."y,··'·· .:_. ,,.·-.; , .• ·"'.,;::o·_; 

fijada 
,,. ·:1,-;' ::· . ~. 

por el Comitern.·. Conro~ pod'emos 'apreciar ~l proceso se' orientó 
< _., --~' ' { -.1: .. ·.»;_-;>-.-

má s al afátÍ''ct,6:9'~áti'có-de;+ricorporar mecanicamente a Latinoamé 

rica e~·¡·~·;{~g~-~lf¿'~6·f~f~{Óanizativa del Comitern antes de co!l_­

s i der~t '·yi~~~ii:~:b:~(¡:f;'.2.f b~;s· is ocia 1 es de existencia de c 1 as e y ras 
· .. -<· '_--'.-'.::-~:~>: ~,'_'_;-~·:-!~hy:)~~ff~)i\0 .. ;~:~'.::y.:1~·:_:~:- ':·· -· ;: ,·, 

tradicí()nesJp9,q~y~as y culturales de América Latina. 

A ta postura, MariHegui tomaba cierta distancia, por su preo 

cupacLón~de la realidad latinoamericana desde una óptica mar -. 
xista; en tanto Mella, cuyo pensamiento había seguido una l.!_ -
nja g~neral antimperialísta, en los detalles del enfoque co!l_ -
creta, se vuelven participe destacado en acatar postulados pr~ 

puestos y- difun<lidos por la III Internacional. 

Es as[ como: ~la_discusión sobre las realidades latinoamerica-

nas, tenfacomoobj~tivo prindpal la definición de 

La llegada de Mariátegui a Italia, significó su oportunidad -
de conocer el marxismo, recibiendo la influencia de Crece, -­
Labriola etc., sin que ésto signifique una identificación de 
Mariátegui con dichos teóricos. 

Su estadia en Europa, le permitió seguir de cerca el proce -­
so de la Revolución Rusa, la fundación de la III Interna --­
cional y de los Partidos Comunistas; en especial del 
italiano. Asimismo vivió de cerca la lucha del P.C. Ita -­
liana contra los partidos social - democrátas, la bancarro -
ta del liberalismo y el ascenso del fascismo. Pero igual--­
mente tomó notas del fenómeno revolucionario, que en las---­
posesiones coloniales se extendió contra la denominación ---

\ 
,j 
1 

'\ 

1 

\ 
¡ 
1 

1 
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los sujetos soci~lis capaces de llevar adelante un proc! 

SÓ de lrañs'formac1Ón ,.y }°a forma qUt! debfa adoptar SU 
.: .-.:.~·:_-,e~·:¡~:-~_-'';~-.·'. . .: __ ; ·~-

organización poÜticá, la,:'polémica estalló precisamente 

cu a nci6/~;t~'itfrr:1:Ím'ó' p:rbJ> l~ma empezó a p 1 ante ar se tanto - -

por iabJii 0fn(~~na'tior1iI;comó cuestión práctica inapl~ 
zab'le 0\)/;( :.>··· 

Ent~n,to ,Mella cómpr:endfa la necesidad de establecer una 

sucur¡a~l. de la Tercera Internacional en Latinoamérica. -

Como. el. referfa: "capaz de sumar todas las fuerz-as anti!!!_ 

per~alistas y revolucionar1as del contine~te para crear 

un· frente úni~o y poder contrarestar la gra~diosa i~ -­

flueneia del enemigo, como en los organismos humanes es 

necesario crear prontamente la cédula inicial q~e irá -­

creciendo"·Y 

europea. 

En 1923, de regreso al Perú y al ser deportado Haya de la 
Torre, asumió la dirección de "claridad", órgc.no de pren 
sa de las UPGP, otorgándcle u~ carácter eminentemente -
polftico, centrado en los problem¿s populares. 

E~ 1926, fun~6 la revista "Ameuta", con el fin de difun -
dir el desarrollo de las luc~as politicas del pe!s y 
América. En 1928, publica sus "7 En~.ayos de interprEta -­
ción de la realidad peruana", rompiendo definitivame·nte -
con el Apra y con to~o vinc~lo que lo hahfa unido a Haya 
de la Torre. Desde su revista Amauta, define una linea -
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Inicialmente.el dogmatismo de la 111 Interné.cional ben~ 
''·. --·--

fició á ios~p,h:'·'.Y~~tV~-:~aé'Ha.Ya de la Torre, quien diri_ -

gía sus ~{aqd~ ai,c~m,lNi~~~ p~r su falta de interés 
<.~',. ': ·.-.,.;~=d·;,'I· ,, ;··: .. jt.·~·.:.'_. ,!'.·-s:.::~ -::'-· . . . . 

en é!esct.i6r·Yfi,i!Ja: rea1fC!ad latinoamericana, aunque sus 
:~ "'~ -~;::..:;~-·;.:-;:.:~o'.i,,;''' •::;·;_:~:~···: .·. !'.''· ~-··, 

cr í ti2~s{ré~-~'óiíd:iXn>~ : Un p 1 a n e 1 a bar a do de distanciarse 

del íll"a~~Ísnió'.,.;'~
1

st~ procuraba no ser incidioso, postura 

que ~osterip~mente adcptará. 

La propuesta de Mella, si afectó el proyecto hayista, lo 

que motivó una abierta polémica cor. Haya· de la Torre, 

quien viil[apreocupado er. que su movimiento fuE<ra lavar. -

guardia de la luc~a antimperialista, y la creación de --

una Internacional Americané, realmente s[ afectaba sus -

intereses. 

Antonio Mella, tuvo sus contactos ccn la ideología apri! 

ta, en su destierro por la dictadura de Machado. Y fue 

socialista, promcvier.do la fundación de la Confederación 
General de Trabajadores del Perú,' y de su órgano de pren 
sa "Labor". Asimismo, dirigió la fundación del Partido­
Socialista Peruano y estableció nexos orgánicos con la -
111 Internacional. 

Su rompimiento con el Apra, fue deterwinado por la deci­
sión de Haya de la Torre, de transformar el Apra come ~­
partido, constituido inicialmente com0 frente antimperia 
lista. El policlasismo y el sustento ideológicc né:ciona 
lista del Apra como partidc se antepuso al ordenamiento-
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en México, donde conoce .a Haya de la Torre, quien emp~­

zaba a .difundirsu'jB~~rg.gf';íf_ p_partir de entonces --­

empieza un encu~nÚ~¡iO'·i.éíídco entre-.un Mella identifi 
,·~· 1_, ·:iS :{,;·~·:·>::·e'. 

cado con el marxismo:?el comunismo oficial o stalinista 
. .· ·. ,.":_.,.'L ". , ·-

con un Haya de l~ ior~e alejado de sus iniciales acerca 

mientas al m~rxfsmo, tratando de superar sus referentes 

t~óricos, para desglosar una doctrina latinoámericana, 

negando al marxismo como una solución pragmática de ---

nuestro continente. 

Mella y Haya de la Torre se reencuentran en 1927, con -

moti~o del Congr~so Mundial Contra la Opresión Colonial 

y el Imperialismo, celebrado en Bruselas bajo la tutela 

de la Unión Sovietica, por intermedio de la III Interna 

cionál. 

Dicho Congreso impulsado por la URSS, tuvo como finali­

dad: "lograr ampliar las bases de apoyo mundial a la -­

Revolución Rusa a través de un amplio frente de 

lucha nacional antimperialista, en momentos que sus 

orientaciones polfticas para los comunistas europeos 

Clasista y los niveles superstructural sustentado por 
Mariátegui. 

Si bien Mariátegui no publicó ningún libro orgánico 
dedicado a definir su pensamiento polftico, es posible 
reconstruir sus principales tesis polfticas, debido a -
la insistencia que puso en muchas de ellas en su abierta 
polémica con Haya de la Torre. 
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cosechaban serios reveses".§_/ 

A tal ~vénto, i~icial~ente no había sido invitado el -­

Apra~ pero H~ya de la Torre logra que Muzenberg, organl 

zador del Congre~o invitara al Apra ante una actitud -­

bastante hábil del pclltico peruanc que buscaba mostrar 

a la comunidad internacional la identidad antimperiali! 

ta de su movimiento. 

h " La publicación del artículo ¿what is the APRA? en 1926, 

en The Labour Monthly, órgano prcpagandlstico del Parti 

do Laborista Británi.cc, constituyó parte de la estrat~­

~la hayista, ya que siendo el primer texto don¿e se ~~ 

finla la ideologla y el programa politice aprista,{*) -

revelaba su carácter antimperialista oportunamer.te; 

siendo su carta de presentación para ser invitcdo a 

dicho evento. 

(*) Haya de la Torre ha sostenido que fundó el Apra el 
- 7 de mayo de 1924, en la ciudad de México, ante la 

inquietud de los lideres estudiantiles latinoameri 
canos incluso personElidades cerno Ingenieros, Vai 
¿oncelos y Manuel Ugarte, per establecer un movi ~­
miento de rescate y unificación latinoamHicana-de 
lucha ~ntimperialista. Esta afirmación fue divulga 
da pc,r el llder y biógrafc, del Apra, Luis Alberto -
Sánchez, incluso inve5tigadores del pensamiento po 
lltice de América Latina como Arico, Portantiero,­
F 1 ores G a l i n do , etc. , dan por acepta e! a ta l fo e ha . 
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Su asistencta·al:Gongreso se origi~ó luego de una reni 

da controversia sobre la misma, como afirma Boris 

Goldemb,erg, quien asegura que el propio Mella se opuso 

a la participación de Haya de la Torre, en todo caso -

su asistencia no fue en nombre del Apra, sino de la -

Liga Antimperialista de Panamá, dada lainexistencia de 

esta en el Perú~/ 

Para Haya de la Torre, Bruselas planteó l~ linea apri! 

ta, y definió claramente sus diferencias con el comunis 

mo, y como él mismo lo afirmase," era de esperarse q~e 

desde entonces el Apra fuese otjeto de criticas acer -

b 11 7 / as .-

Los hechos tal como son planteados por Haya de la Torre, 

pareciera como si el Congreso constituyó una encontrada 

polémica entre el comunismo internacior:al y el aprismo. 

Sin embargo, los sucesos del dia, as! como los momentos 
históticos de la evolución aprista contradicen lo afir 
mado por Haya de la Torre y Sánchez. 

El 7 de mayo de 1924, se realizó el cEmbio de Junta -­
Directiva de la Federación de Estudiantes de México, a 
la que asistió Haya de la Torre en calidad de invitado. 
Este acto cumplía sólo este cometidc, y as! se puede -
constatar en diarios de la loc~lidad como "El Univer -­
sal" y "Excelsior". Sin embargo, Sánchez sostiene que 
se realizó un acto protocolar de entrega de la banderc 
que simbolizaba la nueva organización (el Apra) al -~­
Presidente saliente de la Federación, de esta forma -­
se daba legalidad al movimiento, poniendo el 7 de mayo 
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Si bien existieron las divergencJas, .éstas no erán de 

fondo y se 'puede demostrar, ya que en las resoluciones 

sobre América Latina emitidas por Congreso, figuran --~ 

las firmas de Haya y Ravines y avalando tales resolu -

ciones "De las lecturas de las referidas resoluciones 

nada haya que indique una diver~encia de fondo con las 

opiniones que sustentaba Haya de la Torre en ese mame~ 

to. AJ contrario, ésta integraba completamente la 

exposición que Haya de la Torre había hecho un mes 

antes~en París al fundar el Centro de Estudios Antim­

perialistas" ~ ~/ 

Haya ha sostenido sobre al respecto: "nosotros mant~­

-vimos nuestras reservas. Dejando constancia de ellas 

firmando las conclu.siones del Congreso".2-/ aunque en 

los debates nos opusimos a quedar incluidos bajo el -

comando 9e la Liga Antimperialista Mundial que, sabi~ 

mas, era una organización completamente controlada -­

por la Tercera Internacional". 1-Q./ 

con fecha de fundación del Partido_ 

Pero veamos, en primer término, es Haya de la Torre 
quien desmiente a Sánchez, ya que en Diciembre de 1926, 
en el artículo.J'What is The Apra?~. Haya dice que el -­
Apra fue fundada en diciembre de 1924, cuando los cin­
co puntos de su programa fueron anunciados. En segun 
do lugar, la fundación del Apra en mayo de 1924, era-­
sólo una idea aún sin definir: o frente o partido, ---



239 
..J 

En el plano de las discusiones del Congreso y al enfrentamiento 

Haya-Mella, el primero logró que se rechaz.ar.a un proyecto que -

sO'bre América Latina .habfa presentado para su discusión Mella. 

Sobre este hecho comenta Haya de la Torre: "Al enccirgarseme 

la formulación de un texto de resolución, presenté la 'tesis de 

los cuatro sectores de ofensiva imperialista', que pocos meses 

antes habfa formulado en una cena aprista en Parrs ... Discrep~­

mos en cuanto al frente incondicional con la burguesfa y_en -­

cuanto a limitar nuestra acción a una mera resistencia antimp~ 

riali~ta, dejando la beligerancia polftica al Parti~o Comunista 1 

bajo cuya dirección deberla quedar sometida al Aprá a través de 

las fallidas 'ligas•~·..!J/ 

Como se aprecia, la discusión se va a ir centrando en el probl~ 

ma de la hegemonfa en el control o paternidad de la lucha anti~ 

perialista; o era el Partido Comunista a través de las Ligas --

inclinándose por el primero de frente único internacional. 

Sánchez, hace aparecer que la bandera entr~Jada por Haya, fue 
diseñada y elaborada para simbolizar el movimiento; en tanto -­
que Luis Alba Castro en "Vigencia Histórica de Haya de la Torre", 
sostiene que el pintor y muralista Diego Rivera diseño exclusi­
vamente la bandera del Apra para tal acto. Sin embargo, tales 
afirmaciones son rechazad~s por la verdad histórica. En primer 
lugar, la bandera que Haya entregó, pertenecía a la Federación 
de Estudiantes de México, es decir, no era nueva, además el es 
cudo de dicha bandera, que en su interior lleva gravado el mapa 
de Latinoamérica, pertenece a la simboligfa de la Universidad -
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lasque ~ubcfrcdinabéln el Apra, o esta era declarada la única or 

gan.i zacx~;~AA~.'ti~teri ª 1Jsh.C1atinaa_merrca~nª. 
·o :·::.I-'' ~ .... /-'·>. ;::_~:.~-·=~--'.~-,·~';:·.~ ... -"'-·· -.:>--::~·~:,_'~:·. 

- _,,- -···-~·-:': ,7..:---_;. -'<-O:c;,-;=' ';, ~; ., 

! ·. ·· •• --.·· . -- : 

hacer al Ápr~ como 1 o sugerí a Haya de 1 a Torre, porque está no -

exfstí~ como or~ani~ación y ante la negativa de ot6rgarles 

puestos de figuras a los líderes apristas, Haya deci·de agudizar 

sus enfrentamientos con el comunismo, ya no de una manera encu­

bierta como había acostumbrado, sino abierta y con sus clarqs 

matices de anticomunismo. 

Haya de· la Torre justificando su actitud de Bruselas, expone que 

Lunacharstky, Frunze, Trosky y otros dirigentes~ lo invitaron a 

ingresar al_ Partido Comunista, pero "después de una serena y muy 

minucio.sa.vi~;ita al gran país de los soviet.s, decidí a no ingr~ 

sar al Partido Comunista, por creer, como creo, que no será la 

III Internacional la que ha de resolver los graves y complicad.!_­

simos problemas de Idoamérica ... Continua-, entiendo yo que co~­

vencidos de que por nuestra declaración proclamando al Apra 

como ''un movimiento autónomo Latinoamericano, sin ni:.0una inter-

(UNA~. y no es que representase un movimierito latinoamericano. 
Sobre lo sostenido por Alba Castro, sólo basta recordar que -- · 
Diego Rivera era un activo militante del Partido Comunista Mex.!_ 
cano. 

A pesar de haber sostenido Haya de la Torre que el Apra fue fun 
dado en Diciembre de 1924, la fecha de mayo ha seguido siendc ~ 
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ven c i 6 n e influencia ~~t~~njera'; .Jos.com~nrspsperdieron\tofá[ 
mente sus esperanzas de captar .a 1 :nlJkvo. brganisfuo, el Apra as [ 

no pod[a servir de instrumento ·ar·cb~·~~fi~oll.l2/ 

Haya de la forre, considera que para el comunismo no puede exis 

tir otro partido de izquierda que no sea· el oficial de la III 

Internacional de Moscú, de ortodoxia stalinista, y como el 

Apra no se ajustó a estos moldes fue execrada y combatida. 

A partir de entonces Haya de la Torre empieza apuntalar sus -­

baterias contra los comunistas latinoamericanos, acusándolos -

de traidcr~s al m~S elemental principio socialista-marxista 

que impone 'no inventar' sino 'descubrir' la realidad como 

precisamente F. Engels en el Antidihuring habla expuesto. Haya 

sostiene: "Nuestros revolucionarios no han hecho hasta hoy 

sino tratar de 'inventar un ambiente europeo en una realidad -

americana', que jamás descubrieron ... forman las 'burocracias 

revolucionarias' de América Latina, especies de sacros cole -­

gios o inquisiciones de nueva cepa, obstáculos formidables y -

tremendos factores de desprestigio para la verdadera causa re­

volucionaria11.J.ll 

la utllizada, a pesar de no ajustarse a los hechos, incluso el 
mismo Haya aceptó dicha fecha; sin que ésto implicará contr~ -
decirse en sus anteriores afirmaciones. 

Sin embargo, estas fechas siguen mereciendo dudas a su veraci -

i 
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Asimismo; :scostendrá: "El marxismo como concepción cientifica ha 
.. ·"." ·"· .,-.: ~:-,' 

sido negada por una revolución-Cientifica sin paralelo en memo­

ria delhombre. ·y una--innova.étk c6'ílce¡jdóh del mundo,· que abar-
. . · .. 

ca d~s~é l~s secretos del áto~o hasta los mi~terios del macro-

cosmos, ha derribado todas las que sirvieron de base cientifica 

:y filosóficas al marxismo. La teor!a aprista comenzó seílalando . . 

que la proclamada universalidad de la teoria marxista era inde­

finible.· Y planteó el caso de Indoamérica. Pero para negar 

al marxismo deb[a hacerlo dentro de la dialéctica. Además, 

todo aquel que niegue cie~t!ficamente al marx~smo deviene un 

· mar.xista y_ entra en la lógica hegeliana ~·1±1 

De esta forma la polémica aprismo-comunismo iniciada en 1927, 

va a tomar matices de gran confrontación. El <:; :ismo sostenia 

ser la negación y recusación dialéctica del marxismo, en tanto 

este en la voz y pluma de Mariátegui, tratará de desenmascarar 

las posturas populistas del aprismo, desde un análisis marxis 

ta de nuestra realidad. 

cidad, y tal como sostiene Nieto Montesino en su obra citada 
en la investigación, Haya de la Torre en el periodo de 1923-
1926, no habia aún configurado en definitiva ninguna de 'las 

_ideas que luego condensaron la dotrina aprista. La supuesta 
fecha fue lanzada a fin de darle cierto paralelismo y venta­
ja de anticipación del pensamiento hayista en su reflexión-­
latinoamericanista, antes que la Liga Antimperialista, funda 
da en México en 1924, y la Unión Latinoamericana, creada en­
Buenos Aires en 1925. 
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La polémica Haya-Mariátégui; no se inician inmediatamente des 

pués del Congreso~:ct~.-·Bfu~eJas Loi acontecimientos de la dis-

cusión del evé~to:ria:?é.ivi·e~Fcf~ efectos inmediatos en Mariátegui. 

ya que al iguai)de algunoiapristas peruanos su trabajo estqba 

orientado a.Ja c~nst~Úcción dé un movimiento eminentemente 
~- :·. :· -- .-· '., 

peruano que se orientealsocialismc. Esto no le permitió pe!:_ 

cibir muy clararr.ente el distanciamiento que abrfa Haya de la -

Torre con el comunismo latinoamericanc 

Es por ésto que pace después del Congreso de Bruselas, segufa 

apoyando al Apra como frente antimperial"ista continental; en 

tanto que su preocupeción estaba centrada en la organización -

del partido. Mariátegui exponfa: "Le recomiendo considerar -­

atentamente el programa del APRA. Pienso por mi parte que nos 

toca participar er. una acción sin renunciar a la organización 

de un movimiento más espec!ficamente peruano que encuadre en -

nuestras filas a los que no son capaces de elevarse a un plano 

continentalista. El Apra, además está aún por precisarse y d! 

finirse. Esto se conseguira sólo a través de la acción",.! ... ~/ 

Su carácter e ideologfa fue demarcado en el articulo What is -
the Apra? en 1926 como frer.te antim~erialista latinoamericano, -
antes que el partido. 

Sobre el tema, ha sido bien tratado par Nieto Montesino. Para -
una mayor comprensiór. del mismo, remitirse a la obra citada. 



Entre 1926-1928,Mariátegui, s'egufa manteniendo relaciones con el 

·aprismo, en laíiiédicla qué;éste ·era ·ün'frehte continentalista, 
'., . . . '.':=-'-o'-:·-

qu.,e nada se opO:nr~i··~w'. ~r,·ofecto d.el: Amauta, es por eso que en -

carta fechada.eL114~}Íe0~'~bri1cieJ927, dirigida a Haya de la 

Torre, 1 e exdÓníia':i' 11i¡\1"~1c){';gº~~ ): ~o ha i nte rp reta do cabalmente mi 

opinión soh~~.·~t·.'l\h~ci}:~() ~e explico, en verdad como me puede 

haber creído dpJ~~{J··.~~ ella. Cuando por primera vez conocf su 
"•'.·'•,:••. .... ... 16/ 

programa' le escrlbíá a usted que lo encontraba bien". -

Esta actitud de Mariátegui se debía seguramente a que mientras 

se abría entre el Apra y el comunismo latinoamericano la bre -

cha y ésta- no entorpeciera sus planes inmediatos era preferl -

ble mantener un silencio, de lo contrario es imposible imagl -

nar, "que un comentarista atento a todos los sucesos d~ la es-

cena p~lltica internacional omitiera al Congreso de Bruselas, 

ésto sólo puede ser resultado de una voluntad explicita". l]_/ 

El lanzamiento del Partido de Liberación Nacional (PLN), el 22 

de enero de 1928 en México, el cual surg!a como una aplicación 

de los postulados apristas en el Perú, modifica radicalmente -

las relaciones de Haya de la Torre con Mariátegui. Estas vari! 

clones no solo obedecen al hecho que el nu~~o partido lanzara 

como jefe del mismo, a Haya ·de la Torre, sino porque el progr! 

ma lanzado por el PLN, variaba el contexto inicial de orientación 

socialista del movimiento de frente único. Se cambia la predica 

de nacionalización de tierras e industrias y en la versión del -
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sino 

pliso 
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de 1 PLN, se 

vela afectado en su 

Socialista Nacional, tarea a -­

la cual estaba empeñadc, de donde ?uscará cuestionar la legi­

timidad del partido, hecho que abre iu polémica ideo-política 

con Haya de la Torre. 

La creación del PLN-Perú, estaba dentro de la estrategia del 

Apra, como frente único continental, es decir, no existia la -

intención de transformar al Apr~ como pertido, tal hecho inclu 

ye la idefinición del Apra, o frente o partido, qi.:e Mariátegui 

formula en la polémica, a lo que Haya de la Torre, y tal como 

se ha visto anteriormerte va a sostener: El Apra es partido, -

alianza y frerte. 

De esta manera, es en el debate por im~ugnar al PLN, por parte 

de Mariátegui, cuando Haya de la Torre transforma al frerte -­

único antimperialista en pertido, siendo asi, el distanciamien 

to de Haya-Mariátegui se centra er. la disputa sobre el carácter 
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Mari~ -

co del marxismo evita, 

ier teorfa cientifi-

más profunda Y. --

Asimismo, el Mar'iáteguimarxista empieza por convertir la l!:!_­

cha revolucionaria en un~ moral constarite, comprendiendo que 

ella es su misión histórica, es decir una lucha por la regen~ 

ración total de la sociedad,y para que ésto tenga éxito, r~·­

chazó el sedicente determinismo del marxismo. Esto sin duda -

"lo lleva al rechazo del economismo, entendido este como un 

grave erro; metódico" . .!.Y 

(*) Nieto Montesino en su obra ha sostenidc· qi.:e er. el momento de la fun 
dación del PLN, se deriva ron cuatro propuestas al interior del movl­
miento aprista cerne frente único: Una, la de Haya con el PLN; otra-;­
la de Mariategui, con la declaración de concurrir a la fundación del 
Partido Socialista; una terceré, la del grupo de Cuzco y de Ravines 
en Parfs, de fundar un Partidc Comunista afiliado a la Tercera In -­
ternacional y finalmente Ur.é1 cuarta posición, la del grupo de Buenos 
Aires, donde estaban los principales cuadros diriger.tes del APRA, -
aparte de Haya y Mariategui, que proponfar la formación de un Parti 
do Nacion¿lista y Socialista, rechazanco al PLN del Haya y al PartT 
do Comunista de Ravines. -

En este panorawe es cuancc Mariátegui adopta una actitud eGuivocada. 
Siendo la pugna principel con. Heya, debió haber recogidc y reformula 
do la propuesta del gr~pc de Buenos Aires y subordinadc, aún transi~ 
toriamente, las opiniones todavfa iniciales del gru~o del Cuzco y=-­
del propio Ravines. Esto hubiera mantenido el debate sobre el PLN -
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A partir de estas reflexi.ones y respoÍ.die~do a las criticas - · 

que 1 e lanzar a Hafá de la:;:. r'orr E!<.~~.~.de .México, a cu s á nd o 1 o de 

padecer "demagogia tFopic~l.Y':~b'.i~fdo':'~entiment.alismo" auné.do 
: ·.·.··> ,,-,;:: <'"i"";.' . : , .. ' " • 

a un exceso de europisrl1o /ct~<hostilidad personal que revela-
- .. ".:·.1:···-- -. ' .. · - . . 

ba una oculta obs~siÓn 11 , 20 l' Mariátegui, junto con la gente -
e o,,,H- O 

QUE· lo rodeaba; redaÜaron una carta dirigida a todos los gr!:!_ 

pos que residfan én el exterior con las siguier.tes conclusiQ_­

nes: "El Apra deb~ ser oficial y categóricamente definido y -
·. ,,. __ ;:· 

constituido como alianza o frente único y no como partido. 

Los elementos.d~ izquiepda que en el Perú ccncurrimos a su 

f.o-rmació~, co.nst.ituimc·s de hecho y organizaremos formalmente 

-un grupo o Partido Socialista de filiación y orientación de­

finida". EJ./ 

de . Haya de la TDrre dentro del AP~A como frente único,apa 
reciendo Mariátegui como el legitime continuador del movimier. 
to. Hubiese dado, quizás la fuerza suficiente a la posición­
de Mariátegui para someter el caudillaje de Haya de la Torre 
por la vla de un aislamiento de las mayorfas de los cuadros -
polfticos apristas. No fue así. Al confundir los teffié.S del 
debate el Apra y el PLN, Mariátegui cedió lo suficiente corno 
para que Haya pusiese la cuestión del PLN en segundo lugar y 
forwulará la creació~ del Apra come ptrtido de frente único. 
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La decisión de MariáteguT ooed~ce·a .. una~lógica defensiva ya d~ 

terminada por una linea id~o-po!rticadefirlida, que al interno 

del Apra como frente repres¿nfé1b:a ~n consenso flférte como fue 

demostrado al originarse una nut~ida renuncia al Apra cuando -

éste fue constituido GOmo partido. Tanto en Lima y entre los 

exiliados del Apra en Paris, se ocasionaron grandes controver 

sías, que culminaron con la disolución de la célula del Apra 

en Paris y del Centro de Estudios Antimperialistas de esta --

capital francesa. "Un profundo desacuerdo existla entre sus 

miembros sobre la orientación y praxis del movi.mierrto". 221 -

La sección del Comité de ·Propaganda de la célula en Par Is, i~ 

vitó a sus integrantes que ante la actitud de Haya de la Torre, 

a inscribirse y adherirse a las ligas Antimperialistas o a los 

partidos revolucionarios. 23 1 

A partir de este divorcio y con la publicación de "7 Ensayos 

de interpretación de la realidad peruana", Mariátegui deslinda 

su posición ideo-polltica con Haya de la Torre, polémica que -

contribuye a desarrollar importantes tesis, que a la postre en 

riquecen nuestra cultura polltica latinoamericana. 

4.2. LAS TESIS DE DESLINDE SOBRE EL IMPERIALISMO CON JOSE CAR 
LOS MARIATEGUl. 

En el acapite anterior consideramos que la polémica Haya 



249 

MariAteguitiene su,punto infCial en el carActer de la orgániz.!!_ 

nización polHica 'quE!{d~b~f!a crearse. A partir de ello se van 

a desarrollar la 6po,sigLÓf1 entre la· alternativa programática de 

dos clases sociafes:;J.áfrto sobre la concepción de la sociedad -
-, ~· - - -

·latinoarnericana,-especialrnente la peruana-; as! corno el carácter 
. . 

de la revoluci6ri ~ue conducir!a a la transformación de la sacie 

dad. 

En Haya de la Torre, habíamos visto el carácter de su revolución, 

inclin~da a un reformismo democrático; en tanto, que Mariátegui 

será impulsor de la revolución socialista. De esta manera se -

van a establecer dos plantearnier.tos teóricos así corno estrat~ 

gias diferentes en el abordaje de la problemática, y por er.de -

de sus prograw.as inmediatos en la solución de los mismos. 

Para Mariátegui la cuestión del imperialismo, "es el punto de 

partida de su análisis de la sociedad peruana contemporánea, 

pues considera que es el elemento que orienta y arder.a en su 

provecho a todo el conjunto del país. En este sentido, se --

opone a la concepción dualista de la sociedad peruana (plant~a­

da por Haya de la Torre), al considerar al Perú corno una totali­

dad que se artic~lan dos elerner.tos contradictorios -capitalismo 

imperialista y precapitalisrno-en donde el primero impone su l~ 

gica de desarrollo y arrastra tras de s! al conjunto de la soci~ 

dad.· Esta perspectiva parte de una discrepancia fundamental so-



. 250 

A dif eren da de :Haya''"Cte~'J'a'fj.o'rr'e. qüe <no S expone di ver sos tipos 

del imperialismo (feud~l;meic?ntilista y capitalista), donde 

el imperialismo en su fase capitalista es la primera étapa en 

América Latina; Mariátegui, considera que no es más que la 

etapa superior del capitalismo tanto en los paises dominantes 

como en los dominados, tanto que es ant~ todo capitalismo man~ 

pólico en expansi6n internacional, y su emergencia constituye 

la internacionalización de la estructura del capital, en tanto 

relaciones capitalistas de producción en su fase monopólica". 
25/ 

De esta forma para Mariátegui el capitalismo se encuentra en su 

fase monopólica, del capitalismo financiero, de las guerras -­

imperialistas por acaparamiento de los mercados y de las fuen-

tes de materia prima. 

El Amauta se f~ndamenta al enjuiciar la evolución de la economia 

peruana a partir de 1914, donde constata que con la implantación 

de la industria moderna se da el dominio del capital finan -

ciero; pues no se trata del capitalismo competitivo europeo ~el 
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en :e; ... orden -

siglo XX.rompe con las 

ccipital financiero .. Es asl como "el capitalismo 

imperialista que domina nuestra economla está por su articul~­

ción con el mercado externo, interesado casi exclusivamente --

en acumular en la produc~ión exportable de nuestras materias -

p~tmas, e~ su comercialización y financiamiento. No tiene ne­

cesidad de aw.pliar rápidamente ni el mercado interno de bienes 

de producción industrial interna, ni el de mano de obra libre. 

No sólo necesita, sino que requiere no enfrentarse conflictiva 

mente con los intereses de los terratenientes".~/ 

De esta suerte la inserción de la economla peruana al or.den ca 

pitalista internacional, supone un reforzamiento de ciertos 

sectores cla.ves para la acumulación imperialista, especialmente 

de la costa, donde verifica que se produce: "el de sen vol vimie~­

to de una clase capitalista, dentro de la cual cesa de preva!~ 

cer como antes la antigua aristocracia. La propiedad agraria 

conserva su potencial; pero declinan la de los ape~lidos virrel 

nales. Se constata el robustecimiento de la burguesía"}]_/ 
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-~-- ----~~~--~- -~-~-------~< 

Al estable~_e}se.la_tiege111o_nja en.la _c_osta;;éHo es de_g~p)tali! 

mo, c6e-xisf~:ca~'.-e(.Eé9im~n-cteeconomia'l'et.idar-n~ciclo de la --_ 

esta forma lo-s•;d~s-ecf1/fli6ros producto del imperialismo, es ---

consecuencia del desarrollo desigual que implica el capital i~-
. ,. ~· . '; ·. :: 

mo,_ ley, que evidencia las profundas diferencias y rupturas, -

de tres modos de producción que concurren a la configuración de -

una misma y unitaria estructura económicc-social-sobre la base 

de su ariculación reciproca bajo la lógica hegemónica del capl 

tal. 

De esta manera contrasta inequivocamente con la óptica duali!­

ta de Haya de la Torre quien sostiene la presencia de dos ec~ 

nomias: una de los paises imperialistas; y otra, la de los - --

países coloniales. Según A. Quijano, "esta concepción mariate 

guista estaba y está necesariamente, implicada una oposición ~ 

fundamental y la idea de una secuencia, derivada de un rézona-

miento lógico abstracto pero en modo alguno dialéctico marxis­

ta, entre una etapa revolucionaria antifeudal previa a una 

anticapitalista, como la experiencia europea sugeria y aún 

sigue sugeriendo a muchos, en la medida que la lucha de clases 

que era determinada por esta particular configuración históri­

ca, no podia desenvolver~e. en tanto que revolucionarias, de - · 
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otro modo q'ú"ef~fe:tt~'ndo-n'o'·s6urmente al coríjurito de esa estruc 

tur:a: sin0Za.sü~Me.'a~ttcu1ador .Y dominante en primer término; 

éSto,~i'·e{iJ~~~{"t,WFO,_'y tanto que dentro de este capital, era -

el capitl(·mariÓ'pÓUco imperialista el dominante, el ataque al 

capitel{, err al ~¡~mo tiempo y no en dos tiempos, un ataque al 

imperialismo y al cepitalismo como tal 11
•
29 1 

La ausencia de una revolución antifeudal, tal como la sucedida 

en Europa, deviene por causas históricas. Según Mariátegui, -

la independencia no fue productc de una burg~es!a orgánita ni • 

promovió la form~ción de una clase burguesa con vocación revo 

lucionaria, capaz de destruir el lastre feudal. De ah! que -­

los herederos de la nobleza colonial se transformaran rápid~ -

mente en intermediarios del capitalismo europeo.que, desde la 

instalación de la república dominó la econom!a peruana. De -

esta forma: "la economía feudal deviene poco a poco, en econo 

mía burguesa. Pero sin cesar de ser, en el c~adro del mundo, 

una economía colonial")..Q./ 

Mariátegui ha. sostenido que a partir de la segunda mitad del 

siglo XIX comienza a desarrollarse los primeros elementcs de -

una economía capitalista. "Con los negocios del guano y del -

salitre surgen las bases del ca~ital comercial y bancario, con 

la ¿ual el proceso de transforrración de ~uestra eccnom!a de -

feudal en burguesa, recibió su primera enérgica propulsión".'ª1/ 
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Es asi como-después de·esta primera iny~cciÓn, "la capa ccipit~ 
lista fo~m~da-~~·los tiempos del guano y del salitre reasumió 

S1l f1in·cfÓ~:~•;¡ r~~tesó .a su puesto". 32 / Este crecimiento capit~ 
1 i s ta ha b rJ.á fa c i 1 ita do e 1 hecho que después de 1 a P r i m Era 

Guerra Mundial, el sector directamente asociado con el capit~ 

lismo apareciera ~orno el elemento hegemónico. Sin e~bargo, -­

este proceso no avanzó orgánico y seguro para convertirse en -

el eje propulsor del conjunto de la economfa del pafs. Con la 

derrota que sufren la burguesía peruana por parte de la chile -

na ~n la Guerra del Pacifico, se debilitó,lo que significó: la 

paralizacjón de las fuerzas productoras nacientes 11
•
33 1 

Es asi como la penetración del capital imperialista en la s~ -

ciedad peruana, en los últimos años del siglo XIX, es como se 

refiere César Germana, que: "no encontró sino una economía pr§_ 

capitalista generalizada y extremadamente atrasada y de secu -

lar estancamiento. El moderno capital imperialista que comien 

za a establecerse en el país modifica radicalmente esta situa 

ción, pues la industria capitalista rompe este equilibrio, i~ 

terrumpe este estancamiento, creando nuevas fuerzas producti­

vas. Desde ese momento, la evolución eco11ómica y social de -­

la nación entra en una nueva era de actividad y contradicción~ 

34/ 

De esta manera, Mariátegui considera que la penetración imp§_ -

rialista, significó el establecimiento del capitalismo en su·-
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etapa superipr; ye ú lt-ima .·~ra de los mcnbpo 1 Los, sin que sea pos.!_ 
--·. -~:~ __ ,-_·._··~:--"' ·._..~_:.'-.;:,- '' .-.'. ~-·, -~·.:. 

ble pensarceri ~Ú)-J~sarro,tci1d~;capÚÚi.smo:nacionales, ya que --

signific~tf~\ ~ú~.:>(C:ci~ .~H.tfs\i~_p,Ary~)m_P~.f:}'¡inst_a como el propue~ 
to P,of'el apsismo; Ja !l~b~lÍ;ndi~acJ6n d~ Ía dominación imperi! -

lista: 

Pero, ¿en dónde estriba la diferencia de análisis que sobre el 

imperialismo realizan Haya y Mariátegui?. Para Haya, el imperi~ 

lismo se define por el carácter extranjero del origen, y en 

tanto que con estas inversiones es como aparece el capitalismo 

en Latinoamérica, pór tá-nto el capitalismo es incipiente, CO!!. 

trario a la tesis expuesta por Lenin, considerándola desde 

esta perspectiva como primera fase del capitalismo. Es as[ 

que el imperialismo se convierte en una condición necesaria 

para superar la feucalidad de origen colonial. De la penetr!­

ción imperialista derivó una dualidad de dos mocos de produ~ -

ción: la feudal y la capitalista. 

En Haya de la Torre, "el imperialismo asume un carácter ambi -

guo: al mismo tiempo es la dominación extranjera indeseada, y 

la iniciación del progreso, deseado y necesario" }J_/ 

En tanto para Mariátegui, no existe tal dualismo. Es el cap.!_­

tal monopólico, explotador del trabajo el dominante, de la 

burguesia monopolista, explotadora de la clase obrera. "Debido 

a ello,y no tanto por l_o extranjero de su origen y control, el 



capital que penetra a América. Latina no puede•operar__<:~ll19_~)_­
cap i tal- comp~t rfiy();,;6p~r6 en{l~ s··-fase_s:-p@Vr~~-;-~}g ~-~~;a.rr~· 
11 o .. ca púa lfs_f~ i ~-íl~-~Es't'~cla;·sún-i ciJ's•.•.o' Ell~opal;: 3 61 

' . ;;~ ',' - '. .;. ," 

Es as Lc~~6~.é:A;Ji;~·; poca;XcJe·~r~~-1:-(¡~p~ri·os', los paf ses 1 atino ame 

r i c an;o ~-: 'Í'iJ'~~¡:5:/~!8.B\'l~~~~~~?~;g\~-~;Íi~/~dmpe ten c i a cap ita 1 i s ta . Lo~ 
primeros'p'UesÚs•~~tán<asiQnados y el destino de nuestro 

paises én el 6~~en capitalista es de simples colonias. 371 

Desde esta perspectiva totalizadora, Mariátegui analiza la re 

lación entre paises capitalistas dominantes y precapitalistas, 

basada en·una desigualdad preponderante, y que se manifiesta 

en el interno de la sociedad en la estratificación de las 

clases. Es en esta relación, capital extranjero y clase,:omJ 

nante nacional, que se unen para explotar al campesino y al -

obrero. Es por eso que: "la lucha del proletariado en la cos 

ta, es indesligable de la del campesinado contra la feudal i -

dad y ambos son la base de la revolución socialista 11
•
38 / 

En sfstesis podemos decir, que Mariátegui situa la sociedad en 

su conjunto, donde el modo de producción capitalista es la 

dominante, en la medida que orienta el desarollo del conjunto 

de la economía nacional. 

El papel de la burguesía nacional, de la clase feudal y el·-­
Estado. 

En relación a la tesis de la alianza con el capital interno y 
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la burgiJesfa:;inte~nL.nacJonéllJsta, para enfrentar~la.)°iianza te 

rratenien¡~~i~pg~ÜII~t,a;,p;os{Gl~da por Hay11 de la.Tbrre y la -

el carácter:de<.e~Te~ciarii\entoa que se encuentra sometida la bur -

guesia e·ri'·rªf~ci'ón··¡l /¿apftal trasnacional. Haya considerab~ -

que ~a alianza con la burgues[a era un hecho imprescindible, no 

hacerlo era caer en infantilismo de izquierda, en tanto Mariáte 

gui niega toda actitud antimperialista de esta clase dominante. 

Si bien considera que existe una oposición entre los intereses 

de la clase feudal respec"'to al imperialismo, este último utili­

z~·~1 primero por considerarla politicame~te la que controla el 

Estado .~J 

En párrafos anteriores nos percatamos de un análisis en torno -

al desarrollo de la burgues[a en el Perú, aunque de un abordaje 

somero, constatamos, si bien a partir de la Guerra del Pac[fico 

la burguesia cae en rui~as, posterior a ello sucede el per[odo -

de la reconstrucción económica, en la qce se constata un robustec_!. 

miento de esta clase. A partir de ello, sostiene Mariátegut: el 

desarrollo de acumulación capitalista se realiza bajo nuevos p~­

trones; donde la hegemonía del capitalismo es un hecho innegable 

en la sociedad, a tal forma que el desarrollo de las burguesías 

nacionales esta en función del crecimiento del capitalismc imp~ 

rialfsta, pues "ven la cooperación con el imperialismc la mejor 

fuente de proveer.o". 4o/ 
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mediant~;{Ós~dfvetsoi_~eCa'Áis~ó~:eco~ómicos, la situa en un --
·-

pl a ric i n"termédJa ri o-de ló't<int.ereses i mper i a i i sta s. En igua 1 -~ 

situación se encuentran lós,terr:atenientes de la costa, de qui~ 

nes Mariátegui se ha ref~rido en los siguientes términos: "Nues 

tras latifundistas; nuestros terratenientes, cualesquiera sean 

sus ilusiones que ~e hagan de su independencia, no actú2n en 

realida"d sino como· intermediarios o agentes del capitalismo 

extranjero" }J/ Igual papel les toca jugar a quienes tier.e,n 

cont~ol en otras ramas de la producción, dcn~e la burguesía na­

cional y la imperialista están relacionacas.orgánicamente. 

En cuanto a la clase feudal, Mariátegui discrepa con Haya de la 

Torre, en la importancia que este último, le asigna en el con -

trol del poder estatal. Para Haya la hegemonía politica la --­

_ejerce la clase feudal, mientras que para Mariátegui ese papel 

lo cumple la burguesía nacional. Ello se explica por las dive~ 

sas valoraciones que los autores hacen del capitalismo. Haya -

de la Torre ve en el capitalismo una estructura económica 

embrionaria; Maríátegui en cambio señala el papel clave del im 

pcrialismo en la ordenación económica de ·la sociedad. 42 / 

Es as[, el control del Estado por parte de la burguesía merca~ 

ti! en alianza ccn la clase feudal-terrateniente, tendrá cerno -

función básica, garantizar la explotación del capitalismo imp~-
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rialista sobre la clase obrera-campesina. El Estado~ por la -

alianz.a~con'la clase feudal no tiene una estructura enteramente 

-.bu~guesa:'"porque ta.mbién representa a la clase feudal. De esta 

manéra,',se hace necesario para el Estado mantener esta alianza, 
;· ... 

en la medida que el poder regional que tiene el terrateniente 

es parte de la estructura estatal. Mariátegui ha sostenido: -­

"el gamonalismo dentro de la república central y unitaria, es 

aliado y el agente de la capital en las regiones y en las pr~­

vincias". 43 / 

. 
Para Mariátegui entonces, la burguesfa no puede ser considerada 

como cla~e oprimida, de ahf sus discrepancias con Haya en la -­

medida que tanto la feudalidad como el imperialismo se artfcu -

Jan ton ella. En estas condiciones, las necesarias tareas cierno 

cráticas y nacionalistas no podrfan realizarlas ni la burguesfa 

nacional, ni tampoco la pequeña burguesfa regional, por su e~ -

feudamiento con el imperialismo, que les impide toda identifica 

ción con los campesinos y otros sectores populares. 

AL respecto Mariátegui sostiene: "Los elementos feudales o bur 

gueses, en nuestros pafses, sienten por los indios, como por -

los negros y mulatos, el mismo desprecio que los imperialistas 

blancos. El sentimiento racial actúa en esta clase dominante 

en un sentido absolutamente favorable a la penetración imperi~ 

lista. Entre el señor o el burgués criollo y sus peones de -­

color, no hay nada en común. La solidaridad de clase, se suma 

a la solidaridad de raza o de prejuicio, para hacer de las bur 
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g u es ras n·ae: io ríaJe.s · i ns t r u mento s d 6 c i l es a l i m peri a l i s m o y a n q u i 

o bri.táciico~ Y este sentimiento se extiende a las clases me-

días, ql.leiimitan a. la aristocracia y a la trurguesfa en el des 

dén po~\~ plebe de color aunque su propio mestizaje sea dema 

si a'd() ~Vi dente". 441 

Esta argumentación aparte de desenmascar el sentido nacionalis 

ta de la burguesfa, refuta las proyecciones nacionalistas que 

Haya de la Torre otorga a las clases medias. Asimismo la falta 

de solidaridad de la burguesfa por las reinvi~dicaciones nacio 

nales, expresa "ninguna.·predisposición a admitir la necesidad 

de luchar por la segunda independencia nacional como suponfa -

ingenuamente la propaganda aprista". ~/ 

Para sustentar lo anterior, Mariátegui hacia sus distinciones -

entre lo que sucedfa en los pafses de América Central, el Caribe 

y Asfa, donde el imperialismo se habfa instalado económica, poli 

tica y militarmente comparándola con Sudamérica, particularmente 

el Perú, donde la burguesfa participaba con el imperialismo en -

la explotación de obreros y campesinos. En los primeros casos 

podfa considerarse la existencia de un potencial nacionalista, -

en tanto que en el segundo caso a excepción de Panamá.no se p~ -

dfa argumentar la existencia de este sentimiento. Considerar ·. 

lo contrario, es como "pretender que en esta capa social burgu~-
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sa, prenda un sentimiento d~ nadonálism.o revolucionario, par~ 

cido al que en condicio_nés·dTstintas>r.epresentaba un factor de 

la jucha antimperialista.eri/lo's<Jiises semicoloniales avasa -·+' .p.'·)-.'d·:"\·~--; ;:"'Y·'-·:·· .. : ,. .. .. - -

lladós por el imperialismo''.:~~?.'fb§;}oi'ii~os decenios en Asia, --
461"·;, ' i;(}'' .·.··.· .. 

seria un grave e~ror". 

De esta for~a las diferencias especificas entre el papel del -

imperialismo.en estas áreas: esta determinada por su estruct!:!._­

ra politica-econó~ica moldeada por el capital imperialista, de 

donde el problema colonial que impone el capitalismo va a d~ -

terminar ciertas especificidades. Anibal Quijano, sostiene. -

que Mariátegui, percibe que el imperialismo no implica el mi~-

mo problema colonial, que para los otros, y que en consecuen -

cia no se trata aqu! de una politica de liberación nacional 

como interés percibido por la burguesia o la pequena burgu! 

sia y que justifique aliarse y subordinarse a ella en la lu -­

cha revolucionaria . 47/ 

Por otro lado, Mariátegui va a contradecir los supuestos y ce~ 

clusiones de Haya de la Torre respecto al problema de la expl~ 

tación capitalista, a:ribuida a una contradicción principal,--

de la cuestión nacional. El Amauta considera que la contradic 

ción principal es la lucha de clase existente er. la actual 

sociedad, es decir básicamente clasista. De esta manera sos -

tiene que la postura del antimperialismo aprista reduce el pr~ 
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El rolde Ta pequeña burguesfa 

A diferencia de Haya de la Torre que considera a los sectores -

medios como 'clase media', para Mariátegui, tales sectores no 

son propiamente una clase, sino una zona de transición entre -

la clase dominante y los sectores campesinos y obreros. Denomi 

nándolas en un sentido amplio son la pequeña burguesfa, canfor 

mada por pequeños propietarios comerciales e industriales, téc 

nicos, profesionales e intelectuales. 

Mariátegui considera que la pequeña burguesfa con la penetr~ -

ción del imperialismo hacia fines del siglo pasado, se ve ---

seriamente afectada en sus intereses económicos y en su posi­

ción social. Esta situación casf conduce a estos sectores de 

clase a la proletarización, hecho que motivó su radicalización 

polftica y su lucha antioligárquica, a fin de recuperar su p~­

sición dentro de la estructura de la sociedad. Aunque sus 
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luchas adquieren un carácter ambiguo y confuso, propio de una 

clase osciladora. 

En el capitulo anterior, abordamos la Reforma Universitaria.­

de Cordoba, acontecimiento q~e muestra el grado de radicaliza 

ción de la 1 clase media 1
, ésto según Haya de 1 a Torre. En -­

la secuencia de los acontecimientos y alcances de sus objetl -

vos, expresan su carácter reformista. Inicialmente reducido -

al ámbito académico, posteriormente se proyecta al exterior -

de ella sin perder su caracter[stica inicial. Para Mariáte -

gui la Ref.orma Universitaria en sus inicios ·Carec[a de homog~ 

~eidad, sólo posteriormente cuando se liga al movimiento obre­

·ro en la lucha contra las fuerzas conservadoras comienza a de-

finirse ideológicamente. Sin embargo, poco a poco la lucha -

por la democratización de la Universidad se debilita tanto por 

el resurgimiento de los grupos conservadores como por la "i!!_ -

conciencia de la juventud universitaria y por la ambiguedad -

e imprecisión de la lucha antioligárquica". 49 / 

Mariátegui, considera que la actitud tomada por el estudianta 

do de la reforma es comprensible, dado su carácter de incon -

secuencia y confusionista de la pequeña burgues[a. Son por 

estas razones ambiguas que estos sectores de clase no p~ -­

drán. lle~ar adelante una lucha antimperialista~ tal como lo -

sostiene Haya de la Torre. 
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Si bien Mariátegui reconoce que estos sectores me·dfos sufren 

los impac·tos del fmperia,lismo; como fue descrito por Haya de la 

Torre, éste consiqera que el pequeílo burgués trata ~e evitar 

la proletarización buscando en las grandes corporaciones capit~ 

listas, mejores condiciones de empleo ya qüe: "la empresa ya!!_ -

qui representa mejor sueldo, posibilidade~ de ascensión, enma!!_ 

cipación de la empleomanfa del Estado, donde no hay porvenir --

·sino para los especuladores. Este hecho actúa, con fuerza deci 

siva, sobre la conciencia del pequeílo bu~gués en busca o en --­

gefee de un puesto". SO/ 

Otra razón. de inconsecuán~ia de la pequeíla burguesfa, es su tra 

dición cultural. Tiende a im1tar el sentimiento racial del 

burgués, y desprecia lo popular y se siente burgués. Haya de -

la Torre parece obviar la oposición cultural de nuestras clases 

, y el pretender organizar un Kuo Min Tang, es querer concetiir 

que ios factores culturales de la realidad China son los de 

Latinoamérica. En tal sentido, Haya de la Torre trata de im 

plantar una realidad y no descubirlas como él hubo sugerido. 

Igualmente contraria a las tesis apristas de la necesidad diri­

gencial de las' 'clases medias' en el movimiento revolucionario 

antimperialista, por ser las más cultas e ilustradas; Mariáte­

gui, tomando como fundamento la experiencia mexicana, demuestra 

la necesaria inconsecuencia del nacionalismo de la pequeíla bur-

guesfa en su lucha contra el imperialismo, ya que sobre el pr~­

blema nacional se encuentra el factor clasista que es el más 
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decisivo. En tal sentido sostiene: "No hay razón para recurrir 

a·vagas,fórmülas poptJlistas tras de· las cuales no pueden dejar 

de prosperar tendencias reacclonari~s como"""ocurrió en México 11
•

51 / 

' 
De tal suerte que la pequeña burguesla demagógica no representa 

un aliado ni menos una alternctiva de la lucha antimperialista. 

Sobre el mismo Marlategui sostiene: "El asalto al poder por el 

antimperialismo, como movimiento demagógico populista, si fuese 

posible, no representaría nunca la conquista del poder por las 

masas proletarias, por el socialismo. La rev~lución socialista 

encontrar[a su más enca~nizado y peligroso-enemigo; peligroso, 

por su confusionismo, por su demagogia- en la pequeña burgues!a 

afirmada en el poder, ganandc mediante sus voces de orden" .§J../ 

El papel de vanguardia de la clase obrera y caw.pesina 

A diferencia de Haya de la Torre que otorga a la clase obrera y 

campesina inmadurez, y pon ende incapacidad para ser vanguardia 

del movimiento revolucionario, Mariátegui considera que el -­

proletariado es la única clase verdaderamente revolucionaria, y 

aliada con el campesina~o llevará adelante la revolució~ socia 

lista. Tal tesis se basa en el carácter cualitativo que ha --

desarrollado el proletariado y el papel estratégico que juega -

esta clase en el proceso de acumulación capitalista. 
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MariátegUT.ei(.S~ estJ~Io_~·e ,¡ra'·cJ)se obrera peruana, considera 

: ::,~~~~i~%í~Íi;~Í~ii*~~~i~~~~~~K:::'i :: : 1: '.: i ::: ;, : ",: b '. '. ~ 1:. 
talÍsm¿p~ra~~lJ\re[Jrbc!tcéión, ~~'.Jetir, en la agricultura y la 

min~rfíL •ca~~ fni~~rantes dei,~roletariado agrfcola ubica al 

jorn~lei; de las haciendas, huertas, chacras y plantaciones. 

Para Mariátegui con el advenimiento del capitalismo se origina 

un cambio cualitativo en la clase obrera, de manera que: "la -

aparición de la industria moderna. El establecimiento de fá -

bricas, usinas, transporte, etc., que transforma sobre todo la 

vida de la costa. La formación de un proletari·ado. Industrial -

con creciente y natural tendencia a adoptar un ideario clasi~­

ta, que siga una de las antiguas fuentes del proselitismo cau­

dillista y cambia los términos de la lucha polftica".~/ 

Por otro lado, recordemos que Haya de la Torre, habfa considera 

do que siendo la clase obrera cuantitativamente inferior en la 

estructura social, su situación era de debilidad, en tal senti 

do sólo la 'mentalidad tropical' de algunos podfa atribuirle -

la capacidad de llevar adelante la revolución. Contraria a tal 

postura, Mariátegui, va a afirmar: "sólo el proletariado puede 

dirigir la revolución socialista". 54 / Y ésto, como lo sugi§_­

re César Germana, no porque Mariátegui haga del proletariado -

un mito para imponer sus 'esquemas europerizantes' en el pafs 

como lo han objetado alguno~ críticos apristas-, sino porque -
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considera· el pap.e(cent~al c(ue;cllmpfo, (á'~CiilsE!;?brera y por -

1 as tarea~. hJ~1:.ófl_C:ªs~_c¡·u~.'..'~~~31r~jEcÍ_~fE!IT+f°'ª-_.;.5 ~{ ... 
-<.'.~~-'.i .. ',i.i:·:;,~~'. 1~~~~};,~;- ~:~,~~-;'.;~-\·-]:;~-{:\:.~;,- ,~,~,;:~;.~:,:;/ ~«~:: :,~~f.;Y:·~.,~::.:~~'I':~.;:::•:. ~.·:·,---· .... ~;~~~:><~~~~: 

>,~,;~·-,:}:":/ •'\'~:/ -· . 

. A diferencÚ!fd~r~·~;a''l~~-"0f'[.~f:-~~'~e\} .. qÓf~ri~;·6cfff~7{cJ~~~~ que el cap_L 

por Múx·.~-C¡ii(f:~chazii','.iá··~\~fencia y se opone a los métodos -

revoluc.i6n'áfio~/;·~afÍ11~9'(;{,·'expone. que como producto de la: -

·explótac:fón/qJe}S:u'~;-~;}~okpa.rte del imperialismo, éste va a -
-· > • ,;'?<": :~/:::}.:- :~--~:: '.'~~ /-> .: 

constituirfer.;~je''fe'lél.economia del pais. Y como eleniento -

que ~oW{Ei.~'~Íe".·fS'~i\'}~·~·ll::tl'abaj o ma 1 remunerado a 1 proceso de 1 a 
~.-; __ ,,· , .. ; ,_-,·.~-:·:-:::·:·-

a cu m ü i, a c/ó rri é a'i>)ia_1J sta, es pieza vital en el sistema, de ahi 
~~:-<::· ., .. ,., b_-:: ::::··>·--

su impol'fariC:Ui.'.y'.c:6mb' tal, ser ejecutora del cambio social .. 

Por otro lado, siendo ~l capitalismo el modo de prodücción -­

hegemónico coloca al proletariado como clase antagónica del -

sistema, y como tal, la vanguardia de la lucha contra el mismo. 

Pero la lucha revolucionaria que deberá llevar adelante el pr~ 

letariado, no puede limitarse solamente a esta clase, sino que 

debe incluir a su aliado el campesino, que en nuestros paises 

es la clase mayoritaria, y que vive sometida a relaciones de 

producción servil. 

Para Mariátegui dentro del proletariado agrfcola existen diver 

so tipos: 'el colono' o compañero que trabaja la tierra sólo 

para partir con el 'patrón' sus productos o cosechas; el 

yanacón, quien toma la tierra en arrienda - cuyo pago 
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ex i ge e 1 hacendad o en q u i n ta les de aJ g o d 6 n -. , y los dueños de - -

pequeñas· parcelas :aetie~ra: .. ti~Y'e-ntja desús ~·ntipásildos etc., 
. \ -.. :~' --,~- -·;--·-; _. - - -- -

todos ellos ,ser.fn :Tcis- ai iados proletariado. 

Asimismo, Mariategüicc.risidera que la eliminación de .l~s relaci 

nes serviles. o semiserviles, están enlazado con la lucha que -­

deterá llevar adelante el proletariado. Siendo el proletariado 

·agrícola un sector bastante desorganizado, por los mismos lazos 

de dependencia y dominación a la que se encuentra sujeta, es 

una necesidad aliarse al proletariado para enmanciparse del 

yugo y abc)ir toda forma de explotación. 

4.3. EL ANTIMPERIALISMO APRISTA Y LA REVOLUCION SOCIALISTA DE 
JOSE CARLOS MARIATEGUI. 

En el capítulo III, Haya de la Torre, ·habla expresado que 

el camino para las transformaciones er. América Latina se -

deberla hacer mediante las revoluciones social-no socia-

listas- negando la revolución socialista cerno alternbti 

va. Según Haya, nuestros pueblos deberían pasar por perí~ 

dos previos de transformaciones eccnómicas y políticas y -

quizás por una revolución social-no socialista, que reali­

ce la enmancipación nacional contra el yugo imperialista56/ 

De esta forma sería el Estado Antimperialista el encargado 

de guiar el destino de los paises latino~mericanos en estos 
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periodos previos de industrial~zación, a fin de ccntinuar y --
- . : . 

cumplir ras fas~s deTdesarfóllo histórico descrito por Marx, 

y que continLamenfe ternaria Ha):a- corr:o argumento de esta impor_­

tar.te tesis. 

Para Haya d~ la Torre, la estrategia revolucionaria deberia 

to~ar come primera cuestión a tratar el prcblema nacional y ne 

el de la lucha de clase. La revolución era en su carácter 

esencial y especifico, un6 revolución antimperialista, fundada 

en una alianza de frente único de clas~s explotadas, luego de 

ella vendrJa. la.socialista que solucionarla el problema del -­

antagonismo de las clases, bajo la dictadura del proletariado, 

cuando este fuere una mayoría. José Carlos Mariátegui, acorde 

con su enfoque totalizador del sistema y la interrelación de --

sus partes.considera que la revolución latinoamericana, será, -

simple y puramente, la revolución so¿ialista. A esta revolu -­

ción se le pueden agregar diversos objetivos a desear, que van 

desde el antimperialismo, agrarismo, nacionalismo revolucfon~ -

rio, todos ellos son abarcados y antecedidos del socialismo.iZ./ 

De esta manera, "toda revolución socialista en cualesquiera de 

sus partes, es parte de la revolución mundial contra el capit~ 

lismo, y no se enclaustra en una remisión sola~ente a los pr~ 

blemas internos del 'pafs". 58 / 



270 

En Mariáteguf el. factor decisivo de la lucha socialista es el 

clasista, por el carácter del desarrollo capitalista. En tal 

sentido, "elantimperialismo no constituye, ni puede constit!:!_ 

ir, por ~i sólo ün ~rograma polftico, un movimiento de masas 

apto para la conquista del poder.' El antimperialismo, admiti 

do que pudiese movilizar, al lado de las masas obreras y ca~ 

pesinas, a la burguesfa y a la pequeña burguesfa nacionalista, 

no anula el antagonismo entre las clases, no suprime sus dif~ 

rencias de intereses". ~/ Estas tajantes afirmaciones de 

Mariátegui, desechan las posibilidades de un amplio frente so 

cial, y menos dirigido por la clase media, ya seé! por- su c~ -

rácter confusionista anteriormente explicado, como por la á!:!_­

sencia de una burguesfa nacionalista con interés y capacidad 

de disputar revolucionariamente a la burguesfa, SiQuiera el -

dominio interno. 

Frente a esta realidad y no tratando de copiar o europerizar a 

Latinoamérica como supone el Apra,Mariátegui levanta las band~ 

ras del socialismo contra el nacional-populismo de Haya de 

la Torre, y esta es la idea y la lucha como refiere el Amauta: 

"profesar abiertamente el concepto de que nos toca crear el -

socialismo indo-americano, de que nada es tan absurdo como --

copiar literalmente fórmulas europeas, de que nuestra praxi~­

d e be corresponder· a 1 a re a 1 id ad que tenemos ad e 1 ante" . §_Q/ 

De esta manera la revolución socialista expuesta por Mariatégu~ 
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niega 1 os; ,c,á p"li~~rl.-"i·Sffi_C•· fr{~:_c:TOt1_a:l e--·s_: q_ü e-d.es·a: r·ro_1J a rá n 1 o S· Es ta-
- .• - e· .• - •.. : -

~ ~~-

dos Antimp'eriali{tas.cpmo alternativa a nuestra prob 1 emát i ca, 

asf como l'il n~c~s\dad.c:le pasa/ por todas las etapas económ.!_­

cas sucedidas ~·rí ~i.lrd~a.para llegar al socialismc. Mariát~ -
, 

g u i ha expuesto : '' E 1 ad ven i mi en to p o 1 f t i e o de 1 so e i a l i s m o no 

presupone el cumplimiento perfecto y exacto de la etapa ec~­

nómica liberal i según un itinerario universal. Ya he dicho· 

en otras partes que es muy posible que el socialismo en·el -

Perú sea en parte al realizar, según el ritmo histórico a -­

que se acompa'fia ciertas tareas teóricamente capital istas'~§.1/ 

Y es que el socialismo tiene que acometer tareas que la bu~­

guesfa nacional ne ha podido realizar como es la liquidación 

del feudalismo, y no se puede esperar que la clase burguesa 

desarrolle un capitalismo nacional cuandc se colude en el Es 

tado con la clase feudal, de ahf que e~perar una revolución 

democráticc burguesa, significa la incomprensiór. de las carac 

terfsticas de nuestra realidad. De esta suerte.las relaciones 

serviles existentes entte l.a clase feudal y los ind!genas es en 

parte culpa de la burgLles!a,que le ha sido imposible apropia~ 

se de las reinvindiceciones de las masas campesine •. Toce al 

socialismo esta empresa. La doctrina solialista es la única que puede 

dar un sentido moderno, ccr.structivo,a la causa ind!gena, que 

situada en su verdadero terreno social y eccnó[ico,y elevada -

al plano de una política creadora y socialista, cuenta para la 

realización de esta e~presa con la voluntad y disciplina de 



272 

una clase que hace hoy suapar;(c{<Sken.~lpr6ceso histótico: 

· · . 62/ . ..::.c:"·::.>:,:~L:.O ... ·. el. proletariado .. ':7:"'. ••. ., .··· 
'" . .• ,.;:;: ''~'·/::;.:e·º· . ·. 

·,·~·.\·:, ·:::/::,··.·r: ·;·.::;:;;: .. , 

Mariátegui i:onsld~~:~·4te•·~umptida Y~ tar~a democrát:ico-burguesa, 

de la elimináción·d~:·i·a(f~udalTdad, la revolución tendrá que --

devenir en sus objetivos y en su doctrina de revolución prolet~ 

ria. Pero la primera tarea¡ no implica una fase separada de -

la segunda, ~i que sean dos tareas distintas, dado que cuando 

Mariátegui señala el devenir de una en otra, da a entender que 

al tiempo que se realiza la primera tarea, esta en curso la -­

segunda específicamente socialista. Es un mismo proce.so.· "du-

rante el cual se van depuráT]dos.e. en su contenido de clase 'de 

viene'proletaria conforme madura la transición.As[, las 

'tareas democrático-burguesa' asume, desde la partida en el --

proceso, un sentido tendencia! no burgués, pues están marcada~ 

y condicionadas por el carácter socialista del proceso gl~ 

bal 11
•
631 

De esta forma las tareas de la revolución socialista están --

orientadas a una lucha contra el feudalismo y el imperialismo; 

pero no como es planteado por Haya de la Torre, en tanto lucha 

nacional, sino como enfrentamiento de clases, de enfrentamien 

to contra el capital nacional y extranjero. 

Para Mariátegui, tal como se ha podido observar y de acuerdo a 

las condiciones de América Latina, el movimiento revolucionario 

debe ser dirigido por el proletariado, pero dadas sus caracte-
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rfsticas, supone un parti~o de amplia base social conformada -­

por obreros y campesinos, manteniendo su autonomfa polftica e. -

ideológica de los otros sectores de la sociedad. 

De esta forma, el carácter del partido y la revolución, adqui~ 

re un sentido amplio de las masas explotadas, bajo la dirección 

del proletariado. Sin embargo, el partido clasista no puede -­

tomar una posición dogmática y aislarse del resto del partido. 

Dadas las condiciones necioneles, las alianzas y los pactos e! 

tratégiccs son un¿ medida opcional, especial~ente co~ la pequ~ 

~a buiguesfa revolucion¿ria, ~iempre y cuando aspire a reinvi[ 

dicaciones que tomen en cuenta al proletariado y al campesin!­

dc, éste último aliado en el partido de vanguardia. 

De esta manera, la organización de los obreros y campesinos, 

con carácter netame~te clasista constituyen la fuerza motriz 

del partido, cuya gran tarea es hacer prevalecer sus puntos de 

vista revolucionarios que en la práctica y en la lucha coadyuven 

al socialismo. 

Dentro de esta perspectiva de revolución socialista planteada 

por Mariátegui, y el esclarecimeinto del papel de las clases -

en la sociedad capitalista y en el movimiento revolucionario, 

es que se anteponen las tesis hayistas, ambas en su campo por 

entender nuestra realidad, aunGue en caminos diferentes. 



.NOTAS DEL CAPITULO CUARTO 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7.-

8. 

9. 

NIETO MONTESINO, Jorge. 

MELGAR, Ricardo. 

NIETO MONTESINO, Jorge. 

MELLA, Julio: 

HAYEK, Milos. 

GOLDEMBERG, Boris. 

HAYA DE LA TORRE, Víctor 
Raúl. 

NIETO MONTESINO, Jorge 

HAYA DE LA TORRE, 
Víctor Raúl. 

274 

"El proceso de constituci6n ... ",p~93. 

"EL marxismo en América Latina: 1920-
1934. Introducción a la histor~­
reHion~l _de la Inter~acional Comunis 
ta • Mex 1 co, 1984, m rneo, p. 152. · 

"El proce!o de constitución ... ", p.9~ 

"Escritos revolucionarios", cit por, 
Salazar Mallen, en Alternativas.del 

antimpe·rial ismo latincamericano, México, 
1975, UNAM, p.64. 

"Historia de la Tercera Internécional. 
La politice de frente único (1921- _: 
1935)", Barcelona, 1984, Ed.GriJalbo. 

"Kommunimus in Lateinamerika", Sttutqart, 
1971, Verlag W. Kohlhamer. 

"Treinta años de aprismo", p. 22 

"E 1 proce~.o de cor.sti tuc i ón ... ", p. 105 

"El antimperialismo ... ", p.14. 



10. HAYA DE LA TORRE, Raúl.. .· .. Victor 

-. 
11. HAYA DE LA TORRE,. 

Victor Raúl. 

12. HAYA DE LA TORRE, 
Victor Raúl. 

13. HAYA DE LA TORRE, 
Victor Raúl. 

14.- HAYA DE LA TORRE, 
Vi ctor Raúl. 

15. MARIATEGUI, José c. 

16. MARIATEGUI, José c. 

17. NIETO MCiNTES INO, Jorge 

18. VILLEGAS, Abelardo 

19. VILLEGAS, Abelardo. 

275 

Ibidem. 

Ibidem, .p.15 

"Treinta años de ~rismo", pp.21-22. 

"Por la enmancipación ... 11
, p.137. 

"Historia del comunismc en América -­
Latina", en Obras Corr.pletas, Tomo -­
T.¡):415. 

"Carta a Lino Urquieta" .cit. por 
Flores Galinc:o, en la Agonía de Maria 
tegui, Lima, 1980,p.79. -

cit. TJor Cox Manuel er. "Reflexiones so­
bre José Carlos Mariátegui ", en Ciar.!_ 
dad, No. 279, Buenos Aires, 1934. 

"El proceso de constitución ... ",p. 111 

"Reformismo y revolución en el pensa -
miento latincemericano". Méxicc, 1974, 
~1gloXXT~p~f54. 

Ibidem. 



20. MARTINEZ DE. LA.TORRE, 

21. MARTINEZ DE LA TORRE, 

' 22. BASADRE, Jorge, cit. 

23. BASADRE, Jorge 

24. GERMANA, César 

25. MARIATEGUI, José C. 

26. MARIATEGUI, José C. 

27. MARIATEGUI, José C. 

28. MARIATEGUI, José c. 

29. QUIJANO, Anibal. 

276 

"ApudteT para una interpretación marxis­
ta e ~ historia social del Perú", --­
Lima, 1948, Editora Peruana,pp.2~8-299. 

"Apuntes para .... ", pp. 299-302. 

"Introducción a los ?_ensayos", en los 
orlgenes del marxismo latinoamericano, 
Cuadernos Pasado y Presente, México, -
1978, p. 333. 

Ibiderr.. 

"~lémica Haya de la Torre-Mariáte -
~·· p.27 

"Ideologfa y polftica", Lima, 1975, Ed. 
Amauta, p. 160. 

"7 Ensayos de interpretación de la rea-
1 idad peruana", Lima, 1970, Ed.Amauta:, 
pp. 78-80. 

Ibidem, pp. 23-24. 

Ibidem, p. 24 

"Una introducción a Mariátegui", Lima, 
1981, Ed. Mosca Azul, p. 85 



30. MARIATEGUI, José c. "7 Ensayos ..• ", p.11 

31. MARIATEGUI, José c. Ibidem, p. 23 

32. MARIATEGUI. José e .... . Ibidem, p. 19 

33. MJl.RIATEGUI. José c. Ibidem, p. 24 

34. GERMANA, César. "La polémica Haya de la T.orre-Ma,!'.'_i.9:t~ 
gu1 •.• ", p.29 . 

35. QUIJANü, Anibal "Una introducción....,~, p.94. 

36. QUIJANO,Anibal "Uné. intrcducción ••. ", p.95 

37. MARIATEGUI, José C. "Ideología y política"; p.248 

38. MARIATEGLlI, José C. Ibidem, p. 164 

39 •. MARIATEGUI, José C. Ibidem, pp. 92-93. 

40. MARIATEGUI, José c. Ibederr., p. 87 

41. MARIATEGUI, José c. lbidem. 



278 

- -

42. GERMANA, César "La poiémicá Haya de rá Tofre.;;MarH;;, 
tegu1 ... 11

, p. 33. _ - _ __ - _ d 

43. MARIATEGt:I, µosé C. "7 Ensayos ••••• ", p. 202 

44.- MARIATEGUI, José C. "Ideologia y politica", p. 27 

45. MARIATEGt:l, José C. Ibidem. 

46. MARIATEGUI, José c. Ibidem, pp. 85-86 

47. QUIJANO, Anibal "Una introducción ... ", p. 97 

48. MARIATEGt:I, José C. "Ideologia y politica", p. 90 

49. MARIATEGUI, José c. "7 Ensayos ..• ", p. 145. 

50. MARIATEGUI, José c. "Ideología y politica", p. 94 

51. - MARIATEGUI, José C. Ibidem, p. 92 



52. 

53. 

54. 

55. 

56. 

57. 

58. 

59. 

60. 

61. 

MARIATEGUI, José c. 

GERMANA .César 
,, ··' 

GERMANA, César. 

HAYA DE LA TOfiRE, 
Vfctor Raúl. 

MARIATEGUI, José C. 

QUIJANO, Anibal 

MARIATEGUI, Jo~.é C. 

MARIATEGUI, José c. 

MARIATEG~I, José c. 

279 

Ibiaem, p .. 91 

"?Ensayos .... ", p. 91 

"La polémica Haya de la Torre-Mariá 
tegui" .... ", p. 85 

Ibideir.. 

"El antimpHialismo ... ", p. 122 

"Ideologia y polftica", pp. 247-248 

"Una introducción ... ", p. 100 

"Ideolog[a y polftica", p. 90 

cit er. Martínez de la Torre, 11~ 
tes ... " , Tome I I , p. 300. 

"Ideología y política", p. 273 



_ 280. 

62. . MARIATE(]UI, José. C. Ibídem . 

63. . .. QUIJANO; Anibál • "Una introducción .••.. ", p. 109 



e ·o L .. U. S 

mo, 

e 11 a 

O N E. S. 

investigación, se ha 

m peri a 1 i s m o y a n t i m pe r i a 1 i ~ 

i{ propuestas, derivando de 

Haya de 

la Torre en Vivir, ya que los 

hechos trascedentales q·ue m'arcaron hito en la historia como -

son: la Revolución Mexicana, la Revolución Rusa y la Reforma 

Universitaria de Córdoba~ permiten que Haya se percate del -­

problema que representa el imperialismo. 

El análisis de estos sucesos, especialmente de la Revolución 

Mexicana y la Reforma Universitaria, van a refrendar importa~ 

tes tesis polfticas en Haya; de ah! que la visión que haga de 

estos hechos históricos se orientan a tratar de ajustar la 

realidad al contexto ideo-polftico que se trata de explicar. 

A pesar de la importancia que representan para Haya estos dos 

sucesos, hemos podido apreciar, que a la postre su abordaje -

sobre los mismos, result~n generales y con poco sentido de --
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de cientificidad; sin embar~o, ~p~sar el 

sentir antimperia lista de E!sto~/magn'os ,~'()vi~f~a~ifde.las --
. . ·. ·._ . 

dos primeras. décadas ·del siglo XX. · 

Asimismo, al tiempo del rescate de esta\J[nea antimp~riali~­

ta; Haya de la. Torre trata de incorporar ideales y estrat.§:_ -

gias con un contenido marcadamente clasista, que correspo~ -

dieron a estos movimientos y él mismo acusar[a en el desarro 

!lo de su obra como los errores de esta lecci6n histórica. -

Nos ~ecialmente en su abordaje de la Revolución 

mexicano es el fiel eje~ 

ple de la revolución-social-no socialista que deberán seguir 

nuestros paises en América Latina. Considero que Haya antes 

de descubir la realidad del proceso caé en la inventiva, o -

en la versión oficialista que de ella se propagandizaba a -­

cuatro vientos. Poco fue lo que él descubrió de los revolu-

cionarios mexicanos; su acercamiento a los hechos históricos 

sucedidos, se realiza mediante la versión gubernamental del 

régimen de Alvaro Obregón, de ah[ que existan coincidencias 

de apreciaciones, tales como: homogeineidad de intereses de 

clase, y el desarrollo espontáneo de una revolución de abajo 

hacia arriba. Eh ah[ el error de Haya de la Torre. 
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Decimos error; porq~e a ~artir de esta falsa apreciación del -
-·. - -

proceso, no captaJas cohtradiC:cTones de clase que se han gen~ 

rada en la sociedad ·~~x~carÍa y que,esün presente en el des~ -
.:, -; -~-;·~·:_-,,-'.·o'· i -'. 

rrollo del movimié'rit:Jf;.(.'',y 1(¡lJ'é perduran en la constitución del -

Estado post-reSluct'.~~:~~{k: De ahi que Haya siguiendo el di~­
curso.oficialista- declara a la Revolución Mexicana, como la -­

primera revolución social de nuestro siglo, y al Estado surg.!_­

do de la revolución, ·como amtimperialista. Pensamos que el -

proyecto nacional, propuesto por la familia revolucionaria se 

acercó más a conciliar los intereses de las clases dominantes, 

antes que tratar de incorporar a los sectores populares en la 

estructura del poder. 

La Reforma Universitaria de Córdoba, expresión radical de las 

clases medias, sirve para que Haya de la Torre, vea en ella --

su carácter antimperialista y revolucionario. Esta experie~ -

cia lo nutre no sólo de la concepción de clase dirigente, sino 

también de los alcances extra-universitarios del movimiento, -

que puedo llegar a trasmontar fronteras nacionales, enarbolan-

do ideales antimperialistas. 

Su experiencia en la Reforma, le permite a Haya de la Torre -­

los primeros contactos con la intelectualidad iatinoamericana. 

El conocer ideales e inquietudes de estas personalidades, brin 
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sando SUS' ideas CJU.e poste­

origi nalidad. 

que Haya no sólo misti 

media en la revolu -

incomprender el rol 

la estructura social. 

equivocado cuando pretende que la R~ 

forma fue realizada por estudiant~s d.e. la clase media prol!­

tarizados. En primer lugar porque el hecho de que estos se~ 

tares se paupericen, no significa de ningún modo proletariz~ 

ción; y en segundo lugar, los impulsores del movimiento no -

eran clase media pauperizada; al contrario, en el caso peru~ 

no y argentino, una gran parte de ellos provenlan de fami -­

lias con un status económicos ascendente. Su lucha se orien 

taba a pedir una mayor participación en la estructura del 

Estado, y lejos estaba que anhelaran una revolución total 

de la sociedad. 

Lo positivo de su abordaje de la Reforma Universitaria, está 

en la linea estratégica antimperialista que el movimiento -­

habla rescatado y que hace suyo Haya de Ja Torre. La exp! -

riencia de la Revolución Mexicana, habla demostrado que un --
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pafs por sf solo no puede aspirar a liberarse del imperiali~ 

mo~Y que en cualquier momento se frustra y vuelve a caer en 

manos del coloniaje; y mucho més rápido cuando lo5 sectores 

dominantes han controlado el Estado. Esta lección, como su~ 

le llamarla Haya, planteó en la Reforma la necesidad de im -

pulsar la integración latinoamericana para alcanzar nuestra 

independencia nacional. El rescate a esta propuesta boliv~ 

riana e incorporarla en un programa único e internacional, -

repre~entó no sólo en los años veinte, sino en la actualidad 

de nuestros dfas un gran objetivo, como parte de una estrate 

gfa antimperialista. 

En el caso de la Revolución Rusa, el abordaje por parte de -­

Haya de la Torre, nos muestra la evolución contradictoria de 

su pensamiento. Uno de los grandes errores de Haya de la 

Torre, es el haber dado diversas opiniones contrarias sobre -

un mismo hecho, lo que en algunos casos nos permiten afirmar 

que éstas trataban de justificar su conducta polftica. 

El Haya.joven y revolucionario daba loas a,la Revolución Rusa, 

llamaba a formar los ejércitos rojos y a seguir el ejemplo de 

los revolucionarios rusos; en cambio el Haya ya formado no 

sólo en sus ideales sino en sus ambiciones polfticas, es i~ -

justo con la Revolución Rusa. El deseo de negar .al proceso -
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'::. __ ,, . ..:.._ 

como eminentemente:soéTaJ,.; leí :hace ca.er.en eñünéJ.acTón·e~ g~"' 

ne ra 1 es ••. s.i n ffiái ~)(plica8~'o~es .·que la· 'de actj_}ti voi p~clp.{o s efe 

un anticom~nis·t~ d~clarado. 

En su segunda versión de la revolución, Haya cae en demostra 

ciones teóricas poco cient~ficas, per6 si muy sútiles; y 

como lo veremos posteriormente, la utilización de citas ais­

ladas del marxismo será su gran arma para negar al proceso -

su carácter eminentemente socialista. Y es qu~ Haya tiene -

que negar todo aquel ~o q~_e dé la razón al marxismo, de no -­

hacerlo, abria la posibilidad de que en Latinoamérica se. su~ 

citara una revolución al estilo Rusia, y ésto no lo podia -­

permitir, ya que ésto refutaba sus tesis del carácter especl 

fico de la revolución indoamericana. 

En el capitulo segundo, abordamos como referentes teóricos -

de Haya de la Torre, a José Ingenieros y V.I.Lenin. El desa 

rrollo de los mismos nos permitió ver dos lineas de pens~ -­

miento distintas que configuran elementos indispensables en 

la visión hayista del fenómeno imperialista y de su estrate-

gia antimperialista. 

Creemos que el capitulo no$ muestra la gran capacidad sint~­

tizadora de Haya de la Torre, no es sólo influencia que en -
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algún momento pudo tener .Ingerliér.os sobre.Haya de.la Torre; 

sino asiniilación en sumo ·grtÍclciq~eieT~}ci~'61cigo argentino 

tuvo'. en él. 

Ingenieros, se adela~t~ en descub~ir las especificidades que 

representa América Latina en el contexto general del sistema, 

y en comprender al imperialismo'tanto en su naturaleza como 

por su carácter ambivalente. Antes de Haya, Ingenieros ve -

la necesidad de la formación de un organismo latinoamericano 

que velará por objetivos eminentemente integracionistas y 

antimperia)istas y asi funda la Unión Latinoamericana en 

1925. Todo ésto lo asimila Haya de la Torre, -diriamos- lo 

hace suyo; en ello estriba en parte lo que algunos dirige!:'.. -

tes del Apra han denominado: "la originalidad de nuestro pe!:'_ 

samiento". Pero no sólo es Ingenieros quien influye y con -

tribuye el eje central de su critica y "negación". 

Haya de la Torre trata de negar a Lenin, utilizando devot~ -

mente la triologia hegeliana (Tesis-Antitesis-Sintesis). A -

partir de esta triada el aprismo ·es síntesis, y llega a ser 

ésto porque según el ideológo peruano aplica las tesis ma~ -

xistas desde una óptica indoamericana, es decir 'niega' al -

marxismo ·porque lo supera en sus alcances. De ahi que si ---

el imperialismo es la última fase del desarrollo capitalista 
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en Europa,· pai:a ~ati~ºªlll~rica· es la primera;. si para Europa -

o los pais'es capJt~li~t~scei~c~¡nbiii éle ··_lá sociedad lo ha ria -

la rev.olucf6ns~ciali.sta,\ P.~r~'.Ámlrica 
ción nci socialista, ~Aa es.'lá '}ó~;ica 

Latina será la revolu-

con que Haya trata de 

~uperar al marxismo. Conside;~ que Haya no conoció profund!­

mente ·los textos marxistas y_ poco menos los escritos de Lenin. 

Para la época que Haya formula sus tesis sobre el imperiali~­

mo, a finales de los treinta lo que llegaba a América Latina 

de marxismo era a nivel pa~fletario, de ah[ que Haya tenga -­

~el ~arxismo una visión estática, lineal y congelada, a ello 

niega Haya de la Torre; sin embargo, lo curioso es que hasta 

en los últimos años de su vida a tenido esta visión del mar--

xismo, hecho que demuestra la existencia de otros intereses -

muy ligados a su conducta pclítica. 

De todo ello Haya no ha podido negar que la visión leninista 

del imperialismo le brindó nuevos elementos para comprender -

el fenómeno, aunque lo relativizara, de cualquier modc en 

ello estriba su originalidad. 

A partir de desglosar su visión del imperialismo y el antim-

perialismo en nuestro tercer capitulo, encontramos algunos -

aspectos que es importante resaltar. En primer lugar, no p~ 

demos ~oner en tela de juicio que Haya de la Torre, a pesar 

de ser un sintetizador de los ideales y el pensamiento de --
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intelectuales.de la época como Ingenieros, Vasconcelós, Pala 

ciás, e.te ••. ~s,:un magllrfiéO'..coriJug.acior de ideas que van des-
.::..o·;< '.""":<-'.-:, 

·-~ 

Con ~id~~~;~ éjÜ~' JS u: .. v.(s'fori· de 1 i mper i a 1 i smo se orienta ante un 

: : 1~~i~~~f ~~lt~~::m:c: ":· :. :: 0::: : 0

; j: :, : : : : g :. : ,:::: ::·' 
·:.",-.._.t~~·::::1 ,,,· -,·_· -; : ·-·· -· 

para nues;úOs pú~bros, he ahr un gran error que va dar a 

notar en su 1esis d~ la ambivalencia del impecialismo. Haya . ,' 

de la Torre como un seguidor de la dialéctica hegeliana, 

debió comprender que las cosas no se conciben por lo que ap~ 

rentan; sino que hay que examinar el fondo mismo de la reali 

dad, o como dirfa Lenin, descubrir la esencia misma de los -

objetos, ésto nos permite conocer la realidad. En su visión 

del imperialismo, Haya cae en lo que el imperialismo apare~­

ta: ciencia, progreso, civilización (imperialismo económico), 

y cuando se da cuenta que no sólo eso es el imperialismo, 

sino también explotación y subyugación para nuestros pueblos, 

va incluir los aspectos negativos del fenómeno (imperialismo 

polftico). Esta separación que hace del fenómeno, de ninguna 

manera puede ser considerada marxista, como Haya ha querido -

en un momento ubicarla; en primer lugar porque Haya no da al 

imperialismo una ubicación estrictamente que corresponda a la 
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fa;é.capitá1)1ta; y en segundo_Jugar por separar al fenómeno 

en.;..dos-veftienfe~; PoJftico y· económico; cuando debiera en -
-.:: : ~ : ~ :: '~,:' \.: :', ' ... : : ~\'.· . 

tendefs.~{gq;e.H?T~~~Yf~lts1110 por. su esencia misma ·incluye --

. :·· ··::,·:.· ... ::·<:· ;:_·:.'.:~·.·:~_:··,· ':..· .. 
•'>:·:. 
: ··> _:.·.~·:~<-_-:,··'.- ·. 

Esta visiÓnide Haya del imperialismo, que en algún momento -

pr~tende ser la versión revisada de la teorfa leninista del 

imperialismo para América Latina, considero que no alcanza -

tales.pretensiones, incluso cae en un antimarxismo, aunque -

pretende defender en su antimperialismo la bus queda de una -

sociedad más justa, ésta debiera llegarse no por el camino -

de acabar con el capitalismo, sino de mejorarlo, de hacerlo 

.un sistema más justiciero y democrático, mediante un proceso 

evolutivo de reformas graduales en que los trabajadores a -­

través de la democracia y el empleo de medios pacfficos, l~­

gren que el Estado Antimperialista representen cada vez más 

los intereses de las mayorfas como sucede con el Estado post-

revolucionario mexicano. 

A mi manera de entender Haya de la Torre eialta el papel y -

la capacidad del Estado Antimperialista para hacer frente al 

imperialismo, cayendo en credibilidades excesivas en un Esta 

do que a la postre no va a conjugar los diversos intereses -

de un frente único, de carácter híbrido, que a la postre va 
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a·. med iatizarilos· verdaderos interéses ·delos· ;s~cfores popul! 

res. Es. 1m;O:~Tti1~·p~n~I/,~~·11;(~·ri,;_B:n,''i_fe~ni~ único que reune -
.:;.;.··~'-·: "..- ,. :'";·.>'-'<;,·.:::';,~'. ,, . ; -··:;;;·:~:.;> 

• . : : 1 J::I·~~;'~!~~¡ii~é~~1~iif~~ef~!J~~'.!.: : : :::::,; ":0 ~: 
las nuevas de~ocr:,.e}ihi~:~bcciden.t"ales capitalistas han permit.!_ 

do el mej~~a~i'~ntgf~'~·t.~:~.(~.Rt.·J ciJ los trabajadores y campes.!_ -

nos l at i noameFicani?E 
- . -- ~ -,.~:~ __ ::: ', ¡ '; - • ; 

: ,.;, =-~--~ -~- ·. ' 

Sin embargo, a pesar de estos errores e~ la visión hayista -­

tanto del imperialjsmo como del antimperialismo, es necesario . .· -

reconocer a nuestro juicio el aporte de Haya de la Torre al -

estudio del desenvolvimiento del imperialismo en los países -

atrasados y de sus relaciones en el marco capitalista. Esto 

no ha permitido apreciar el fenómeno, si bien no en su conju~ 

to, si desde una óptica parcial, en líneas teóricas complejas 

que a la postre tratan de contribuir e inducen al estudio de 

cuestiones parciales más concretas. 

Si trataramos de resumir la visión antimperialista para fo~ -

marnos un juicio sobre el mismc, lo ubicaría dentro de las --

tendencias del populismo reformista, y que hoy en día repr~ -

senta una alternativa para las burguesías latinoamericanas -­

por las siguientes razones: aspira a transformar la sociedad 

no mediante una ruptura propiamente revolucionaria, sino me -
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diante reformas graduales; aspira al reemplazo de la lucha -

de clase por e.l progreso y desarrollo técnico; pone en duda 

la capacidad de los trabajadores y el papel hegemónico de la 

clase obrera, proponiendo para ello la direcci'ón de todo m.Q_­

vimiento de cambio a la clase media; rechaza la dictadura -­

del proletariado, a fin de adherirse a ciertas formas y mét.Q_ 

dos democráticos como el parlamentarismo y en general el res 

peto a la legalidad burguesa como sfmbolo del pluralismo 

ideológico de una democracia funcional y representativa. 

Estas propuestas del antimperialismo aprista están lejanas -

de constituir una alternativa para los sectores populares. 

Sobre el capitulo último de la inves~igación, restarla re! -

firmar que es el contexto de la polémica con Mariátegui y la 

Tercera Internacional cuando Haya desarrolla sus principales 

tesis sobre el imperialismo y antimperialismo. Haya de la -

Torre a partir del Congreso de Bruselas tratará de ajustar -­

los hechos a su conveniencia polftica, negando su propio P!­

sado, de sus inclinacior.es er. el marxismo, optando una crfti 

ca hacia un marxismo ccngelado. Podemos concluir, que tanto 

Haya como Mariátegui, tienen su mayor producción en esta in -

terlocución. 

Frente a Mariátegui, Haya tiene que optar por una definición 
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política de sus.ideas, de··J·a nélturalezá .de las mismas, de su 
·~-~,.::·.. -~· :":·<_··->:::-;~":-/ -;:-----." .. , . .,, .. - ' ' 

reformismo que~haríá)rente\a laposii:ión socialista de 
' ; . - _- '_./-.\ -._ ·: :.:· ;.~'-·-'··-''·< -~.'-~ •,'._·:·:~: ... 

Mari áteg u i) .··qn-•. :.-o¿ ... : ... e.~.·.: ..•.•.•. ·.s·_._i.•ó~·.e11 •0:~.·-~e.;_··;·é_·d1 •. •e-.~'~'f J~·,;~'e )a ae fon s a de 1 marxismo ante -
los ataq~e-~ }1~~aYd~-1aTorre, sino incluso de la 

-,.··.);_-,_ .----:·--; ~:~·::.\~' ;-, , -,-.'.'" 

misma rílter!léléfaíla.1)·· 
._._, 

No se pued~ negar el indudable éxito que ha tenido el Apra -

en muchos países de América Latina, y que hoy a más de 55 

años de expuestas estas te~is, vuelven a tomar actualidad en 

el marco de una crisis de la dominación imperialista en Latl 

noamérica. Este resurgimiento no obedece a la necesidad de 

encontrar una estrategia de solución a los proclemas de la -

dominación imperialista, que de paso no la representa el 

Apra; sino a la necesidad de encontrar una línea antimperi~­

lista que permita una salida loable a los regímenes 'democr~ 

ticos' de América Latina, sin que ésto coadyuve a cambios en 

los sistemas de dominación interna; de ahí que a mi juicio -

represente una salida burguesa a la crisis. 

Concluimos que de esta investigación surge la necesidad de 

avanzar en el estudio más completo de las ideas de Haya de la 

Torre, de su praxis política a fin de tener una visiór: más 

exacta de este complejo y controvertido ideológo peruano.Por 

lo expuesto, no todo esta dicho, queda la inquietud y el 
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~nimo de continuar en esta tarea, i~dua pero de mucha satis­

facción espiritual. 
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